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EL AÑO GEOFÍSICO Y LA INVES. 
TIGACION CON COHETES Y SATÉ- 
LITES ARTIFICIALES 


Por A. ROMAÑA 


L objeto principal del 1 Año Polar'fué el estudio de la me- 
teorología de las regiones árticas, las auroras boreales y 
el campo magnético terrestre. De estos tres objetivos, los 
dos primeros se referían a fenómenos claramente localizados 

en la atmósfera; en cuanto al tercero, aunque en mayor conexión a 
primera vista con el suelo, ya se comenzaba a vislumbrar entonces 
que algo tenía que ver también con ella, no sólo por el evidente pa- 
rentesco de sus perturbaciones con las grandes auroras, sino tam- 
bién porque a través de ella tenía que ejercerse el influjo cada vez 
más verosímil que sobre él manifestaban los cambios de la activi- 
- dad solar. No es, pues, exagerado decir que el fin principal del 1 Año 
Polar fué el estudio de una serie de fenómenos con sede en la envol- 
tura gaseosa de nuestro planeta. 

Esta modalidad todavía se acentuó más en el II Año Polar; su 
programa fué también eminentemente atmosférico. En el campo de 
la Meteorología se quería poner en claro si la circulación entre las 
zonas polares y la ecuatorial se realizaba por círculos horizontales o 
verticales; si en la zona ecuatorial existía un intercambio de masas 
de aire entre los dos hemisferios; si los ciclones tropicales obede- 
cían a variaciones de la circulación general de la atmósfera en aque- 
llas latitudes; finalmente, si en las zonas templadas se daban co- 
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rrientes de perturbación independientes del frente polar. En cuanto 
al Magnetismo, se quería aclarar, entre otros problemas, si las au- 
roras polares eran efecto de la llegada a las altas regiones de la 
atmósfera de enjambres de partículas electrizadas procedentes del 
Sol y si la variación diurna del campo magnético terrestre se podía 
explicar efectivamente por la teoría de la dínamo de Schuster, se- 
gún la cual, en cada punto de la Tierra era consecuencia de la apa- 
rición y desaparición o por lo menos de la intensificación y debi- 
litación diaria de grandes sistemas de corrientes eléctricas horizon- 
tales, debidas a la acción ionizadora de la luz ultraviolada del Sol 
sobre los átomos de la ionosfera. 

Nada tuvo, pues, de particular que, al planearse el III Año Po- 
lar, que por la fuerza de las circunstancias se ha transformado luego 
en Año Geofísico, se diese también importancia capital a las inves- 
tigaciones emparentadas con la exploración de las altas capas at- 
mosféricas; precisamente porque en el conocimiento de los fenóme- 
nos antes mencionados se habían realizado estos últimos años gran- 
des progresos, se habían planteado a la vez nuevos enigmas, y por 
esto las disciplinas que desde el primer momento se incluyeron en 
el programa del AGI fueron la Meteorología, el Geomagnetismo, las 
Auroras y Luminiscencia del Aire, la Ionosfera, la Radiación Cós- 
mica, y como explicación y complemento de todas ellas, la Actividad 
Solar. En reuniones posteriores del Comité Especial del Año Geo- 
físico se dió también cabida a la Glaciología, Oceanografía, Sismo- 
logía, Gravimetría y Radiación Nuclear; pero aun entonces las dos 
primeras fueron admitidas por su clara afinidad con la Meteorología 
y Climatología, y la última, en buena parte, por los inapreciables 
servicios que pueden prestar las sustancias radioactivas en su ca- 
lidad de trazadoras de huellas para el estudio de la circulación ge- 
neral en el Globo; sólo la Sismología y la Gravimetría, por el cri- 
terio de sacar el mayor partido posible de los esfuerzos que se pre- 
paraban y en particular de las expediciones costosas a puntos de 
difícil acceso. Finalmente, el programa de Longitudes y Latitudes 
es propiamente resultado de la fusión con el AGI de la III Opera- 
ción Mundial de este tipo que se había preparado independiente- 
mente. 
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A este carácter de especial consagración al estudio de los pro- 
cesos que tienen por sede la atmósfera ha respondido en los suce- 
_sivos Años Polares y Geofísico un perfeecionamiento creciente de 
los medios para ello empleados. Durante el I Año Polar todas las 
observaciones meteorológicas y magnéticas fueron de superficie. Al 
organizarse el II se vió ya la necesidad de las observaciones meteo- 
rológicas de altura, tanto las que podían realizarse en estaciones 
de montaña o aviones, como las que exigían el empleo de globos 
pilotos y globos sondas, técnica que entonces empezaba a desarro- 
llarse en Alemania. De hecho no sólo se instalaron varios observa- 
torios en puntos elevados, como el Indlandsis, de Groenlandia, cuya 
altura pasa de los 3.000 metros, sino que un número considerable 
de países dedicaron al servicio del Año Polar equipos de aviones que 
realizasen observaciones sistemáticas con aparatos registradores o 
simplemente de lectura directa, y, sobre todo, se intensificó y gene- 
ralizó el empleo de los radiosondas, es decir, globos sondas provistos 
de emisoras de radio para transmitir automáticamente al suelo las 
variaciones de los distintos fenómenos meteorológicos, método mu- 
cho más rápido y seguro que el de la recuperación de la barquilla 
con aparatos registradores como en los globos sonda más antiguos. 
El Comité Internacional del II Año Polar facilitó la cooperación de 
los países que querían tomar parte en estas observaciones, pero no 
disponían de medios para procurarse por sí mismo el material ade- 
cuado, distribuyendo entre ellos más de 200 radiosondas, esfuerzo 
notable para la época en que se hizo. En cuanto al Geomagnetismo, 
también durante el II Año Polar se inició el estudio de las altas capas 
atmosféricas, en las que se localizaban las corrientes eléctricas res- 
ponsables de la variación diurna, utilizando ondas hertzianas que 
en ellas se reflejasen, para comprobar su existencia y medir su altu- 
ra; aunque muy modestamente, se iniciaba así la técnica de los son- 
deos ionosféricos por incidencia vertical, que tanta importancia ha 
alcanzado luego. 

Es evidente que tanto los sondeos aerológicos como los ionos- 
féricos han adquirido desde entonces un grado muy elevado de per- 
feccionamiento y difusión; de aquí que a ambos se les haya con- 
cedido extraordinaria importancia en los programas del Año Geo- 
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físico. Pero al igual que en el II Año Polar se utilizaron métodos 
que no existían cuando el I, también ahora se ha recurrido a nue- 
vos medios de investigación desconocidos en 1932-33: nos referi- 
mos al empleo de cohetes y satélites para el estudio de la parte su- 
perior de la ionosfera y la exosfera. Hay que notar, sin embargo, 
que el grado de novedad no es el mismo en los dos casos. Los cohe- 
tes han sido ya utilizados para fines científicos desde el fin de la 
pasada guerra, cuando cayó en manos de los aliados un cierto nú- 
mero de V-2 alemanas. Lanzada la primera por el Laboratorio de 
Investigaciones de la Armada, de Washington, el 10 de octubre de 
1946 (y por cierto con tal éxito, que proporcionó la primera exten- 
sión sustancial del espectro solar por la parte del ultravioleta hasta 
los 2.100 a), al comenzarse a estudiar el programa de cohetes del 
Año Geofísico en agosto de 1954, se había ya lanzado con resulta- 
dos más o menos satisfactorios otros 67 cohetes V-2, 120 Aerobees, 
11 Vikings y 27 Deacons, con lo que se disponía de una amplia base 
experimental en que fundamentar los planes futuros. En cambio, los 
satélites artificiales han sido expresamente ideados para el Año Geo- 
físico. En las Asambleas generales de la Unión Internacional de 
Radio Científica y de la Unión Internacional de Geodesia y Geofí- 
sica celebradas, respectivamente, en La Haya y en Roma en sep- 
tiembre de 1954 se adoptaron resoluciones del tenor siguiente: “En 
vista de la gran importancia de poder realizar durante períodos de 
tiempo suficientemente largos observaciones de las radiaciones ex- 
traterrestres y de los fenómenos geofísicos de la atmósfera superior 
y habida cuenta del estado de adelanto de las actuales técnicas de 
cohetes, se recomienda que se tome en consideración el lanzamiento 
de pequeños vehículos satélites, su utillaje científico, y los proble- 
mas con ellos asociados, tales como producción de energía, orienta- 
ción del vehículo y transmisión radioeléctrica de las señales.” Como 
consecuencia de estas resoluciones el Comité Especial del Año Geo- 
físico, en su reunión de Roma en octubre del mismo año, votó una 
resolución concebida casi en los "mismos términos, y unos meses 
más tarde el Comité Norteamericano del AGI presentó un programa 
de satélites a la Academia de Ciencias y por su medio al Gobierno 
de los Estados Unidos. En el verano de 1955 daba éste su aquies- 
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cencia, y en la reunión de Bruselas del CSAGI de septiembre del 
mismo año se exponía el carácter científico del programa que pa- 
_recía realizable con los primeros satélites. Un año más tarde, en la 
reunión plenaria del CSAGI en Barcelona en septiembre de 1956, el 
jefe de la Delegación soviética, Prof. 1. P. Bardin, anunciaba ofi- 
cialmente la decisión de la URSS de tomar parte activa en el pro- 
grama de satélites del AGI. El ulterior desarrollo de los aconte- 
cimientos con el lanzamiento de los dos Sputniks, el Explorator y 
el Vanguard es de sobra conocido. El progreso técnico entrañado . 
por estos éxitos es tan grande y el ritmo a que se suceden los per- 
feccionamientos tan extraordinario, que no parece fácil poder dar 
cuenta precisa del estado de los estudios de cohetes y satélites sin 
correr el riesgo de que lo expuesto esté ya superado al ver la luz 
pública. No obstante, este peligro disminuye bastante cuando se trata 
principalmente de los aspectos propiamente científicos de la utili- 
zación de estos novísimos medios de investigación geofísica. Como, 
por otra parte, son precisamente éstos los más en consonancia con 
la finalidad de este artículo, a ellos dedicaremos preferentemente la 
atención en las líneas que siguen. 


Hasta la altura de unos 30 kilómetros la atmósfera nos es rela- 
tivamente bien conocida. A este nivel se encuentra por término me- 
dio la estratopausa, límite superior de la estratosfera, la cual, junto 
con la troposfera, es el campo de exploración de los sondeos aeroló- 
gicos; sobre todo durante el Año Geofísico se realizan éstos simul- 
táneamente varias veces al día hasta alturas antes nunca alcanzadas 
a escala verdaderamente universal. En cambio más arriba de los 30 
kilómetros sólo estos últimos años, y aun de manera muy esporá- 
dica, ha sido posible explorar la atmósfera directamente por medio 
de cohetes; basta tener en cuenta que sumando los tiempos útiles 
de vuelo de todos los cohetes lanzados hasta el principio del Año 
Geofísico apenas se pasaba de diez horas. De aquí que nuestros co- 
nocimientos de la atmósfera superior se tuviesen que basar casi 
exclusivamente en extrapolaciones o en deducciones de noticias in- 
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directas, tales como la observación de las estelas de los meteoros, el 
centelleo de las estrellas, la absorción de determinadas longitudes 
de onda de la radiación solar que a través de ella nos llega y otras 
análogas. A este desconocimiento se añade lo poco que sabemos del 
verdadero aluvión de ondas y partículas que, como lluvia continua, 
llegan sin cesar a la atmósfera desde el espacio exterior: radiacio- 
nes electromagnéticas de longitudes de onda desde las más largas 
de la radio a la de los menores rayos X; partículas elementales de 
masa variable entre la del electrón y los núcleos de los átomos más 
pesados y velocidad desde unos pocos kilómetros por segundo hasta 
casi la de la luz; meteoritos de diámetro entre unas micras y el de 
los mayores bólidos, etc. Para todo ello la atmósfera se comporta 
como una auténtica pantalla con muy escasas fisuras, de suerte que 
la máxima parte de las radiaciones y partículas o quedan absorbi- 
das en su camino a través de las capas atmosféricas o sufren tales 
alteraciones que sólo profundamente modificadas llegan a la super- 
ficie de la Tierra. Es, pues, natural que todos los programas de co- 
hetes se propongan con mayor o menor amplitud como objetivo pri- 
mordial, por una parte, la medida hasta el nivel más elevado posi- 
ble de los parámetros estructurales de la atmósfera: temperatura, 
presión, densidad del aire y variación de la dirección y velocidad del 
viento, y por otra, el registro y análisis de la radiación primaria, 
tanto cósmica como solar, y su interacción con las capas superiores 
atmosféricas. 

La medida de la distribución vertical de la temperatura, presión 
y densidad del aire presenta grandes dificultades: la primera, por 
ejemplo, no puede ser medida directamente, porque la enorme ve- 
locidad del cohete produce temperaturas muy elevadas en cualquier 
instrumento en contacto con la corriente de aire, enmascarándose de 
resultas la del medio ambiente; y por lo que hace a la presión, en 
las partes más densas de la atmósfera superior es preciso contar 
con la presión dinámica adicional que se produce al ser barrido el 
aire por los órganos de medida del cohete, con la consiguiente nece- 
sidad de compensarla antes de poder determinar la que se busca, y 
en las regiones más altas, por estar el cohete en un vacío elevadí- 
simo, fácilmente exsuda gases su cubierta por los poros del metal, 
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creando a su alrededor una atmósfera propia que obstaculiza igual- 
mente las determinaciones exactas. Para obviar estas dificultades ha 
-_sido preciso recurrir a dispositivos especiales o a técnicas indirec- 
tas. Una de las más interesantes de estas últimas es la basada en 
el hecho de que la velocidad del sonido en el aire es proporcional 
a la raíz cuadrada de la temperatura del mismo. Se dota al cohete 
de un dispositivo que le hace arrojar granadas a medida que atra- 
viesa las capas cuya temperatura se desea medir; estallan al cabo 
de unos dos segundos. Cada detonación es registrada por una serie 
de micrófonos sumamente sensibles situados en el suelo formando 
una Cruz y a unos mil metros de distancia unos de otros. Una serie 
de cámaras de gran angular fotografían también desde el suelo el 
fogonazo. Analizando los datos con ayuda de calculadoras electró- 
nicas es posible obtener la variación con la altura de la velocidad 
del sonido y, por tanto, la temperatura media de cada capa de aire 
entre dos explosiones consecutivas y asimismo la desviación pro- 
ducida a diversas alturas por los vientos allí reinantes de las ondas 
sonoras en su movimiento hacia el suelo. De los experimentos pre- 
vios se deduce que hasta unos 100 kilómetros la temperatura se 
puede llegar a conocer con una precisión de + 5? C. y la velocidad 
y dirección del viento con un error de =+ 10 m/s. y + 18* en azimut. 
Otro procedimiento es la utilización de nubes de sodio producidas 
artificialmente mediante la vaporización de sodio metálico a grandes 
alturas, técnica a que se hará referencia más detenidamente a pro- 
pósito del estudio de la luminiscencia del cielo nocturno: la anchura 
de sus rayas espectrales suministrará información sobre la tempe- 
ratura de la región en que se encuentran. Para la determinación de 
la densidad del aire se hace uso de pequeñas esferas de aluminio 
de unos 18 cm. de diámetro que deja caer el cohete al alcanzar el 
punto más alto de su trayectoria. El movimiento acelerado de las 
mismas en caída libre bajo la acción de la gravedad es frenado por 
la resistencia del aire; ésta se mide con un pequeño acelerómetro 
colocado en el interior de la esfera y sus valores sucesivos se trans- 
miten por una pequeña emisora montada también con sus baterías 
dentro de la misma. Los valores de la resistencia del aire dan la den- 
sidad de las capas atmosféricas sucesivamente atravesadas. No es 
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con todo indispensable valerse siempre de medidas exteriores al co- 
hete mismo. En bastantes lanzamientos de ensayo anteriores al AGI 
la presión se ha medido por medio de una serie de manómetros ex- 
tremadamente sensibles situados en distintas posiciones en puntos 
diversos del cohete y algunas veces en el mismo morro. Las lecturas 
se hacen mecánicamente a intervalos de tiempo muy cortos (en los 
Skylark ingleses se llegan a hacer a razón de 100 por segundo) y 
se transmiten por radio; en algunos tipos se registran fotográfica- 
mente por cámaras con portafilms de desprendimiento automático. 
Los investigadores norteamericanos del Laboratorio de Investigacio- 
nes de la Flota han calculado posiciones convenientemente elegidas 
en la superficie del cohete cerca de su base en que la presión me- 
dida es igual a la del ambiente cuando el cohete vuela de manera 
estable en la dirección de su eje mayor. La dificultad nacida del des- 
prendimiento de gases antes mencionado ha sido resuelta cerrando 
herméticamente el cohete con compartimientos impermeables de ma- 
nera que los gases internos no puedan salir al exterior. Si entonces 
se da al cohete un movimiento de rotación de modo que el orificio de 
medida de la presión quede alternativamente expuesto de lleno a la 
corriente de aire y enteramente resguardado de la misma, se produce 
en la presión una modulación que puede ser interpretada en función 
de la verdadera presión del ambiente. Los instrumentos empleados 
en todas estas medidas son alfatrones para alturas inferiores a 100 
kilómetros y manómetros de ionización de otros tipos para mayores 
alturas. En cuanto a la distribución de los vientos entre los 50 y 80 
kilómetros, los ingleses hacen uso del lanzamiento desde el cohete 
de nubes de cintas de aluminio reflectoras de las ondas cortas. Ra- 
dares situados en el suelo siguen las nubes en su caída y obtienen 
los datos deseados sobre su expansión y desplazamiento bajo la ac- 
ción de los vientos reinantes a diferentes niveles. Los australianos 
prefieren el empleo de nubes ionizadas observables a base del efecto 
Doppler radioeléctrico. Tales nubes obtenidas, como ya se ha indi- 
cado, vaporizando sodio metálico con generadores de termite, duran 
el tiempo suficiente para poderse realizar una observación adecuada. 

En cuanto al estudio de las radiaciones que se reciben constan- 
temente en la parte superior de la atmósfera y condiciones físicas 
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allí reinantes, se ha decidido prestar especial atención al problema 
de la luminiscencia del aire, en particular a esta luminosidad del 
cielo en noches extremadamente claras, que no parece proceder de 
los astros, sino emanar de la atmósfera misma. A pesar de los de- 
tenidos estudios de que ha sido objeto estos últimos años, no es to- 
davía bien conocida la índole de los fenómenos físicos o químicos 
que la originan ni tampoco la altura de que provienen las emisiones 
más intensas de las radiaciones de diferente longitud de onda que 
la integran. Por medio de filtros selectivos proyectan medir eléctri- 
camente los ingleses la intensidad de las distintas radiaciones a al- 
turas diferentes, transmitiéndose los valores medidos por radio. Uno 
de los constitutivos más conspicuos de esta luminosidad es la luz 
amarilla del sodio; lo que de ella actualmente se conoce parece ar- 
gúir en aquellas alturas la presencia de cerca de una tonelada de 
átomos de dicho metal, y la verdad es que no se ve por qué razón 
se han de encontrar allí con preferencia a otros metales. Su brillo 
es particularmente intenso durante el crepúsculo, porque la luz del 
sol, que ya no alcanza entonces a la superficie terrestre, produce la 
fluorescencia del sodio que se encuentra a unos 70 kilómetros de al- 
tura. Para estudiarlo se proyecta la producción artificial a dichas 
horas de las nubes de sodio a que antes se ha aludido, por medio 
del lanzamiento desde cohetes de botes con una mezcla de sodio y 
termite en ignición. Utilizando cámaras de gran angular provistas 
de espectrógrafos, además de los datos relativos a la temperatura 
y a los vientos ya mencionados, se espera conseguir nuevos conoci- 
mientos sobre la naturaleza de los procesos químicos que concurren 
a la producción de la luminosidad del cielo nocturno. También en 
los programas ruso y americano se dedica especial atención a la 
altura e intensidad de la luminiscencia de las distintas capas at- 
mosféricas, la difusión de la luz y fenómenos luminosos en el ho- 
rizonte; en particular los americanos emplean en esta investigación 
contadores de fotones para distintas longitudes de onda. Los japo- 
neses, rusos y americanos dan asimismo gran importancia al estu- 
dio de la radiación solar, en particular durante las fulguraciones 
cromosféricas y otros períodos de recrudecimiento de actividad. Los 
estudios con cohetes de estos últimos años, y en particular el éxito 
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obtenido con el Aerobee núm. 29 el 21 de febrero de 1955, han per- 
mitido comenzar a extender el espectro del Sol en el ultravioleta 
lejano hasta cerca de los 1.000 a. En particular es muy notable que 
cerca de los 1.800 a hay gran riqueza de rayas de emisión entre las 
que destacan las a y 8 de Lyman del hidrógeno y rayas de átomos 
ionizados hasta cinco veces. Utilizando espectrógrafos de red de 40 
centímetros de radio y 6.000 líneas por centímetro se trata de poder 
llegar a obtener buenos espectrogramas solares hasta los 500 a, so- 
bre todo durante las grandes fulguraciones, para lo que se han to- 
mado las disposiciones necesarias para que, al producirse una, se 
pueda lanzar un cohete dentro de los cinco minutos siguientes hasta 
una altura de 200 kilómetros. Como la dispersión es de 40 a/mm., 
se espera llegar a resolver líneas distantes entre sí 0,3 a. Para que 
la rendija esté constantemente dirigida al Sol el espectógrafo va 
montado giroscópicamente y está provisto de fotocélulas accionadas 
por la luz solar, las cuales ejercen su acción correctora sobre unos 
pequeños motores de guía, de suerte que el margen de error no pase 
de unos pocos minutos de arco. También se utilizarán contadores 
de fotones capaces de registrar desde el ultravioleta próximo a los 
rayos X solares duros y blandos. En el caso de los espectrogramas 
está prevista la recuperación de las placas; en el de los contadores 
de fotones, la transmisión de los datos será radioeléctrica. 

Como no podía menos de ocurrir en todos los programas de co- 
hetes, se ha prestado también especial atención al estudio de la ionos- 
fera en general y en particular al de las corrientes eléctricas en ella 
localizadas responsables de la variación diurna y de las perturba- 
ciones del campo magnético terrestre. El interés por su estudio pro- 
viene ante todo del papel importantísimo que desempeña en la trans- 
misión de las emisiones de radio a grandes distancia sobre la su- 
perficie terrestre. Tales emisiones irían a perderse en el espacio sin 
amoldarse a la curvatura terrestre, si no fuese porque la ionosfera 
las refleja hacia el suelo con tal que la longitud de onda no sea de- 
masiado corta. Sus principales regiones son la capa D, a unos 75 
kilómetros de altura; la capa E, alrededor de los 100, y las dos ca- 
pas Fl y F2, hacia los 200 y 400 kilómetros, respectivamente. La 
razón de su comportamiento es su elevado contenido en electrones 
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libres y átomos ionizados. Su origen debe buscarse en la intensidad 
decreciente de la acción solar a medida que va penetrando en la at- 
_—mósfera desde el exterior y en la densidad asimismo decreciente de 
la misma atmósfera al aumentar la altura. A niveles muy altos la 
radiación solar es muy intensa; pero el número de partículas ioni- 
zables, muy pequeño; a niveles inferiores crece este número, pero 
como la intensidad de la radiación ha disminuido, la ionización no 
puede ser tampoco grande. De aquí que para cada longitud de onda 
y cada clase de átomos atmosféricos haya de existir un máximo de 
ionización a un nivel intermedio. En cada una de las capas D, E, Fl 
y F2 la concentración de los electrones libres crece hasta un máxi- 
mo y luego disminuye con la altura, progresando de abajo arriba la 
densidad máxima de ionización de las respectivas capas, densidad 
que en la F2 llega a ser de 10* electrones/em?. La D, que comienza 
a unos 70 kilómetros, tiene una densidad mil veces menor, y por esto 
solamente se reflejan en ella las ondas largas; las cortas la atra- 
viesan y son reflejadas por las capas superiores de mayor densidad 
electrónica, sufriendo con todo un cierto grado de atenuación o ab- 
sorción al cruzarla. Por medio de los sondeos de incidencia vertical 
y otros métodos de investigación con ondas por impulsos tipo radar, 
emitidas y recibidas en la misma estación emisora, se ha ido ad- 
quiriendo mucha información sobre estas capas y sus variaciones 
¿periódicas o irregulares; pero hay datos que sólo es posible obtener- 
los utilizando estaciones emisoras y receptoras que funcionen a la 
altura alcanzada por los cohetes. Así, en primer lugar se quiere 
medir la densidad iónica y su variación espacial en las capas E y Fl, 
lo mismo que las inhomogeneidades espaciales en la ionosfera y los 
coeficientes de absorción. La observación puede hacerse midiendo 
el retraso sufrido por las ondas enviadas del suelo al cohete o vice- 
versa: ondas de una frecuencia entre 6 y 12 Mc/s. al atravesar la 
ionosfera sufren un retraso proporcional a la densidad iónica de la 
capa que están cruzando; en cambio, otras de mayor frecuencia, 
por ejemplo de 200 Mc/s., cruzan las mismas capas sin ser sensible- 
mente afectadas; transmitiendo desde el cohete al suelo señales en 
las dos longitudes de onda simultáneamente, las de frecuencia más 
_ baja serán recibidas algunas millonésimas de segundo después que 
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las otras; esta diferencia en el tiempo de llegada permite calcular 
la densidad iónica de las capas atravesadas. Para medir asimismo 
la densidad en iones y electrones junto con el campo magnético te- 
rrestre y la frecuencia de sus colisiones se acude a medidas del ín- 
dice de refracción basadas en la propagación de dos señales armó- 
nicamente relacionadas (por ejemplo, 7,75 Mc/s. y 46,5 Mc/s.), las 
cuales son transmitidas desde el cohete a estaciones situadas en el 
suelo. El movimiento del cohete produce en cada señal emitida un 
corrimiento Doppler que es igual a su valor en el espacio vacío mul- 
tiplicado por el índice de refracción del medio. El índice de las ondas 
de baja frecuencia es afectado por las densidades de carga y el cam- 
po magnético terrestre, cosa que no ocurre al de las ondas de mayor 
frecuencia, que es prácticamente igual a la unidad y proporciona así 
un término de referencia. La medida del corrimiento Doppler de las 
de menor frecuencia en función de la altura da los índices de refrac- 
ción a partir de los cuales se pueden calcular los parámetros ionos- 
féricos buscados. En los cohetes ingleses se han montado también 
dispositivos para determinar, además del grado de ionización, los 
tipos de iones presentes en la ionosfera: éstos serán directamente 
recogidos por recipientes apropiados arrojados desde el cohete o 
situados en la superficie del mismo, los cuales permitirán analizar 
los iones y determinar su masa y su carga positiva o negativa, trans- 
mitiéndose al suelo los resultados por radio. En cuanto a la cuestión 
de las corrientes eléctricas en la ionosfera, responsables de las varia- 
ciones del campo magnético terrestre, se quiere determinar su altu- 
ra, intensidad y distribución espacial midiendo, respectivamente, con 
magnetómetros de protón y magnetómetros de haz de electrones la 
intensidad total del campo terrestre y la de sus componentes en fun- 
ción de la altura. Se espera alcanzar una aproximación de 10 y en la 
medida de la fuerza total y 100 y en la de sus componentes. Las des- 
viaciones de la ley de decrecimiento de la intensidad en razón inversa 
del cubo de la distancia y los cambios anómalos de dirección pro- 
porcionarán datos sobre la intensidad y situación de dichas corrien- 
tes. Especial atención se prestará a las que se encuentren en las zo- 
nas aurorales. 


Todavía hay muchos otros problemas que se tratará de resolver 


El Año Geofísico 13 


durante el Año Geofísico con el empleo de cohetes; en la imposibi- 
lidad de reseñarlos todos, será preciso reducirse a enumerarlos: in- 
tensidad, naturaleza y velocidad de la radiación corpuscular solar y 
en especial de la que produce las auroras; intensidad de la radia- 
ción cósmico-primaria a varias alturas y su variación con la situa- 
ción geográfica; naturaleza de la misma en orden a una mejor com- 
prensión de la semejanza de la curva de distribución media de los 
elementos en el Cosmos con la curva de distribución de cargas de la 
componente primaria; se quiere averiguar en particular si los ele- 
mentos raros en la naturaleza, como el litio, berilio y boro, lo son 
- también en dicha radiación, pues ello podría arrojar luz sobre la edad 
de las partículas errantes por el universo y el origen de los rayos cós- 
micos; contenido en vapor de agua de la atmósfera por encima de las 
regiones accesibles a los sondeos aerológicos; distribución en altura 
del ozono por medio de espectógrafos solares; presencia en la at- 
mósfera del NO y otros gases cuya existencia en las capas altas 
se deduce por raciocinio, pero de los que se carece de información 
experimental, etc. Por su especial relación con problemas de orden 
práctico es interesante el plan australiano de estudiar la presencia 
y periodicidad de nubes de polvo meteórico, observando sus impac- 
tos sobre diafragmas microfónicos, con el fin de aportar luz a la 
reciente teoría de la correlación entre las corrientes meteóricas y 
las lluvias; y el programa ruso de estudio de micrometeoros y me- 
teoritos por su influencia física en el estado de la alta atmósfera y 
el riesgo que puedan entrañar para los satélites artificiales, cuya cu- 
bierta pueden perforar con sus enormes velocidades de 50 a 70 ki- 
lómetros/segundo; importa conocer su concentración en el espacio y 
su energía real para calcular la magnitud del “peligro meteórico” el 
día en que se pueda pensar en la navegación interplanetaria; con este 
objeto, tanto cohetes como satélites irán provistos de detectores de 
impactos y espectógrafos especiales para apreciar su composición y 
su masa. 

Para todas las observaciones expuestas es esencial determinar 
con suficiente precisión la trayectoria del cohete, y asimismo conocer 
bien su posición y velocidad en el momento de cada medida; es ello 
de la mayor importancia porque todos los cohetes tienden a. girar 
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alrededor de su eje mayor con un período de pocos segundos y mu- 
chos lo hacen también alrededor de algún eje menor, sobre todo en las 
partes más altas de la trayectoria, en donde los órganos de estabili- 
zación pierden prácticamente su eficacia. Es, pues, punto capital en 
las observaciones con cohetes el sistema de seguirlos en su vuelo y 
fijar su posición y velocidad en cada momento. Para ello se emplean 
métodos ópticos y radioeléctricos. Dos receptores situados en el sue- 
lo muy distantes entre sí captan las señales emitidas en microonda. 
por el cohete y proporcionan así un registro continuo de los azimutes 
y alturas relativas, datos suficientes para calcular la trayectoria. Lo 
mismo se puede obtener con radares. También se puede operar utili- 
zando el efecto Doppler. Una emisora situada en el suelo emite una 
señal continua hacia el cohete, en donde un dispositivo especial mul- 
tiplica por dos su frecuencia y la retransmite al suelo. Tres estacio- 
nes, a gran distancia una de otra, comparan la frecuencia de la señal 
retransmitida por el cohete con la de la original, también convenien- 
temente doblada; y el efecto Doppler así obtenido es una indicación 
de la velocidad radial y de la posición del cohete respecto de cada 
una de ellas; la combinación de los resultados da la verdadera ve- 
locidad y posición del cohete en el espacio. La observación óptica 
se efectúa por medio de cámaras muy rápidas y de cineteodolitos; 
las cámaras rápidas sirven sobre todo para registrar el comporta- 
miento del cohete durante la fase del lanzamiento. Los cineteodoli- 
tos, muy distantes también unos de otros, obtienen fotografías del 
cohete durante el vuelo, y gracias a unos dispositivos especiales apa- 
recen en los films una serie de círculos de azimut y altura que per- 
miten calcular la posición del objeto por medios trigonométricos. 
Combinando los resultados de los tres métodos y utilizando los da- 
tos de uno para rellenar las posibles lagunas de los otros se pueden 
obtener gráficas muy completas de la trayeetoria, velocidad y acele- 
ración del cohete. Si el cohete volase de una manera estable, los da- 
tos que anteceden bastarían para conocer plenamente su comporta- 
miento; pero de hecho no es así y hay que contar con que de resultas 
de las pequeñas imperfecciones en su estructura y los vientos que 
encuentra en el recorrido, ruede, se balancee, cabecee y haga gui- 
ñadas, etc. Para registrar estos movimientos van instalados en el 
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cohete una serie de giróscopos y acelerómetros que miden tanto sus 
cambios de posición como las fuerzas que los producen; los datos, 
- traducidos en variaciones de voltaje o inductancia, son transmitidos 
por radio a estaciones en el suelo. También se pueden obtener indi- 
caciones sobre los movimientos del cohete, lo mismo que sobre la 
altura alcanzada, por medio de fotografías de la superficie terrestre 
hechas automáticamente desde el mismo y en las que aparezca la 
posición del horizonte y del Sol, por medio de observaciones de este 
último con células fotoeléctricas y por observaciones de la orienta- 
ción angular del campo magnético terrestre. De estas informaciones 
se pueden sacar enseñanzas para mejorar la construcción de los co- 
hetes de modo que se asegure a su vuelo la mayor corrección y esta- 
bilidad posible. 

Aunque, como hemos advertido al principio, no es el objeto de 
este trabajo entrar en pormenores técnicos sobre los diferentes ti- 
pos de cohetes, no creemos, sin embargo, fuera de lugar añadir aquí 
algunos datos que ayuden a formarse idea del ingente esfuerzo que 
con motivo del Año Geofísico se está realizando. Los países con 
programa de cohetes son seis: Australia, Estados Unidos, Francia, 
Gran Bretaña, Japón y Unión Soviética. En rigor el programa fran- 
cés no pertenece actualmente a los trabajos del AGI, pues su Comi- 
té Nacional, ante la magnitud de su coste, se vió obligado a tras- 
pasarlo a las Fuerzas Armadas; diremos no obstante que en el plan 
inicial figuraba el lanzamiento de por lo menos 12 cohetes tipo Vé- 
ronique, capaces de llegar a los 165 kilómetros de altura, desde la 
base de Colomb-Bechar, en el Sur de Argelia, y posteriormente se ha 
sabido que el año pasado se realizaron felizmente algunos lanzamien- 
tos de ensayo. Los rusos han anunciado el lanzamiento de 125 cohetes, 
divididos en tres series: una de 25 desde la Tierra de Francisco José 
hacia los 802 N.; otra de 30 desde sus bases de la Antártida, y en 
particular la región de Mirny, entre los 502 y 60* S.; y, finalmente, 
los 70 restantes, desde varios puntos de la URSS entre los parale- 
los de 502 y 602 N.; no han dado datos sobre los tipos de los cohetes. 
Por el contrario, Australia y Gran Bretaña, aunque han comunicado 
amplia información sobre las características de sus cohetes, no han 
precisado su número; una y otra se proponen lanzarlos desde la base 
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australiana de Woomera, a 312% S. Los 80 cohetes que proyectan 
lanzar los japoneses, se dispararán en el norte del país, de cara al 
mar del Japón. Finalmente, los 273 que abarca el programa norte- 
americano, se agruparán también en tres series; la primera, destina- 
da principalmente al estudio de la radiación cósmica, las corrientes 
eléctricas ionosféricas y las radiaciones aurorales en la zona auroral 
norte y el Ártico, ha de constar de 24 lanzamientos, en el Estrecho 
de Davis y en el Mar de Baffin, sobre todo entre los 54* y 77? N.; la 
segunda, con los mismos objetivos entre las regiones ecuatoriales 
y la Antártida, comprende 55: 26 en el Mar de Ross, entre los 70* y 
75% S., no lejos de la Tierra Victoria, en el continente antártico; 12 
un poco al norte del ecuador, en las inmediaciones de la Isla de Na- 
vidad; 5 en las costas de Florida y Mar de las Antillas, y los restantes 
en el Pacífico, entre los meridianos de 1652 W. y 180? y los paralelos 
de 8* y 60? S. La tercera, por último, comprende todos los restantes, 
destinados a distintos objetivos, concentrándose el máximo esfuerzo 
en la magnífica base de Fort Churchill, en el Canadá, a 58%8 N. y 
9422 W., desde la que se lanzarán nada menos que 76, distribuyéndose 
los restantes entre Nuevo México (11), California (14) y Guam (8), 
y 85 desde barcos a muy diversas latitudes. Por lo que toca a los 
tipos, los ingleses han diseñado y construído especialmente el Sky- 
lark, cohete de forma cilíndrica de 7,60 metros de longitud y 44 cen- 
tímetros de diámetro, provisto de motor Raven de carburante sólido. 
La duración de la combustión es de treinta segundos y el impulso 
inicial de 5.200 kg. con una velocidad de punta cinco o seis veces su- 
perior a la del sonido; puede transportar una carga útil de 45 a 55 
kilos a 150 kilómetros de altura en tres minutos, llegándose en los 
últimos construídos a 195 kilómetros gracias a la agregación de un 
pequeño motor auxiliar. Los cohetes australianos son del tipo “roc- 
“ koon”, es decir, destinados a ser lanzados desde globos, desde una 
altura entre 9 y 12.000 metros. El globo de politeno que los conduce 
alcanza este nivel en cuarenta y cinco minutos y el cohete es entonces 
disparado gracias a un relé accionado por radio. Su tiempo de com- 
bustión es de tres y medio segundos y pueden transportar un peso útil 
de unos 23 kilos hasta 95 kilómetros; su diámetro es de 21 centí- 
metros. Hay cuatro tipos de cohetes norteamericanos; al primero per- 
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tenecen los Aerobees, cohetes de propelente líquido, con ácido nítrico 
fumante rojo como oxidante y una mezcla de anilina y alcohol fur- 
fúrico como combustible; pueden ser a su vez de cuatro modelos di- 
ferentes: los Standard, que pueden elevar un peso de 70 kilos a 112 
kilómetros cuando se los lanza desde el nivel del mar y hasta 132 
si el lanzamiento se hace desde 1.200 metros; los Aerobee-interim, 
que en condiciones análogas pueden llevar el mismo peso hasta 163 
y 175 kilómetros; los Aerobee-Hi de las Fuerzas Aéreas, que pueden 
hacerlo hasta 230 y 234 kilómetros, y los Aerobee-Hi de la Flota, hasta 
263 y 268 kilómetros. La longitud de estos últimos puede llegar a ser 
de 7,80 metros, el tiempo de combustión cincuenta y un segundos, 
la velocidad al fin de la misma de 2.040 m/s. y el tiempo de subida 
hasta el punto más alto de la trayectoria, doscientos setenta y cinco 
segundos. Los cohetes del segundo tipo son los Cajun, combinados ' 
con un cohete Nike como elevador; emplean propelente sólido y con 
ellos se espera elevar 18 kilos de instrumentos a 160 kilómetros en 
ciento noventa segundos. Los del tercer tipo, Nike-Deacon, son tam- 
bién de propelente sólido y la altura máxima que pueden alcanzar 
es de 120 kilómetros con el mismo peso útil. Finalmente, los Roc- 
koon son cohetes Deacon elevados por un globo Skyhook hasta 21 
ó 24 kilómetros y allí disparados radioeléctricamente; su longitud 
no pasa de 2,80 metros y pueden subir 18 kilos útiles hasta 96 kiló- 
metros. Quedan, por último, los cohetes japoneses. Lo ocurrido con 
ellos es del mayor interés, pues al ser invitado el Japón en la re- 
unión de Roma del CSAGI en septiembre de 1954 a tomar parte en 
el programa de cohetes del AGI, no solamente no contaba con nin- 
gún tipo propio, pero ni tan sólo con la posibilidad de fabricarlo. Acep- 
tada, no obstante, la invitación por su Comité Nacional del AGI, el 
Instituto de Ciencia Industrial de Tokio desarrolló con tal celeridad 
un programa de fabricación que en abril de 1955 construyó un cohete 
miniatura de 23 cm. de longitud y 17 mm. de diámetro, con el fin de 
hacer estudios del centro de gravedad; lo llamaron cohete Lápiz. A 
principios del 56 ensayaron el cohete Bebé, de 1 metro de longitud 
y 8 centímetros de diámetro; se trataba de estudiar todo lo relativo 
al propelente, dirección, telemetría de los datos, recuperación de pie- 
zas, etc. El tercer tipo ensayado en el último trimestre del mismo 
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año era ya un cohete definitivo, el Kappa, de 2,20 metros de longitud 
y 12,8 centímetros de diámetro, con otro de 2,50 metros y 22 centí- 
metros, respectivamente, como elevador, es decir, como primer cuer- 
po de un cohete doble: confiaban alcanzar con él los 130 kilómetros 
de altura. Finalmente, produjeron el cohete Sigma, algo menor que 
el Kappa, para ser empleado como Rockoon y disparado automáti- 
camente al llegar el globo a una altura de 20 kilómetros. Se los en- 
sayó satisfactoriamente en marzo del año pasado. Como se ve, es un 
bello ejemplo de lo que puede el trabajo serio y constante al servicio 
de un ideal científico. 


El recurso a los satélites no es una simple ampliación del em- 
pleo de los cohetes. Cierto que la primera idea de servirse de ellos 
fué hija del deseo de poder disponer de las mismas observaciones que 
los cohetes realizan extendidas a mayores lapsos de tiempo; pero en 
seguida se vió que con ellos se abrían nuevos campos de investiga- 
ción a geodestas y geofísicos mediante la misma observación de sus 
órbitas y las perturbaciones a que pueden estar sujetas. En efecto, 
desde el punto de vista astronómico quedan los satélites artificiales 
tan cerca de la Tierra, que no se les puede considerar situados en un 
campo gravitatorio uniforme creado por una masa central puntual, 
sino que hay que considerarlos en el campo real creado por la Tie-. 
rra, que ni es uniforme ni esférica. Su órbita no puede ser, por tanto, 
una elipse kepleriana fija en el espacio, sino una curva sujeta a mu- 
chas perturbaciones cuyo análisis proporcionará datos de sumo in- 
terés sobre el campo gravitatorio en las inmediaciones de nuestro 
planeta lo mismo que sobre su verdadera forma y dimensiones, hasta 
tal punto, que se ha llegado a afirmar que con su ayuda podría avan- 
zar más la Geodesia en el Año Geofísico que en cincuenta años de 
aplicación de los métodos consagrados. También las perturbaciones 
de la órbita debidas a la resistencia del aire son de inestimable valor 
para geofísicos y meteorólogos, y no menos las observaciones de se- 
guimiento del satélite por medios radioeléctricos, ya sea utilizando 
sus emisiones o empleando radares. Dos elementos es menester co- 
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nocer con la mayor precisión para poder determinar la figura y di- 
mensiones de nuestro globo, a saber, la longitud del radio ecuatorial 
y el achatamiento; pues bien, para ambas cosas proporciona el sa- 
télite artificial nuevos procedimientos de medida. Es sabido en As- 
tronomía que el plano de la órbita de un satélite muy cercano al astro 
en torno del cual gira está sometido a un movimiento de precesión de- 
bido a que la acumulación ecuatorial de materia del astro central, 
consecuencia de su achatamiento, da nacimiento a una fuerza nor- 
mal al plano de la órbita del satélite que lo hace mover en sentido 
retrógrado, al mismo tiempo que la posición del perigeo se va des- 
plazando lentamente alrededor de la órbita. En el caso de la Tierra 
este efecto existe también para la Luna; pero debido a su lejanía, 
es muy pequeño, y, además, se complica con el efecto similar produ- 
cido por la atracción del Sol, efecto que, naturalmente, varía con los 
cambios periódicos de distancia de nuestro satélite al Sol y a la 
Tierra. En cambio, la precesión de la órbita del satélite artificial, por 
su gran proximidad a la Tierra, ha de ser mucho más pronunciada 
y estar prácticamente libre de influencias solares. Su valor numé- 
rico varía con la inclinación de la órbita respecto del "ecuador, dis- 
minuyendo al aumentar ésta. En el caso de inclinaciones de unos 40* 
como las previstas para los satélites americanos, su período es de 
unos setenta días, lo que da un deslizamiento del plano de su órbita 
a lo largo del ecuador del orden de unos 600 kilómetros diarios. Como 
entre los valores del achatamiento terrestre empleados por distintos 
países en sus cálculos geodésicos hay discrepancias que llegan al 0,3 
por 100, bastará poder seguir con suficiente precisión el satélite du- 
rante unos cuantos días para poder mejorar considerablemente nues- 
tros elementos de juicio en pro de unos u otros de los valores en uso, 
y si la observación se puede prolongar varias semanas, es posible 
que se llegue a una determinación tan segura del achatamiento que 
se pueda mirar este problema como definitivamente resuelto. En 
cuanto al tamaño de la Tierra, los satélites facilitarán el recurso a 
la tercera ley de Kepler, que relaciona las dimensiones de los semiejes 
mayores de las órbitas con sus períodos. Si se puede determinar la 
constante de esta ley para un sistema centrado en la Tierra, bastará 
calcular el período de un satélite imaginario que gire rozando el glo- 
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bo por el ecuador. Como por las determinaciones de la gravedad se 
conocen exactamente las aceleraciones a que este satélite imaginario 
estaría sujeto, se puede calcular cuál ha de ser el tamaño de la ór- 
bita para poner aceleración y período de acuerdo, con lo que se ten- 
drá el valor del radio ecuatorial. En rigor el método se debería poder 
utilizar a base de la Luna, y de hecho Newton y Picard lo intenta- 
ron; pero no puede dar la precisión que hoy día se requiere porque 
comporta un término correctivo que depende de la masa lunar y 
ésta no es suficientemente bien conocida para permitir una aplicación 
de esta índole. Evidentemente, esta dificultad se evita con los saté- 
lites artificiales. Pero éstos sirven, además, para llegar a conocer me- 
jor las anomalías de la gravedad y consiguientemente las heteroge- 
. neidades de la corteza terrestre. Con tal que circulen a altura sufi- 
ciente para no experimentar sensiblemente los efectos de la resistencia 
del aire, se puede afirmar que la principal fuente de irregularidades 
en su movimiento son las anomalías dichas. Según Jeffreys, su valor 
medio sobre áreas suficientemente extensas de unos 302 de lado es 
de unos 12 miligals, es decir, unos 0,12 mm/seg/seg. Como el sa- 
télite atravesará tales áreas en unos cuatrocientos ochenta segundos, 
sufrirá al hacerlo un impulso que modificará su velocidad en algo más 
de 59 mm/seg. Por sí solo un impulso de esta índole haría cambiar 
la posición del satélite en cerca de 5.000 metros por día, si actuase 
en la dirección del movimiento; si lo hiciese transversalmente a la 
órbita, conduciría a cambios periódicos de posición de período igual 
al del satélite y amplitud de unas decenas de metros. Como a cada 
revolución recibirá numerosos impulsos de este género y, por otra 
parte, hará unas 16 revoluciones por día, el resultado será que el 
satélite se apartará varios centenares de metros por día de la tra- 
yectoria prevista partiendo de la hipótesis de un elipsoide homogé- 
neo. También proporcionarán los satélites la posibilidad de atacar 
directamente el problema de la posición relativa de los continentes: 
al ser visibles desde Europa y América, sus efemérides, basadas en 
observaciones hechas en uno de los dos continentes, podrán ser com- 
paradas con las observaciones realizadas en el otro; las discrepancias 
pondrán de manifiesto las diferencias sistemáticas entre las dos trian- 
gulaciones continentales y darán el camino para la unificación de la 
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triangulación mundial. Finalmente, los métodos mismos de la Geo- 
desia experimentarán una gran simplificación al tenerse en el saté- 
- lite un punto de mira elevado y poderse utilizar, por tanto, ángulos 
mucho menos sujetos a los efectos perturbadores de la refracción at- 
mosférica que todos los utilizados actualmente a base de puntos de 
referencia próximos al horizonte; se ha afirmado: que de resultas de 
ello la distinción clásica entre triangulaciones y nivelaciones perde- 
ría buena parte de su importancia y se estaría en posición mucho 
más ventajosa para resolver de una vez el problema de la forma del 
geoide. 

También por lo que toca a los estudios ionosféricos cabe esperar 
resultados interesantes de la simple observación de la órbita del sa- 
télite prescindiendo de los datos que pueda transmitir medidos por 
los aparatos que lleve instalados a bordo. Por no alargar demasia- 
do, citaremos solamente la determinación del desplazamiento de la 
radioimagen del satélite y consiguientemente de la refracción ionos- 
férica que la produce, combinando las observaciones por radio con 
las ópticas. De resultas de dicha refracción la distancia zenital de la 
radioimagen del satélite ha de quedar siempre algo disminuída; como 
las observaciones ópticas no están sujetas a dicho efecto y ni siquie- 
ra se encontrarán afectadas por la refracción atmosférica normal, ya 
que las posiciones del satélite se refieren a la de las estrellas cuya 
luz ha de atravesar exactamente las mismas capas atmosféricas que 
la del satélite, la comparación de ambos grupos de observaciones dará 
el valor de la refracción ionosférica y consiguientemente de la den- 
sidad iónica entre el satélite y el suelo. Combinando esta técnica con 
la medida del verdadero y falso efecto Doppler en las señales reci- 
bidas, se espera llegar a un conocimiento más preciso de la densidad 
iónica en las mismas capas inmediatas al satélite. Se parte del su- 
puesto de que el efecto Doppler, debido a la componente radial del 
movimiento del satélite, ha de estar sujeto a dos tipos de errores: 
unos que proceden de los iones interpuestos entre el satélite y la 
estación que lo observa, los cuales al afectar la velocidad de pro- 
pagación de las ondas, producen en el efecto Doppler una modifica- 
ción de primer orden, y otros debidos a los iones que rodean al satélite 
mismo, los cuales afectan al índice de refracción del mismo medio en 
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que la fuente de las señales está sumergida y producen en el efecto 
Doppler una modificación de segundo orden. Como este segundo error 
llega a valer escasamente un tercio o un cuarto del primero, no es 
posible determinarlo con gran precisión; pero se espera que, combi- 
nando la posición obtenida por radio con la óptica y el efecto Dop- 
pler aparente, se pueda llegar a una determinación aproximada de 
la densidad iónica a la altura del satélite y que el valor encontra- 
do no difiera del verdadero sino en un factor todo lo más igual a 2. 
Como por encima de la capa F2 la densidad iónica de la ionosfera 
nos es todavía desconocida, estas determinaciones serán de gran im- 
portancia, no obstante su índole de aproximadas. 

No es preciso hacer hincapié en la posibilidad de utilizar las per- 
turbaciones de la órbita debidas a la resistencia del aire para deter- 
minar la densidad de las sucesivas capas de la atmósfera: precisa- 
mente es ésta la más obvia de todas las aplicaciones de las observa- 
ciones del satélite. Es fácil demostrar que el primer efecto de la re- 
sistencia del aire será una disminución de altura del apogeo como 
consecuencia de la pérdida de energía por fricción. Es claro que si 
la altura del perigeo es de unos 360 kilómetros y la del apogeo de 
1.800 kilómetros, la máxima parte de esta pérdida de energía se 
produce cuando el satélite atraviesa las capas de aire más próximas 
al perigeo. De aquí que las pérdidas de altura del apogeo o la dis- 
minución del eje mayor puedan servir de medida de la densidad del 
aire en las cercanías del perigeo. No faltan algunos elementos que 
dificulten el cálculo, como el desconocimiento del comportamiento de 
las moléculas de aire al chocar con el satélite: si rebotan a veloci- 
dad doble que el mismo, el coeficiente de la resistencia del aire val- 
drá 2; si se adhieren a él, 1. Asimismo de resultas de la ionización 
del medio hay el peligro de que el satélite se cargue negativamente, 
sobre todo cuando esté en la sombra, y que como resultado se pro- 
duzca un ligero aumento de su área efectiva y consiguientemente de 
la resistencia del aire, por atraer a su trayectoria partículas adicio- 
nales positivas. Aunque estas y otras parecidas circunstancias com- 
plican bastante los cálculos, siempre los datos que se obtengan de 
la densidad del aire por medio del satélite serán mucho más signi- 
ficativos que los que actualmente se poseen. 


El Año Geofísico 23 


Pasando a los datos que se pueden obtener con ayuda de instru- 
mentos, en las reuniones del Grupo de Trabajo de Satélites del Año 
Geofísico se insistió en que para su elección se tuviesen en cuenta 
los puntos siguientes: importancia científica del “experimento pro- 
puesto y autoridad del proponente, viabilidad técnica de la tentativa 
y probabilidades de éxito (peso de los aparatos, potencia necesaria, 
registro y retransmisión de las observaciones, facilidad de realiza- 
ción mecánica, etc., a la luz de las experiencias con cohetes), y ne- 
cesidad o máxima conveniencia del empleo del satélite para el estu- 
dio proyectado. Con estas normas se seleccionaron las investigaciones 
siguientes. En primer lugar el estudio de la intensidad y fluctuacio- 
nes de la radiación ultravioleta solar y su correlación con fenóme- 
nos terrestres mediante el empleo de una cámara de ionización de 
longitud de onda selectiva que cubra el intervalo entre 1.400 y 1.100 a, 
ya ensayada con buenos resultados en cohetes. El principal interés 
está en la determinación de la intensidad de la raya « de Lymann 
(6: ==-1,215,7 a) que es la única fuente de energía significativa en 
este dominio y de la que se sabe que ejerce un efecto profundo, no 
solamente sobre la atmósfera superior que la absorbe totalmente, 
sino también de una manera indirecta, sobre regiones menos eleva- 
das, llegando a influir probablemente en la evolución del tiempo. Todo 
hace creer que su intensidad aumenta mucho durante las fulguracio-. 
nes y que su radiación, absorbida en la región D, es la que produce 
los desvanecimientos de la radio durante las mismas. Claro que una 
observación prolongada de varias semanas desde un satélite hará 
mucho más probable la captación de algunas fulguraciones que la 
observación esporádica desde cohetes. Bueno es hacer notar que du- 
rante la Asamblea de Toronto de la UGGI del pasado septiembre se 
puso en conocimiento de los reunidos que tal suerte acababa de ser 
lograda por un cohete lanzado aquellos mismos días; pero aun en 
tal caso, la observación desde un cohete, limitada a breves minutos, 
no es capaz de proporcionar los mismos datos que la realizada des- 
de un satélite. En segundo lugar se pretende estudiar la intensidad 
de la radiación cósmica primaria sobre áreas geográficas lo más ex- 
tensas posible. Para ello se utilizará un contador de Geiger que elec- 
trónicamente acumule los datos y sea leído al pasar por el meridia- 
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no de las estaciones que siguen el satélite. Acumulando datos de to- 
das las posiciones a lo largo de la órbita y con tal precisión de 
tiempo que se pueda saber a qué región del espacio corresponde cada 
distinta velocidad de acumulación, se espera obtener una imagen pa- 
norámica de la radiación primaria y de sus simetrías geográficas, 
lo mismo que de las desviaciones debidas al campo magnético te- 
rrestre. De rechazo las primeras pueden ser una buena medida de 
las segundas, y, además, las fluctuaciones en la radiación cósmica 
primaria serán puestas en relación con las fluctuaciones en la in- 
tensidad de neutrones observadas por las estaciones de rayos cós- 
micos que actúan al nivel del suelo. Lo tercero que se pretende ob- 
tener es un conocimiento mucho más comprehensivo del campo mag- 
nético total y sus diversos tipos de fluctuaciones a grandes alturas 
y sobre áreas muy extensas. La observación se hará con magnetó- 
metros precesionales de protón, los únicos adecuados para los saté- 
lites. Por este medio se espera un adelanto sustancial en el conoci- 
miento de las más elevadas capas atmosféricas y sus inmediaciones 
hacia el espacio. Finalmente se intenta medir las variaciones del 
balance térmico sobre la zona tropical. El conocimiento del balance 
de radiación a corto plazo es de importancia fundamental para la 
meteorología y para conseguirlo se proyecta montar en el extremo 
de las antenas del satélite cuatro elementos especialmente sensibles 
a la temperatura, constituídos por esferas de titanio, del tamaño de 
pelotas de ping-pong, revestidas de materiales que reaccionen sólo 
a determinadas radiaciones de distinta longitud de onda. También 
se procurará obtener datos sinópticos sobre la cubierta de nubes den- 
tro de los límites de latitud en que se mueve cada satélite mediante 
pares de telescopios fotoeléctricos que barran la tierra y la atmós- 
fera inferior al girar el satélite sobre su eje. Se obtendrá con ello una 
serie sucesiva de fotografías de baja resolución de vastas áreas te- 
rrestres, en las que se puedan distinguir los océanos, las masas con- 
tinentales y los sistemas nubosos; y se confía que esta información 
será de gran interés para el mejor conocimiento del proceso de los 
huracanes y tifones y su consiguiente predicción. Junto con los ins- 
trumentos para estos objetivos principales, cada uno de los cuales 
se proyecta que constituya el fin principal de un determinado lan- 
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zamiento, llevarán los satélites, en cuanto sea posible, instrumentos 
para el estudio de otros considerados secundarios, como por ejemplo, 
la observación de las condiciones físicas de un satélite en vuelo y 
en particular la determinación de la temperatura en distintas partes 
del mismo; medida de la erosión producida en la superficie exterior 
del satélite por los impactos de meteoritos; medición de la luz in- 
tegral procedente de las distintas partes del cielo, con distinción en- 
tre la luz extragaláctica y la correspondiente a la luminiscencia del 
aire, luz zodiacal y luz de la propia galaxia, distinción enteramente 
imposible de realizar desde la superficie del globo, etc. Con los sa- 
télites recientemente lanzados, sabemos que se han llevado a cabo 
además experimentos sobre las condiciones de vida y funcionamiento 
de los órganos en las condiciones del satélite. Para la buena reali- 
zación de todas estas observaciones son de especial importancia una 
serie de cuestiones relacionadas con las órbitas mismas de los sa- 
télites, tales como altura a que se deben situar, forma que deben te- 
ner y velocidad a que conviene las describan, manera de localizarlos 
para poder predecir sus efemérides, etc. Por lo que toca a lo pri- 
mero, lo esencial es que la altura sea tal, que permita la realización 
de las observaciones proyectadas (si fuese demasiado elevada, el sa- 
télite no resultaría visible) y garantice una duración prudencial del 
giro del satélite (si estuviese demasiado bajo, por ejemplo a unos 100 
kilómetros, el efecto de freno del aire convertiría la órbita en una 
espiral y provocaría la caída del cuerpo en menos de una hora). Lo 
ideal sería poderlos dotar de una órbita circular a unos 500 kiló- 
metros de altura; su duración sería entonces de un año. La difi- 
cultad está en que para ello, en el momento de recibir el satélite el 
último impulso de su cohete, la velocidad que se le comunique ha 
de ser exactamente la debida para hacerle describir una órbita circu- ' 
lar a la altura en que efectivamente se encuentra y además riguro- 
samente horizontal; si cualquiera de las dos condiciones falla, por 
poco que sea, la órbita será elíptica. Si la velocidad no llega a la 
requerida, la órbita será una elipse interior a la circunsferencia in- 
tentada y, por lo tanto, con el perigeo a menos altura que el punto 
de proyección del satélite; si excede, con tal que no llegue a la ve- 
locidad de escape o parabólica, la órbita será también elíptica, pero 
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exterior, y la altura del apogeo será mayor que la del punto de pro- 
yección, cuya altura será la del perigeo. Con igual dificultad se tro- 
pieza si el vector velocidad no es perfectamente paralelo al horizonte: 
la curva resultante es una elipse con el perigeo a menor altura que 
el punto en que el cohete recibe el último impulso. En vista de ello, 
además de dotar al cohete de los dispositivos necesarios para que 
el último impulso sea lo más horizontal posible, se ha decidido ob- 
viar el peligro haciendo que el último impulso se dé a una altura 
tal, que la posible pérdida de elevación del perigeo no resulte nociva 
y que el satélite quede dotado de la velocidad suficiente para que la 
órbita resultante sea una elipse exterior con el apogeo suficientemen- 
te alto; con tal que la velocidad exceda en un 5 por 100 a la nece- 
saria para que la órbita sea circular, se puede tolerar un error hasta 
de 42 en la horizontalidad del último impulso. Para una órbita circu- 
lar a unos 500 kilómetros de altura, la velocidad debe ser del orden 
de 7.630 m/s.; con una velocidad de unos 8.000 m/s., se puede con- 
seguir una órbita elíptica con el apogeo a la altura de unos 1.700 ki- 
lómetros. 

Para el feliz éxito del lanzamiento es preciso tener todavía en 
cuenta otros dos elementos: el ángulo que la órbita forme con el 
ecuador y la época y hora del día en que se realice la operación. El 
ángulo con el ecuador ha de ser igual por lo menos a la latitud del 
lugar en que el lanzamiento se realice; de otra manera el plano de 
la órbita no podría contener el centro de la Tierra ni el satélite girar 
por tanto alrededor de la misma. En cuanto a la época y hora del 
día, tienen influencia preponderante en las horas que estará expuesto 
al sol el satélite en vuelo o sumido en la sombra. Ahora bien, esto 
tiene capital importancia, pues, por una parte, hay que evitar un ex- 
ceso de sobrecalentamiento que podría provocar el fallo de los equi- 
pos electrónicos y, por otra, hay observaciones para las que importa 
que el satélite no permanezca demasiadas horas en la sombra y aun 
la orientación que respecto del sol vaya teniendo el eje de giro del 
satélite sobre sí mismo. Por lo que toca a la temperatura, el calor 
que el satélite absorbe proviene de la radiación solar directa, de la 
luz solar reflejada por la Tierra y de la radiación de la Tierra misma; 
en cambio la única pérdida de calor es la debida a la radiación tér- 
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mica infrarroja de su cubierta. La temperatura de ésta dependerá, 
pues, del balance de radiación, aunque también puede estar un poco 
influenciada por los órganos internos del artefacto. Claro que la tem- 
peratura de éstos dependerá en buena parte del aislamiento tér- 
mico entre ellos y la cubierta. No parece difícil lograr que se man- 
tengan constantemente a unos 102 C por encima de la temperatura. 
de la cubierta, de modo que, si la de ésta oscila durante el vuelo en- 
tres — 152 y + 35? C, la de los órganos internos lo hará entre — 52 
y + 45? C, límites que parecen satisfactorios para los equipos elec- 
trónicos y las baterías de alimentación de la emisora de radio. Se 
han calculado las horas de iluminación y de sombra para órbitas si- 
tuadas a 360 kilómetros, entre 360 y 1.280 y entre 360 y 2.700 kiló- 
metros de altura; un satélite que circulase en esta última, si el lan- 
zamiento se hacía en el solsticio de verano entre 1h y 5h, cuidando 
de que el apogeo quedase 'en dirección opuesta al sol, estaría cons- 
tantemente expuesto a sus rayos; con el apogeo hacia el sol, sólo el 
80 por 100 del tiempo; lanzado en los equinoccios, a las 9h o a 
las 21h y con el apogeo en dirección contraria al sol, su tiempo de 
iluminación se reduciría al 66 por 100. 

Con las primeras informaciones sobre el lanzamiento, tales como 
lugar y tiempo, dirección en que se ha efectuado, impulsos interme- 
dios, etc., es posible predecir la hora de paso del satélite sobre una. 
región dada de la superficie terrestre con una aproximación de = 6 
minutos y fijar su posición en la órbita inicial con un margen de 
error de unos cientos de kilómetros. La cuestión es captar el saté- 
lite en estas condiciones, y una vez encontrado, medir su posición 
angular respecto de la estación y la rapidez de cambio de la misma 
con la exactitud suficiente para poder calcular su órbita y dar sus 
efemérides. La dificultad que esto entraña se ve considerando que 
una precisión en las observaciones ópticas del orden de 1” corres- 
ponde a un desplazamiento sobre la trayectoria de solos unos 180 
metros y un lapso de tiempo de solos 0,03 s. La primera localiza- 
ción se hace por medios radioeléctricos. Una emisora de peso y ta- 
maño mínimos situada en el satélite emite ondas que son captadas 
en el suelo. Comparando la longitud del camino recorrido por dichas 
ondas desde la emisora hasta cada una de las antenas receptoras, se 
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puede determinar su posición angular por el método de comparación 
de fases. Medidas análogas con un segundo par de antenas perpen- 
dicular al anterior ayudan a precisar la posición. En las estaciones 
del sistema Minitrack, ideadas por los americanos, se prevé un juego 
de siete antenas, con lo que en cada lugar se pueden conseguir seis 
juegos diferentes de datos, los cuales deben ser inmediatamente en- 
viados a una oficina de cálculo para una primera obtención de la 
trayectoria con calculadoras electrónicas. Con los interferómetros del 
sistema Minitrack se confía medir la posición angular con un error 
menor de una décima de milirradián y fijar el tiempo con una pre- 
cisión superior a la milésima de segundo. Los radiogoniómetros se 
controlarán periódicamente con ayuda de aviones que vuelen a gran 
altura y probablemente también de radioestrellas. La frecuencia de 
la emisora situada en el satélite se había convenido en el grupo de 
Trabajo de Cohetes y Satélites que fuese de 108 Mc/s.; de hecho los 
rusos las han empleado de 20 y 40 Mc/s. Como resultado de estas 
observaciones se espera poder dar las efemérides del satélite con una 
precisión de 3'. Para mejorarla hasta 3” son necesarias las obser- 
vaciones ópticas. 

Si los satélites son pequeñas esferas de unos 50 cm. de diámetro, 
y, naturalmente, sin luz propia, sólo serán visibles cuando el obser- 
vador esté en la oscuridad y ellos iluminados por la luz del sol, es 
decir, durante los crepúsculos. A 400 kilómetros de altura la puesta 
de sol tiene lugar cuando éste está ya 19:45' debajo del horizonte al 
nivel del mar; esto quiere decir que para un observador que lo vea 
pasar por su zenit el satélite a dicha altura será observable hasta 
una hora veinte minutos después de la puesta del sol o desde una 
hora veinte minutos antes de su salida; si estuviese a 1.280 kilóme- 
tros, el plazo sería de unas dos horas; y como naturalmente la visi- 
bilidad mejorará al estar el fondo del cielo más oscuro, el tiempo 
mejor de observación no pasará de media hora o tres cuartos por 
crepúsculo. Si el poder reflector o albedo de la cubierta del satélite 
está comprendido entre 0,6 y 0,8, un satélite con el perigeo entre 320 
y 400 kilómetros aparecerá como una estrella de magnitud 5,7 al 
estar el sol 18? bajo el horizonte, es decir, estará en los límites de 
la visibilidad a simple vista y en todo caso se lo podrá ver bien con 
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unos simples prismáticos; pero cuando pase, por ejemplo, a 1.600 
kilómetros, su magnitud será 9,2 y exigirá para su observación apa- 
ratos mucho más potentes. Además, con una velocidad orbital de 
8.000 m/s., su movimiento angular al cruzar el cielo cerca del zenit 
a una altura de 400 kilómetros estará comprendida entre 12 y 121 por 
segundo; se necesitarán, pues, para observarlo, y sobre todo para 
seguirlo y fotografiarlo, aparatos de gran campo y dispositivos ca- 
paces de seguir con la suficiente precisión un objeto que atraviese 
la bóveda celeste en unos diez u once minutos. Los americanos han 
construído unas cámaras Schmidt con espejo esférico de 50 centí- 
metros de distancia focal y 79 centímetros de abertura y plata co- 
rrectora de 50 centímetros compuesta de tres elementos apocromá.- 
ticos; se espera obtener con ellas buenas fotografías de cuerpos ce- 
lestes que se muevan rápidamente hasta de magnitud 13 y que se 
pueda conseguir en el estudio de los clichés una precisión de 2” y 
de 0,001 segundos en las señales horarias. Obtendrán automática- 
mente fotografías de exposición variable a intervalos entre dos y 
treinta y dos segundos; el campo abarcado en cada cliché de 50 < 300 
milímetros es de 5 X 30 grados; y lo típico de este instrumento es 
que se mueve alternativamente a la velocidad del satélite y la del 
firmamento, de modo que en el mismo film aparezcan fotografías 
bien definidas del satélite y de las estrellas débiles del fondo, de 
manera que la posición del primero se pueda referir a la de las se- 
gundas y medir así sus coordenadas y su movimiento; el tiempo se 
marcará por interrupciones bien definidas del trazo del satélite. Como 
la utilización de los datos exige un grado de precisión muy elevado, 
en el plan del AGI se prevé que, después de una primera determi-- 
nación inmediata sobre el terreno, cuyos resultados se darán por- 
radio a una estación central calculadora, se remitan a la misma los - 
films por correo aéreo para ser allí de nuevo medidos y estudiados 
comparativamente. Dado que el tiempo de visibilidad durante. un cre-- 
púsculo es a lo más de unas dos horas y que con la velocidad inicial- 
de 8.000 m/s. el tiempo empleado por un satélite en dar la vuelta 
a la Tierra es del orden de noventa minutos, es claro que en; un punto- 
determinado un satélite podrá ser observado a lo más dos veces en. 
un mismo crepúsculo. Como en noventa minutos la Tierra gira un:án- 
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gulo de 22%5 hacia el E., los puntos de intersección de la órbita del 
satélite con el plano del ecuador se desplazarán a cada rotación 22%5 
hacia el W. Si el plano de la órbita del satélite permaneciese fijo en 
el espacio, sin movimiento alguno de precesión, las condiciones favo- 
rables de visibilidad a la salida y puesta del sol se presentarían rei- 
teradamente en latitudes que serían función de la hora y lugar del 
lanzamiento; sólo variarían lentamente de resultas de la revolución 
de la Tierra alrededor del sol. Pero como ya hemos indicado que el 
plano de la órbita está sometido a un movimiento de precesión con 
un período de unos cincuenta a setenta días, de la misma manera 
variarán dichas latitudes, de modo que todos los puntos dentro de 
la zona cubierta en latitud por el satélite podrán tener la oportu- 
nidad de observarlo. Teniendo en cuenta que para una buena ob- 
servación conviene que la altura del satélite sobre el horizonte sea 
por lo menos de unos 30%, supuesta una inclinación de la órbita de 40* 
y un período de precesión de setenta días, un punto situado a 302 de 
latitud podrá observar el satélite durante uno de los dos crepúscu- 
los veintiocho días de cada período; si se atiende a las probabilida- 
des de tiempo cubierto, etc., quince días en dos meses; en el ecua- 
dor esta cifra se reduciría aproximadamente a la mitad. 

Ya hemos indicado al principio que caían fuera del plan de este 
trabajo los detalles técnicos sobre el vehículo capaz de colocar el co- 
hete en su órbita, máxime que después de los éxitos conseguidos por 
los rusos y los americanos en sus lanzamientos de los seis últimos 
meses y a la vista también de los fracasos de otras tentativas, se ha- 
brán ido introduciendo tales modificaciones en los proyectos cuyos 
pormenores se conocen, que no poco de cuanto se reseñara resultaría 
sin duda superado. Nos limitaremos, pues, sobre este punto a un 
par de notas que pongan de manifiesto lo complejo del problema de 
la estructura de dicho vehículo y comportamiento que de él se es- 
pera. Ya se ha hecho notar que lo esencial es conseguir colocar el 
satélite a la altura deseada, imprimirle la velocidad orbital conve- 
niente y lograr que el vector velocidad sea lo más horizontal po- 
sible en el momento de la separación definitiva del satélite y su 
cohete propulsor. Ahora bien, supuestas la altura de la órbita y 
velocidad orbital antes mencionadas, con los medios actuales no pa- 
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rece posible conseguir todos estos objetivos con cohetes de un solo 
cuerpo. Como la velocidad adquirida por éstos al fin del tiempo de 
combustión es función de la velocidad de expulsión de los gases y de 
la relación entre la masa del cohete en el momento de iniciarse la 
combustión y su masa al fin de la misma, en el mejor de los casos se 
puede llegar a velocidades comprendidas entre los 4 y 5 kilómetros 
por segundo, lejos todavía, por tanto, de las requeridas. Otra cosa 
será el día en que se pueda hacer uso de la energía nuclear. De mo- 
mento parece obligado el recurso al cohete compuesto de varios cuer- 
pos o etapas. Y una vez decidida la adopción de éste, se demuestra 
teóricamente que para un mismo peso bruto, peso útil y caracterís- 
ticas de vuelo, la ganancia de velocidad orbital comunicable al sa- 
télite con cohete de dos cuerpos sobre el de cuerpo único es del 33 
por 100; del 45 por 100 con cohete de tres cuerpos, y que no puede 
pasar del 70 por 100 ó 75 por 100 por más pisos o cuerpos que se 
agreguen. La razón de esta ganancia está en que los primeros cuer- 
pos van quedando eliminados tan pronto como su propelente se con- 
sume y es, por tanto, cada vez menor la masa a la que hay que im-. 
primir una nueva aceleración. Dada la complicación técnica de la 
adición de nuevos cuerpos y la exigua mejora que su multiplicación 
supone, parece lo más práctico el cohete de tres cuerpos o pisos que 
actúe en tres etapas. En cuanto al comportamiento del mismo du- 
rante el vuelo, parece que las condiciones ideales que conviene lograr 
son las siguientes. Arranque de todo el vehículo al iniciarse la com- - 
bustión del propelente del primer cuerpo siguiendo una trayectoria 
vertical hasta la altura necesaria para independizarse de las insta- 
laciones de la base de lanzamiento; a partir de este punto, y tele- 
guiado por un sistema de tres giróscopos, con piloto automático, alo- 
jados en el segundo cuerpo, el cohete, a medida que sigue subiendo, 
se debe comenzar a inclinar en la dirección de la órbita hasta llegar 
a formar en dicha dirección un ángulo de 45* con el horizonte te- 
rrestre al terminarse el propelente del primer cuerpo; en el proyecto 
Vanguard americano tal cosa debía ocurrir a los 60 kilómetros de 
altura y ciento cuarenta y dos segundos de vuelo, habiéndose verifica- 
do el despegue con una velocidad inicial de 27 m/s. y terminándose 
esta primera etapa con la velocidad de unos 1.850 m/s. En dicho 
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punto se debe inflamar el propelente del segundo cuerpo, despren- 
diéndose el primero y yendo a caer a unos cientos de kilómetros del 
punto de lanzamiento. En cuanto a los dos cuerpos restantes, bajo 
la acción del propergol del segundo y también teleguiados deben se- 
guir subiendo e inclinándose cada vez más en la dirección de la ór- 
bita hasta una altura de unos 225 kilómetros; en los Vanguard se 
había calculado que ello ocurriría a los doscientos cincuenta y ocho 
segundos del despegue y que al terminarse la combustión del prope- 
lente de esta segunda etapa tendría el cohete la velocidad vertical 
necesaria para subir hasta unos 500 kilómetros y una horizontal algo 
mayor que la mitad de la orbital, es decir, de unos 4.400 m/s. Duran- 
te esta parte del vuelo se ha de desprender automáticamente el cono 
del morro del cohete, que defiende el satélite contra las fuertes ele- 
vaciones de temperatura al atravesar las capas inferiores de la at- 
mósfera; y luego todo el vehículo ha de seguir volando, sin propul- 
sión y en virtud de la velocidad adquirida, costeando la superficie te- 
rrestre en una longitud de unos 1.200 kilómetros, durante el tiempo 
suficiente para que el segundo cuerpo llegue a ponerse enteramente 
horizontal a fin de asegurar que en el momento de la comunicación 
del impulso definitivo al tercer cuerpo la velocidad resultante sea 
realmente tangencial a la Tierra, y asimismo para que el cohete ad- 
quiera un movimiento de rotación sobre su eje, que asegure la esta- 
bilidad del vuelo del tercer cuerpo que ha de quedar abandonado a 
sí mismo al desprenderse el segundo, en el que van localizados los 
mandos; en el proyecto Vanguard tal cosa debería ocurrir a unos 
1.500 kilómetros del punto de lanzamiento y 480 kilómetros de al- 
tura, a los quinientos treinta y cinco segundos de vuelo. Debe pro- 
ducirse entonces automáticamente la ignición del propelente del ter- 
cer cuerpo y el desprendimiento del segundo: esta combustión debe 
durar escasamente treinta segundos y al fin de la misma la velocidad 
del tercer cuerpo debe ser la definitiva, de unos 7.800 m/s.; un re- 
sorte que entra entonces en juego ha de liberar definitivamente al 
satélite e imprimirle una ligera aceleración con que se vaya sepa- 
rando cada vez más de lo que reste del cohete. Para conseguir con- 
junto tan complejo de resultados parecen indispensables tres meca- 
nismos distintos de propulsión, uno de guía, un sistema de referencia 
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de inercia, un programador de vuelo, un contador de tiempo de vuelo 
costeando y tres sistemas de separación; su realización práctica de- 
pende de cada tipo distinto de cohete que pueda quererse utilizar. 


El 4 de octubre próximo pásado, hacia las cinco de la tarde, hora 
local, lanzaban los rusos al espacio el primer satélite probablemente 
desde un punto situado al N. del Mar Caspio; el lanzamiento se hizo 
en dirección NE. y la órbita elegida formaba un ángulo aproxima- 
do de 65* con el ecuador. Un mes más tarde, el 3 de noviembre, tenía - 
lugar el lanzamiento del segundo Sputnick. El 31 de enero alcan- 
zaban los norteamericanos su primer éxito al colocar en su órbita 
al Explorator, a 1958, lanzado desde Cabo Cañaveral (Florida) a 
las veintidós horas cincueritta y cinco minutos, hora local. Final- 
mente, el 17 de marzo lanzaban desde el mismo sitio el Vanguard, 
fB 1958. Parece obligado no terminar este trabajo sin una breve ojea- 
da a los trabajos realizados sobre estos primeros satélites y los re- 
sultados de ellos deducidos. 

En el momento del lanzamiento del primer Sputnick ningún país 
de Occidente estaba preparado para su observación científica; no 
obstante, antes de las cuarenta y ocho horas el satélite era ya se- 
guido con toda precisión desde algunos observatorios europeos y ame- 
ricanos y su número se fué acrecentando los días siguientes. En los 
países soviéticos, 98 estaciones estaban especialmente preparadas para 
su observación, 28 por medios radioeléctricos y 70 con aparatos óp- 
ticos, visuales o fotográficos; estas últimas constituían una serie 
de barreras ópticas a lo largo de varios meridianos para asegurar 
la captura desde las primeras vueltas. Por lo que toca a los obser- 
vatorios occidentales, radiotelescopios destinados a observaciones ra- 
dioastronómicas en frecuencias próximas a las del satélite (40 y 
20 Mc/s.) se modificaron para poder ser utilizados como interferó- 
metros o para observar el efecto Doppler; otros fueron habilitados 
para poder funcionar como radares. Esto último era de suma im- 
portancia, pues al agotarse las baterías del satélite y quedar sus 
emisoras reducidas al silencio, la única manera de seguirlo había de 
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ser las observaciones ópticas y por radar, y en favor de estas últimas 
estaba el poder recurrir a ellas de manera casi continua, en tanto 
que las ópticas se limitaban a las horas de crepúsculo. Interferóme- 
tros se montaron en el Observatorio Mullard, de la Universidad de 
Cambridge, el día 6 de octubre, y en la estación de Lasham, de la 
R. A. F., entre el 5 y el 10; antes que éstos funcionó el de la Uni- 
versidad de Illinois (Estados Unidos), en donde uno para la frecuen- 
cia de 40 Me/s. quedó ultimado y logró localizar al primer satélite 
en la misma noche del lanzamiento, es decir, del 4 al 5 de octubre. 
Las primeras recepciones por radio de sus señales se habían regis- 
trado en Riverhead y pocos minutos después en el Naval Research 
Laboratory, de Washington. El 6 de octubre, seis de las diez esta- 
ciones del sistema Minitrack, situadas en Estados Unidos, habían 
sido modificadas para trabajar en las frecuencias del Sputnick. Para 
la medida del efecto Doppler preparó uno de sus radiotelescopios 
el Observatorio Mullard y montaron también dispositivos los esta- 
blecimientos de la R. A. F. de Aberporth, Bramshort y Core y los 
Establecimientos de Radar de Malvern. Con unos y otros coopera- 
ron activamente varias estaciones receptoras del Post Office, los 
laboratorios de investigaciones de Great Baddow de la Compañía Mar- 
coni y la sección de radio de la Sociedad Astronómica Británica. Para 
actuar como radar se equipó nada menos que el gran radiotelesco- 
pio de Jodrell Bank, de 72 metros de abertura, de la Universidad 
de Manchester, el cual se habilitó para poder trabajar en dos fre- 
cuencias, la de 120 Mc/s., empleada para el estudio de los ecos lu- 
nares, y la de 36 Mc/s., recientemente adoptada para las observa- 
ciones de las estelas meteóricas; la adaptación no fué fácil, pero 
se desplegó tal actividad, que la primera instalación pudo ya fun- 
cionar en la noche del 9 de octubre y la segunda la tarde del 11, 
siendo de notar que el primer eco del satélite se logró efectivamente 
con el segundo dispositivo el 11 por la noche. También los Estable- 
cimientos de Radar de Malvern destinaron a este trabajo un radio- 
telescopio de 14 metros de abertura, adaptándolo a onda de 10 cen- 
tímetros. Naturalmente, la observación del segundo Sputnick no 
planteó ya tantos problemas, por ser sus frecuencias las mismas del 
primero. En cuanto a los a y £ 1958 no hubo dificultad por haberse 
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atenido sus constructores a la frecuencia de 108 Mc/s. que se ha- 
bía adoptado en las reuniones preparatorias del AGI. 

Echemos ahora una ojeada a los primeros resultados obtenidos. 
Éstos son de dos tipos: los que se pueden deducir de las observa- 
ciones de la órbita y los suministrados por los aparatos registrado- 
res instalados en los satélites mismos. Poco es lo que se puede sa- 
ber de estos últimos mientras los rusos no den la clave para la in- 
terpretación de los mensajes. Por el informe preliminar remitido por 
el Comité Nacional ruso al secretario general del Año Geofísico, se 
sabe que el primer satélite estaba especialmente equipado para la 
medida de los procesos de temperatura y presión que se desarro- 
llaban en su interior. Para ello llevaba elementos sensibles que cam- 
biaban la frecuencia de las emisiones radioeléctricas y la correla- 
ción entre la duración de las mismas y las pausas, aprovechando 
para ello que las señales en cada frecuencia duraban en principio 0,3 
segundos y que en las pausas entre cada dos señales consecutivas 
de una frecuencia se intercalaban las señales de la otra. También 
estaba equipado el primer Sputnick para el registro de los impac- 
tos meteoríticos, pues un informe de fines de octubre hacía notar 
que hasta el 27 éstos habían sido prácticamente nulos y que enton- 
ces estaba sufriendo un bombardeo de este tipo, debido probable- 
mente a polvillo meteórico del enjambre de las Giacobínidas. El se- 
gundo Sputnick iba equipado de manera mucho más completa: me- 
dición de la temperatura en la superficie exterior y en el interior 
del satélite y en particular en varios puntos delicados de su estruc- 
tura; medida de la radiación solar en la región del ultravioleta le- 
jano y de los rayos X; observación de la intensidad y naturaleza 
de los rayos cósmicos, y, sobre todo, control de los procesos fisio- 
lógicos de un perro situado para ello en un compartimiento esférico 
herméticamente cerrado en el que había los dispositivos convenien- 
tes para la alimentación del animal, eliminación de sus productos, 
acondicionamiento y regeneración del aire y regulación de la tem- 
peratura, lo mismo que para medir constantemente su pulso, res- 
piración y presión sanguínea arterial y obtener electrocardiogramas ; 
junto con la medición simultánea de la temperatura y presión de la 
cámara. Para la preparación del experimento se habían hecho ensa- 
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yos previos con animales enviados en cohetes hasta alturas com- 
prendidas entre los 100 y 200 kilómetros; el satélite presentaba la 
ventaja de poder observar el efecto sobre el organismo de la falta 
de peso prolongada durante varios días. Un primer estudio de. los 
datos obtenidos parece permitir concluir que el perro soportó sin 
especial alteración tanto el efecto de la enorme aceleración antes de 
llegar el cohete a su órbita, como la falta de peso úna vez estable- 
cido en la misma. Su muerte fué consecuencia de la falta de oxígeno 
al cesar el funcionamiento del servicio de regeneración; según el in- 
forme ruso, se habían tomado todas las medidas para que la muerte 
fuese instantánea y sin dolor. 

En cuanto a los resultados derivados de las observaciones de la 
Órbita, según las realizadas en Cambridge el 15 de octubre a media 
noche, la inclinación de la órbita del primer Sputnick era de 64: 
40' = 10' y su período de 95 m. 50 s., con una disminución de 2,2 s. por 
día; esta disminución correspondía a una reducción también por día 
de 3,5 kilómetros de la altura del apogeo. La altura de éste era de 
934 kilómetros y la del perigeo de 197 kilómetros; éste se encontra- 
ba a 36* N., con una aproximación de + 3%; según los cálculos de 
la R. A. F., su altura era de 221 kilómetros y estaba localizado 
a 40%9 N. La excentricidad valía sólo 0,05. La longitud del nodo as- 
cendente era de 3082 09, y su retrogradación por día, 22 33', según 
Cambridge; según la R. A. F., 32 11”, valor más en consonancia con 
el de 32 45' que se deduce teóricamente del elipsoide de Davis; de 
resultas de la fuerte inclinación, el giro del semieje mayor no había 
de pasar teóricamente de 0,4? por día en dirección opuesta al mo- 
vimiento del satélite y, por tanto, la altura del satélite al cruzar 
en una misma dirección una latitud dada se había de mantener sen- 
siblemente la misma durante largo tiempo; las observaciones con- 
firmaron este resultado. La intensidad de las señales recibidas pre- 
sentaba en todas partes un complejo sistema de fadings en el que 
aparecían trenes de variaciones regulares, de período comprendido 
entre medio y diez segundos. Tras un detenido estudio de los mismos 
se llegó a la conclusión de que, fuera de los debidos a la transmisión 
de. mensajes a que antes se ha hecho referencia, en su mayor parte 
debían ser atribuídos al giro del satélite sobre su eje, que daba lugar 
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a una variación de intensidad, consecuencia de la posición variable del 
diagrama polar de las antenas transmisoras; su magnitud debía de- 
- pender del tipo de las mismas y de la posición del eje de rotación 
del satélite respecto del eje de las antenas y de la visual. También 
en una pequeña parte se debían atribuir a la rotación de Faraday 
que el campo magnético terrestre produce en la ionosfera y a la 
variación del ángulo de la misma al moverse el satélite. De estas 
observaciones se dedujo que el satélite giraba sobre sí mismo a ra- 
zón de siete revoluciones por minuto; no fué posible precisar la po- 
sición del eje de giro porque de resultas del sistema de antenas la 
resistencia del aire no actuaba precisamente a través del centro de 
gravedad del satélite; bastaba, en efecto, que el centro efectivo del 
área frontal estuviese desplazado algo más de 1 mm. respecto del 
centro de gravedad, para que el par de fuerzas debido a la resistencia 
del aire produjese una precesión del eje de giro de a lo menos 1/4 
de radián por cada vuelta a la órbita, y no fuese, por tanto, posible 
deducir su posición de las curvas de fadings registradas. 

- Por lo que atañe a la ionosfera, la presencia de una emisora en 
las altas capas de la atmósfera hizo posibles una serie de investiga- 
ciones antes totalmente impracticables. En el primer momento la 
elección de frecuencias hecha por los rusos pudo parecer desacer- 
tada por la influencia que sobre las señales de 20 Mc/s. tenía que 
ejercer la ionosfera; pero pronto se vió que precisamente por esto 
y por estar las de 40 Mc/s. prácticamente libres de todo influjo, iba 
a ser posible medir el índice de refracción a diferentes distancias 
zenitales, y distinguir la rotación de Faraday antes dicha de otras 
rotaciones del plano de polarización que se habrían podido tomar 
también en consideración. El mismo efecto Faraday, una vez cono- 
cida la órbita y la inclinación del campo magnético terrestre respec- 
to de la visual, permitió deducir la distribución de la densidad elec- 
trónica con la altura. Así, de las observaciones del 20 de octubre a 
tres horas treinta minutos, cuando el satélite estaba a unos 475 kiló- 
metros sobre el nivel del suelo, se dedujo un contenido total de elec- 
trones hasta dicho nivel de 1,8 X 10%/cm*. Es también digna de no- 
tarse la larga duración de las señales recibidas durante cada paso; las 
de 20 Mc/s. se recibieron a veces hasta durante treinta o treinta y 
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cinco minutos; además, se notó que débiles señales subsidiarias pre- 
cedían o seguían a las principales recibidas durante el tránsito, sobre 
todo con la onda de 40 Mc/s.; y en esta frecuencia se registraron 
recepciones desde distancias muy grandes, por ejemplo, algunos atar- 
deceres desde Inglaterra encontrándose el satélite sobre la India. Se- 
gún el informe ruso, se explica ello porel hecho de haber podido 
ser relativamente potentes las emisoras de los dos Sputnicks gra- 
cias a su peso considerable; las señales del primero fueron oídas a 
distancias de 10.000 kilómetros y de 15.000 las del segundo. Ello no 
quita, con todo, la verosimilitud, sugerida por los ingleses, de que 
la transmisión se hiciese por rutas complicadas y la conveniencia 
de estudiar su mecanismo. En cuanto a la densidad de la atmósfera, 
partiendo de los valores del primer satélite de 84 kilos de peso y 58 
centímetros de diámetro, y haciendo la hipótesis de que las partícu- 
las gaseosas se adhiriesen temporalmente a la superficie del saté- 
lite y la dejasen luego a velocidades térmicas, se estimó la masa to- 
tal de gas encontrada en cada vuelta igual a 1,8 g. El primer saté- 
lite se desintegró el 4 de enero al entrar en las capas inferiores de 
la atmósfera; su cohete lo había hecho con anterioridad, el 30 de 
noviembre, sobre Alaska y la costa W. del Canadá y Estados Uni- 
dos. Por lo que toca al segundo Sputnick, el interferómetro de Cam- 
bridge lo detectó ya el 3 de noviembre a cinco horas cincuenta y ocho 
minutos, y a partir de aquel momento se le pudo observar tanto 
por medios ópticos como radioeléctricos. De una órbita comunica- 
da desde Copenhague ya el día 8 y de las observaciones del Obser- 
vatorio Mullard se deducía que su inclinación estaba comprendida 
entre 62: 30 y 65%; que su período era de 103 m. 40 s., y que su 
altura en el perigeo y el apogeo era de 250 y 1.630 kilómetros, res- 
pectivamente. Su excentricidad, 0,105, era casi el doble de la del 
primer satélite, y la precesión del plano de su órbita, 321 por día. 
Para las observaciones visuales se presentaba como un objeto de 
magnitud comprendida entre 4+- 1 y —1 en sus pasos por encima de 
la Gran Bretaña durante el crepúsculo matutino. Precisamente el 
haber advertido que en el caso del primer Sputnick era mucho más 
fácil observar ópticamente el tercer cuerpo de su cohete que el sa- 
télite mismo, es lo que decidió a los rusos a reemplazar la forma 
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esférica del primero por la cónica del segundo. Este es propiamente 
la última parte de un cohete, dispuesta para albergar en su inte- 
rior todo el material científico y la emisora de radio con sus corres- 
pondientes baterías y elementos reguladores; su peso es de 508,3 
kilos, seis veces mayor que el del primero; la cubierta exterior ha 
sido en los dos casos de una aleación de aluminio: Lo excéntrico de 
su Órbita lo sitúa en posiciones muy diversas respecto de las zonas 
de máxima densidad electrónica de las distintas capas de la ionos- 
fera; consecuentemente, mientras funcionó su emisora, se observó 
una gran diversidad en los caminos de propagación de las ondas; 
hubo casos en que éstas alcanzaron un punto del suelo, no por el 
camino más corto, sino después de dar la vuelta a todo el globo. 
En otros la intensidad del campo resultaba mayor que la que co- 
rrespondía por la ley de la dependencia inversa del cubo de la dis- 
tancia, lo que hacía ver la presencia en la ionosfera de canales de 
propagación de las ondas. En los dos Sputnicks se ha comprobado 
que los métodos de seguimiento por radio con interferómetros y ob- 
servación del efecto Doppler no han resultado todo lo precisos que 
se esperaba; en vez de una precisión de milésimas de segundo en la 
determinación del tiempo de acercamiento máximo, en algunos ca- 
sos las horas proporcionadas por las señales de 40 Mc/s. diferían 
en varios segundos de las dadas por las de 20 Mc/s. Algo parecido 
ocurrió con las observaciones ópticas, sobre todo en el primer Sput- 
nick, debido a su poco brillo y la enorme velocidad que le hacía atra- 
vesar la bóveda celeste en menos de once minutos. El método que 
se ha revelado más útil ha sido el del radar. Las observaciones con 
ondas de 3.000 Mc/s. permitieron localizaciones a 1.800 kilómetros 
de distancia con una precisión de = 1 kilómetro; sobre estas seña- 
les de frecuencia tan alta la refracción ionosférica no ejerce prácti- 
camente efecto alguno y se reducen mucho los efectos perturbadores 
de las colas meteóricas;, hay, en cambio, el inconveniente de que, 
dado lo estrecho del haz, da búsqueda por este medio no puede menos 
de ser muy laboriosa. 

Los más recientes hasta ahora de los satélites artificiales son los 
dos americanos a y 8 1958. De forma tubular el primero (2 metros de 
largo y 15 centímetros de ancho) y esférica el segundo (16 centíme- 


40 A. Romañá 


tros de diámetro), su peso es sólo de 12 kilos y kilo y medio, respec- 
tivamente. Esto no obstante, su utillaje científico no es inferior al de 
los Sputnicks: así, el a 1958 está equipado para medir la temperatura 
interior y exterior, la radiación cósmica y la densidad meteorítica. Sus 
emisoras funcionan con frecuencia de 108,0 y 108,3 Mc/s. Lanzado el 
primero desde Cabo Cañaveral (Florida) en una dirección que forma- 
ba con el ecuador un ángulo aproximado de 35%, empleó en llegar a su 
órbita 425,5 s.; su período de 113 minutos corresponde a una órbita 
con el apogeo inicialmente a unos 2.940 kilómetros y el perigeo a 
unos 400; la altura del apogeo del £ es todavía mayor, 4.600 km., y 
su período 135 minutos; como se ve, la exploración del espacio que 
nos circunda se va intensificando de día en día. 


Es claro por cuanto antecede que la esperanza que se había puesto 
en los cohetes y satélites como medio de investigación no ha que- 
dado fallida; al contrario, todo hace suponer que estamos asistien- 
do al principio de un desarrollo vertiginoso de la técnica de explo- 
ración de las capas superiores de la atmósfera de nuestro planeta 
y Sus alrededores; incluso en favor de la posibilidad de la vida hu- 
mana fuera del planeta parece deducirse una fuerte presunción de las 
experiencias del segundo Sputnick. Si un día artefactos tripulados pue- 
den dejar la Tierra y lanzarse a la conquista del espacio interpla- 
netario, será preciso reconocer que la resolución votada en la re- 
unión del CSAGI en Roma el 4 de octubre de 1954 entrañaba una 
fecundidad que ni sus mismos autores presentían. Y ante los ojos 
de la humanidad se habrá comenzado a descorrer el velo que encu- 
bría a nuestros antepasados el sentido íntimo latente en las palabras 
del Creador cuando decía al hombre, recién salido de sus manos, que 
dominase a los peces del mar y a las aves del cielo... 


Observatorio del Ebro. Marzo 1958. 


ROPULSIÓN POR CHORRO 


“Los ingenios dirigidos y autopropulsados merecen 
ser estudiados por todos los ciudadanos del siglo XX.” 
A. V. CLEAVER, presidente de la Sociedad Interplaneta- 
ria Británica. Julio de 1949. 


es un hecho, aunque previsto y anunciado, de una trascenden- 

cia tal, que no puede ser ignorada ni necesita ser explicada; 
amarte de las consecuencias que pueda tener de orden que pudiéra- 
mos llamar terrestre, es el primer paso para la exploración del Uni- 
verso. Todos en estos momentos, profesionales y profanos, se ocu- 
pan del satélite, siendo ésta la razón principal por la que la revista 
ARBOR desea que tenga cabida en sus páginas algún trabajo en el 
que, prescindiendo hasta el máximo posible de complicaciones de 
cálculo, y con una forzosa limitación de espacio, se explique el mé- 
“todo de propulsión que ha permitido realizar el lanzamiento en las 
condiciones precisas para conseguir el objetivo propuesto y se in- 
dique las futuras posibilidades de dicho método de propulsión. 

Muy difícil resulta para quien, como el autor, viene desde hace 
veinte años dedicándose a la enseñanza científica, considerando siem- 
pre al cálculo como el principal auxiliar en el desempeño de su mi- 
sión, realizar la tarea que se le encomienda; no es por ello de extra- 
ñar que el trabajo presente deficiencias, que el autor es el primero: 
en lamentar, pero que, a pesar de sus deseos, le hayan resultado in- 
evitables. 

La denominación propulsión por chorro puede aplicarse a cual- 
quier método de hacer avanzar un cuerpo que emplee como empuje 
propulsor la fuerza de reacción producida por descarga de mate- 
ria, en forma de chorro flúido, desde el interior del mismo cuerpo; 
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esta definición es mucho más apropiada que la empleada con frecuen- 
cia, según la cual la propulsión por chorro es el método de hacer 
avanzar un cuerpo, fundado en el principio de la reacción, ya que to- 
dos los medios conocidos de propulsión como, por ejemplo, la hélice 
de un buque o de un aeroplano, la natación, la boga en un bote, et- 
cétera, son aplicaciones del mismo principio de reacción, según el 
cual la fuerza de propulsión o empuje experimentado por el cuerpo 
es, en cada instante, igual y de sentido contrario a la fuerza que 
produce la variación de cantidad de movimiento (masa X velocidad) 
del flúido. 

Se deduce, por lo tanto, de lo anterior, qúe la diferencia princi- 
pal entre la propulsión por chorro y cualquier otro método de pro- 
pulsión estriba en que, en el primer caso, se expulsa materia desde 
el cuerpo propulsado en forma de chorro flúido. No existe, desde este 
punto de vista, limitación alguna acerca de la naturaleza del fiúido 
que pueda emplearse para producir el chorro; agua, vapor de agua, 
aire caliente, gases producidos por una reacción química, en gene- 
ral, cualquier flúido resulta adecuado para dicho fin. 

Como el principio de reacción no es nuevo, tampoco lo es el arte 
de propulsar un cuerpo por medio del chorro flúido; un ejemplo muy 
interesante se encuentra en la Naturaleza en el modo cómo el cala- 
mar consigue su propulsión acelerada; este cefalópodo tiene debajo 
de su cuello una especie de sifón, por el que recibe lentamente una 
cierta cantidad de agua que, merced a una rápida contracción de sus 
músculos, expulsa a una velocidad mayor; esta variación en la ve- 
locidad del agua produce una fuerza de reacción que hace avanzar al 
calamar, que utiliza este método de propulsión cuando quiere mo- 
verse a gran velocidad. : 

Las primeras aplicaciones de la propulsión por chorro en buques 
se hicieron en el siglo xIx, una por el Gobierno inglés en el cañonero 
“Waterwitch”, en 1886, y otra por el Gobierno sueco en un torpedero 
construído en 1878; en ambas aplicaciones el agua entraba en el 
buque por su proa, en el interior se elevaba su presión y a continua- 
ción era descargada por la popa a través de una tobera. 

El gran interés que tiene la propulsión por chorro no es, por lo 
tanto, su novedad, sino el hecho de que, aplicada a proyectiles o avio- 
nes, ha permitido obtener velocidades y alcanzar altitudes muy supe- 
riores a las que podían conseguirse con otros métodos de propulsión. 

Aunque como se ha dicho, la propulsión por chorro puede reali- 
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zarse con cualquier tipo de flúido, cuando se aplica a un cuerpo como 
un proyectil o un avión, sólo dos clases de fiúido son adecuadas para 
ello; en unos casos, el chorro está constituído por aire atmosférico 
mezclado con los productos de combustión obtenidos quemando un 
combustible en dicho aire, utilizándose la energía térmica del pri- 
mero en elevar la temperatura del chorro; este método de propul- 
sión puede llamarse por chorro térmico; otras veces, se forma el cho- 
rro produciendo grandes cantidades de gases a temperatura y pre- 
sión elevadas por medio de una reacción química que no utiliza el 
aire atmosférico, en cuyo caso se impone la denominación propul- 
sión-cohete. La diferencia esencial entre estos dos tipos de propul- 
sión es que el cohete es capaz de producir el empuje a alturas muy 
elevadas y aun en el vacío, y es, por lo tanto, independiente de las 
condiciones atmosféricas; no se conoce más forma de propulsión que 
esta última para el vuelo a grandes alturas y los ingenios autopro- 
pulsados capaces de alcanzarlas son forzosamente cohetes y deben 
llevar en su interior la masa total de materia que constituye el agen- 
te de propulsión. 

La propulsión por chorro térmico puede conseguirse en los esta- 
torreactores, pulsorreactores y turborreactores, mientras que la pro- 
pulsión cohete se clasifica atendiendo al estado físico en que se en- 
cuentra el propulsor o propulsores antes de iniciarse la reacción quí- 
mica, dando así lugar a los dos tipos de cohete de propulsor líquido 
y de propulsor sólido, pudiéndose añadir a estas dos clases, el siste- 
ma mixto sólido-líquido como el constituído por el par tetranitrome- 
tano-carbono estudiado por el profesor Corelli, de la universidad de 
Roma, en comunicación presentada en el Primer Congreso interna- 
cional de Cohetes e Ingenios dirigidos celebrado en París en el mes 
de diciembre próximo pasado. 

En la figura 1 aparecen indicados los principales elementos de un 
estatorreactor; se compone de una zona de admisión de aire (porción 
comprendida entre las líneas 0 y 1), una zona de difusión (1-2), una 
cámara de combustión (2-3) y una tobera de evacuación (3-4). 

Si es V,, en un instante dado, la velocidad del estatorreactor, el 
resultado será el mismo que si se le supone en reposo y se comunica 
al aire una velocidad igual y de signo contrario a V,, es decir, si se 
admite que, a una distancia suficiente por delante del estatorreactor, 
el aire está animado de una velocidad V, dirigida hacia el mismo, o 
sea, hacia la derecha en el caso de la figura; se hace disminuir esta 
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velocidad en las zonas de admisión y de difusión, aumentando de 
este modo la presión y la temperatura mediante el proceso de com- 
presión que ello supone, pasando a continuación el aire a la cámara 
de combustión, donde se le calienta hasta una temperatura de unos 
2.000 grados, quemando en su masa un combustible, que es de ordina- 


0 1 á a » 4 
Admisión | Zona de Cámara de ¡Tobera de; 
de aire difusión | 


combustión ¡evacuación | 
| 


o e A A e 


O 
Choque DOTAR TTTZZA RAR | 
=ZZ OI A TARA q OOO RARE A y cali 
lr rod | 


Inflomadoyes 
| 


rio un hidrocarburo líquido, aunque puede también ser un combustible 
sólido o metales pulverizados en suspensión en un hidrocarburo. Los 
gases calientes obtenidos pasan entonces a la tobera de evacuación, 
en la que su entalpía es en gran parte transformada en energía ci- 
nética, y son, finalmente, expulsados a la atmósfera con una velocidad 
naturalmente mucho mayor que la V,, lo que produce, como conse- 
cuencia del aumento de la cantidad de movimiento del chorro, un 
empuje sobre el estatorreactor de sentido contrario al de la velocidad 
relativa del chorro, es decir, dirigido hacia la izquierda en la figura. 

Explicado el funcionamiento del estatorreactor como acaba de ha- 
cerse, la cuestión parece totalmente resuelta; pero no es así, sin em- 
bargo. Si la velocidad V, es supersónica, es decir, si el número de 
Mach (relación entre la velocidad V del flúido en un punto y la de 
propagación del sonido, en las condiciones en que el medio se en- 
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cuentra en el punto considerado) es, por delante del estatorreactor, 
superior a la unidad, se necesita, antes de llegar a la cámara de com- 
bustión, reducirla a subsónica y que sea lo suficientemente pequeña 
para evitar que la corriente de aire apague la llama del inflamador. 
Teórica y experimentalmente puede demostrarse que el número de 
Mach en la entrada de la cámara de combustión para conseguir la 
anterior condición y obtener una compresión conveniente del aire, no 
debe ser mucho mayor que 0,2. 

Este problema de la deceleración del aire en flujo inicial super- 
sónico es el más difícil de resolver, y es, sin embargo, fundamental 
para el funcionamiento del estatorreactor; evitando en lo posible ob- 
tener ecuaciones que pudieran permitir dar una interpretación físi- 
ca a los resultados de ellas deducidos, parece natural indicar algo so- 
bre las dificultades de la cuestión, aunque sólo se haga en una pri- 
mera aproximación, es decir, en forma exclusivamente cualitativa, 
sin pretender que las expresiones que sean empleadas sean la repre- 
sentación analítica rigurosa del fenómeno real. De las tres ecuacio- 
nes fundamentales del movimiento de un flúido compresible, ecua- 
ción de continuidad, la de la cantidad de movimiento y la de con- 
servación de la energía, puede deducirse que, en un flujo isoentrópico, 
es decir, a entropía constante, o sea, sin pérdidas por fricción y sin 
intercambio de calor con el exterior, si es 4 el área de una sección 
del conducto y V la velocidad del flúido en dicha sección, la varia- 
ción A A de área viene ligada a la variación A V de velocidad por la 
expresión : j 


AA AV 
= (M* —1) 


A 


siendo M el número local de Mach y admitiendo para evitar compli- 
caciones que esta ecuación sólo válida para incrementos diferenciales 
de A y de V, pueda ser también utilizada cuando se trate de incre- 
mentos finitos. 
Esta ecuación indica claramente que, en flujo supersónico, M > 1, 
AA y AV son del mismo signo, es decir, que en un difusor, o sea, 'en 
un dispositivo que se emplee para disminuir la velocidad del fiúido 
con el consiguiente aumento de la presión, la sección debe ir dismi- 
nuyendo en el sentido del flujo, es decir (fig. 2), que el difusor deberá 
ser convergente, mientras que en una tobera o dispositivo empleado 
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para aumentar la velocidad del flúido, la sección deberá aumentar en 
dicho sentido, y habrá de ser divergente. Por el contrario, si el flujo 
es subsónico, M < 1,A A y A V habrán de ser de signo contrario, por 
lo que el difusor habrá de ser divergente y convergente la tobera. 


FLUJO SUPERSÓNICO 


FLUJO SUBSÓNICO 
M<1 


Difusor 


FIG. 2 


Ninguna dificultad presenta, de acuerdo con lo anterior, la tobera 
de evacuación del estatorreactor; la entrada en ella del chorro se hace 
siempre a velocidad subsónica y la salida siempre a velocidad super- 
sónica; la tobera deberá, por consiguiente, ser primero convergente 
y divergente a continuación, es decir, una tobera Laval, con una sec- 
ción mínima o de garganta en la que la velocidad del chorro será igual 
a la local de propagación del sonido. 

No ocurre lo mismo cuando se trata del difusor; si el movimiento 
del estatorreactor y del proyectil o avión unido a él es en algún mo- 
mento subsónico, el flujo de entrada de aire en el difusor será sub- 
sónico, y, como consecuencia, la disminución de velocidad del mismo 
habrá de conseguirse con un difusor divergente, mientras que cuan- 
do dicho movimiento del proyectil o avión propulsado por el estato- 
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rreactor sea supersónico, el difusor deberá ser inicialmente conver- 
gente. 

. La onda de choque, concepción genial del capitán de la Marina 
_ francesa Hugoniot, y cuyo estudio matemático fué realizado por Ran- 
kine, constituyendo aun hoy el fundamento de la Aerodinámica mo- 


Onda de 
. Choque 


M,>1 


Difusión 
subsonica 


FIG, 3 


derna, a pesar de ser discutido en algunos detalles, principalmente 
por parte de los termodinámicos, permite resolver esta dificultad. Se- 
gún la teoría de dicha onda de choque, ésta sólo puede producirse 
si el flujo de flúido inicial, es decir, anterior al choque, es supersónico, 
y si la onda es normal a la dirección del flujo, se obtiene una varia- 
ción brusca en las características presión, volumen específico y velo- 
cidad del fiúido, de modo que inmediatamente después de haber atra- 
vesado la onda, el flujo es forzosamente subsónico. 

_. En el difusor supersónico de choque normal se procura mante- 
ner, como se indica en la figura 3, la onda de choque unida a la sec- 
ción de entrada del difusor, haciendo que el borde de dicha sección 
sea en filo vivo, realizándose entonces la difusión en dos etapas, el 
flujo supersónico pasa a ser subsónico al atravesar la onda, es decir, 
en la misma entrada del difusor, verificándose a continuación en éste 
la difusión subsónica. El inconveniente del método consiste en que, 
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según se deduce de las expresiones de Rankine-Hugoniot, el paso a 
través de la onda de choque no se realiza isoentrópicamente, sino 


minución de la compresión del aire conseguida en el proceso. 
Para hacer menos sensible este inconveniente, se recurre al di- 
fusor supersónico de choque oblicuo propuesto por Ostwatich, en el 


O Difusor subsónico 


normal. Por ejemplo, un solo choque oblicuo puede bajar el núme- 
ro de Mach del flujo desde 2,5 hasta 2 con poco aumento de entropía, 
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- Para ello se coloca en el interior del difusor subsónico un cuerpo 
central que sobresale del difusor en una parte cónica como se indi- 
ca en la figura 4; cuando un flujo supersónico se aproxima a la en- 
trada del difusor, se origina, según la teoría de la onda de choque, 
una onda cónica unida al vértice del cuerpo central. Al atravesar 
esta onda, el número de Mach inicial se reduce, y continúa siendo 
superior a la unidad, entrando a continuación el aire en el difusor 
subsónico a través de la sección anular limitada por el difusor y el 
cuerpo central formándose una onda de choque normal a la entrada 
del difusor, como en el caso antes explicado, pero más débil que en- 
tonces y, naturalmente, normal a la dirección del flujo entrante, es 
decir, a la de las líneas de corriente, una vez desviadas éstas por el 
choque oblicuo. 

Otras muchas cuestiones habrían de ser tenidas en cuenta al ha- 
cer el estudio del funcionamiento de un estatorreactor, tales como 
espesor de la capa límite en el flúido, separación de la onda de cho- 
que de la sección de entrada en el difusor, área de captura del aire, 
ángulo de ataque, etc.; lo que se ha pretendido es sólo dar, incluso 
sacrificando en algunas ocasiones, el estricto rigor, una impresión 
general sobre el funcionamiento del mismo, haciendo ver que a pe- 
sar de su aparente extrema sencillez, el trazado de un estatorreactor 
eficaz es asunto que no deja de presentar varias dificultades. 

Ya que su funcionamiento es sólo posible si existe una elevación 
de presión desde la del fiujo libre exterior hasta la correspondiente 
a la entrada de la cámara de combustión, el estatorreactor no podrá 
ser de actuación autónoma con velocidad nula, por lo que tendrá 
que ser acelerado hasta que alcance una velocidad de vuelo del or- 
den de los 480 km.-hora que le permita desarrollar un empuje para 
llevar el proyectil que propulsa a las condiciones de régimen, para 
lo que es necesario dejarlo caer desde un avión a gran altura o im- 
pulsarlo por medio de un cohete de lanzamiento. Siendo, además, el 
aire atmosférico elemento esencial de la propulsión, la altitud máxi- 
ma de funcionamiento es naturalmente limitada en un valor de unos 
20 kilómetros. 

En cuanto a la zona de velocidades de régimen más apropiada 
para el funcionamiento de este medio de propulsión parece que está 
comprendida entre un límite inferior, aproximadamente igual al má- 
ximo de funcionamiento eficaz de un turborreactor, número de Mach 
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igual a 2, y un límite superior (M = 4) fijado por el problema de la 
refrigeración de la envuelta del estatorreactor. 

El segundo lugar en la clasificación, que se hizo al principio, de 
los medios de propulsión por chorro térmico, lo ocupa el pulsorreac- 
tor o reactor de chorro intermitente; poco espacio va a dedicarse 
a este dispositivo, ya que su aplicación a proyectiles o aviones ha 
perdido actualmente toda importancia, indicando, sin embargo, algo 
acerca de su constitución, aunque sólo sea por su interés histórico, 
por haberse realizado con un pulsorreactor la propulsión del primer 
arma de represalia alemana, denominada V-1, con la que se inicia la 
época de los proyectiles guiados y dirigidos. 

Los elementos principales de un pulsorreactor son en el orden 
marcado por el sentido del flujo del aire: un difusor de admisión 
de aire para comprimir el que entra en su interior, un bloque de vál- 
vulas dispuestas en forma tal, que el aire pueda pasar por ellas sólo 
en el sentido del flujo entrante; una cámara de combustión, conte- 
niendo el dispositivo de inflamación, y un tubo de cola, a través del 
cual son expulsados a la atmósfera los productos de la combustión; 
la entrada de combustible suele hacerse por delante del bloque de 
válvulas. 

El aumento de presión producido en la cámara de combustión al 
quemarse el combustible, cierra las válvulas y los gases resultantes 
son descargados en la atmósfera a través del tubo de cola a una 
velocidad mayor que la de entrada del aire produciendo un empuje 
en el sentido del vuelo; esta expulsión de los gases hace disminuir 
la presión en la cámara de combustión hasta un valor inferior a la 
del aire situado por delante del bloque de válvulas, por lo que éstas 
vuelven a abrirse y comienza un nuevo ciclo. Me»: 

La presión en la cámara de combustión varía, de este modo, de 
forma periódica, repitiéndose el ciclo de operaciones con una fre- 
cuencia dependiente de las dimensiones y características de los ele- 
mentos del pulsorreactor, siendo esta frecuencia en el proyectil ale- 
mán V-1 antes mencionado de 40 ciclos por segundo. 

Como en el estatorreactor, el empuje aumenta con la velocidad 
de vuelo y la máxima altitud de funcionamiento se halla limitada 
por consideraciones de densidad del aire; pero al contrario de lo que 
ocurre en el estatorreactor, y dado que el bloque de válvulas hace 
imposible la inversión del sentido del flujo de aire, el pulsorreactor 
produce empuje o fuerza propulsiva, incluso con velocidad nula, aun- 
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que, en estas condiciones, su funcionamiento es muy deficiente, por 
lo que resulta conveniente lanzarlo, para mejorar sensiblemente 
sus características con una velocidad del orden de los 300 kilóme- 
tros-hora. 

La figura 5 (a) reproduce esquemáticamente los elementos que 
constituyen un turborreactor, así como la 5 (b) representa el diagra- 
ma de su ciclo de funcionamiento en el plano de Clapeyron, es decir, 
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tomando como coordenadas la presión y el volumen específico del 
flúido. El aire atmosférico que entra en el turborreactor es compri- 
mido en el difusor supersónico de las características indicadas al es- 
tudiar los estatorreactores en la zona 0-2; vuelve a continuación a 
ser comprimido a presión mucho más alta por un compresor de aire 
(zona 2-3) que puede ser axial o centrífugo; el aire entonces fuerte- 
mente comprimido penetra en la cámara de combustión, en la que 
se le calienta intensamente quemando en su masa un combustible 
hasta una temperatura próxima a los 900%, limitada sólo por condi- 
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ciones metalúrgicas y de resistencia; la mezcla del aire con los pro- 
ductos de combustión (en proporción próxima a un 2 por 100), se 
expansiona a continuación en una turbina directamente acoplada al 
compresor de aire y al que proporciona la potencia necesaria para su 
accionamiento. Los gases salen de la turbina con una presión mayor 
que la de la atmósfera y una temperatura de 500% a 700* y pasan a 
través de un tubo de cola para ser evacuados a la atmósfera por 
intermedio de una tobera de forma adecuada a las características del 
chorro; como hecho importante es conveniente hacer notar que el 
trabajo realizado por los gases al expansionarse en la turbina es exac- 
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tamente igual al necesario para accionar el compresor de aire y los 
dispositivos auxiliares. 

Si, suponiendo para la temperatura del aire que entra en la tur- 
bina, un valor de unos 850%, obtenemos (fig. 6) las curvas que rela- 
cionan para distintas velocidades de vuelo el empuje específico, o sea, 
la relación entre la fuerza de propulsión desarrollada y el peso de 
aire necesario por unidad de tiempo y el cociente de las presiones 
a la salida y entrada del compresor, se observa que estas curvas pa- 
san por un máximo del empuje para un valor determinado, distinto 
en cada una de ellas, de la relación de compresión, y que este último 
disminuye a medida que aumenta la velocidad de vuelo, deducién- 
dose que dicho valor de la relación de compresión que produce el 
máximo empuje, sería igual a la unidad para una velocidad de vuelo 
aproximadamente igual a 2.500 kilómetros por hora, es decir, que 
en las circunstancias supuestas, las condiciones de máximo empuje 
específico quedarían satisfechas para dicha velocidad de vuelo sin 
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aumento de presión en el compresor y, como consecuencia, sin nece- 
sidad del mismo ni de la turbina de accionamiento, o sea, descar- 
gando directamente el aire desde el difusor de entrada en una cá- 
_mara de combustión para pasar de ella a la tobera de evacuación, 
esto es, en un estatorreactor. 

La velocidad de vuelo a la que se obtiene el máximo empuje es- 
pecífico con una relación de compresión igual a la unidad que, lógi- 
camente, será el límite superior de aplicación de los turborreactores, 
depende principalmente de la temperatura del aire a la entrada de 
la turbina, aumentando con dicha temperatura la velocidad límite 
de vuelo. No será posible, según esto, mejorar las características de 
un turborreactor a elevadas velocidades más que aumentando la tem- 
peratura del aire a la entrada de la turbina, temperatura que se en- 
cuentra limitada por las propiedades del material que se emplee en 
la. construcción de sus álabes; por ello, para conseguir dicha mejora 
habrá que recurrir a métodos eficaces de refrigeración de los álabes 
por medio de aire o líquidos, o utilizar álabes de productos cerámi- 
cos u obtenidos por sintetiración de combinaciones metal-cerámica. 

Siendo el valor del empuje tanto mayor cuanto mayor sea la ve- 
locidad de expulsión, y dependiendo ésta de la temperatura total del 
aire a su entrada en la tobera de evacuación, podrá aumentarse dicho 
empuje mediante el proceso llamado de postcombustión; los gases 
descargados de la turbina a una temperatura de unos 800* contienen 
oxígeno suficiente para permitir quemar en él un combustible líqui- 
do en la cantidad necesaria para obtener una temperatura final de 
postcombustión de unos 1.600%; para conseguir esto, los gases a su 
salida de la turbina entran, a través de un difusor adecuado, en el 
tubo de cola, en el que se añade el combustible líquido y tiene lugar 
la postcombustión. 

Como ya se ha indicado, el funcionamiento del cohete está ba- 
sado en la producción de gases a gran presión y temperatura por me- 
dio de una reacción química entre los agentes propulsores conteni- 
dos en el cohete, y la expulsión de estos gases al exterior, a través 
de una tobera, con una velocidad supersónica con relación a las pa- 
redes de dicha tobera. 

. Como consecuencia de lo anterior, la principal diferencia entre 
el cohete y los otros medios de propulsión antes estudiados, reside 
en el hecho de no utilizar para su funcionamiento el aire atmosférico, 
lo que representa para el cohete las ventajas de ser el empuje in- 
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dependiente del medio que lo rodea y de la velocidad de vuelo, de no 
tener techo de altitud y poder funcionar en el vacío, además de ser 
el empuje por unidad de sección transversal mayor que el que puede 
obtenerse con cualquier otro de los medios conocidos de propulsión. 

Al lado de estas ventajas, el hecho de no utilizar el aire atmos- 
férico tiene naturalmente el inconveniente de exigir que el cuerpo 
propulsado lleve consigo el agente oxidante y el combustible, por lo 
que al no ser tomado el primero de la atmósfera el consumo de pro- 
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pulsores (oxidante y combustible) por unidad de tiempo es muchas 
veces superior al consumo de combustible (único elemento de la com- 
bustión que en este caso lleva el cuerpo propulsor) que se hace en 
el mismo tiempo utilizando la propulsión por chorro térmico; para 
dar mejor idea de lo anterior, puede considerarse que para obtener 
un empuje de 4.500 kilos, un cohete consume aproximadamente 20 
kilos por segundo de agentes propulsores, mientras que un turbo- 
rreactor que desarrolle el mismo empuje, consumiría sólo algo más 
de un kilogramo de combustible también por segundo. Como con- 
secuencia de este enorme consumo de propulsores en un cohete, su 
tiempo de accionamiento, es decir, el llamado tiempo de vuelo pro- 
pulsado, es muy corto; por ejemplo, en el proyectil alemán designa- 
do V-2, dicho tiempo de vuelo propulsado es sólo de 67 segundos. 

El cohete más sencillo es el de propulsor sólido, cuyo tipo más 
elemental es el vulgar cohete de fuegos artificiales que, a pesar de 
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su extrema sencillez, contiene todos los órganos esenciales de un co- 
hete de propulsión moderno de dicho tipo. La figura 7 representa es- 
quemáticamente la constitución de un motor cohete de propulsor só- 
lido; para obtener el efecto deseado el propulsor (combustible + oxi- 
dante) se obtiene en forma de granos, es decir, superficies cilíndricas 
de la sección conveniente, destinados a quemarse, cuando se inicia: 
la reacción química de modo que la velocidad lineal de combustión 
sea constante y dicha combustión se verifique por capas perpendicu- 
lares al eje longitudinal del motor con una presión constante en la 
cámara de combustión; cuando la combustión se limita a una sola 
superficie del grano impidiendo que las demás contribuyan a la pro- 
ducción de gases recubriéndolas con algún material no combustible 
como el acetato de celulosa, el grano se llama de combustión restrin- 
gida, que se emplea cuando se desea obtener un empuje moderado 
(500 a 4.500 kg.) durante un tiempo de diez a treinta segundos; si 
se quiere, por el contrario, obtener grandes fuerzas de propulsión 
durante un tiempo corto, como ocurre en los cohetes de lanzamiento, 
se emplea una configuración de carga que permite que se realice la 
combustión en más de una superficie del grano, que es entonces de 
combustión no restringida, proyectándose el grano en forma que la 
superficie de emisión de gases permanezca sensiblemente constante. 
Tanto en un caso como en otro, los gases producto de la reacción quí- 
mica son evacuados al exterior, a través de una tobera Laval, ori- 
ginándose el empuje. 

El propulsor sólido utilizado puede ser pólvora de doble base, 
es decir, mezclas coloidales gelatinizadas de nitroglicerina y nitro- 
celulosa, a las que se añade estabilizadores, colorantes y otros pro- 
ductos destinados a influir sobre la temperatura de combustión y la 
fuerza explosiva; puede también emplearse mezclas mecánicas de un 
oxidante inorgánico y un combustible, siendo la composición típica 
de estos propulsores la constituida por asfalto y percloratos. 

Una de las mayores desventajas de los propulsores sólidos con- 
siste en su sensibilidad a la temperatura del grano propulsor antes 
de su ignición; la presión en la cámara de combustión depende de la 
relación Ap/Ag entre la superficie de emisión de gases del propulsor 
y la de la sección de garganta de la tobera, como puede deducirse 
del hecho de que si dicha presión debe tener un valor constante, será 
forzoso que exista igualdad entre los pesos de los gases producidos 
y evacuados en el mismo tiempo; para todos los propulsores sólidos: 
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conocidos existe un valor de dicha relación, es decir, de la presión 
en la cámara de combustión, por debajo del cual resulta imposible 
conseguir una combustión estable del grano propulsor, o sea, que, 
si por alguna causa como, por ejemplo, si la ignición de la superficie 
del grano es incompleta, la relación de áreas Ap/4Ag es más peque- 
ña que el valor debido, la presión en la cámara de combustión será 
enormemente baja; dependiendo la velocidad de combustión de la tem- 
peratura inicial del propulsor, una disminución de esta temperatura 
producirá en la presión de combustión un efecto análogo al de una 
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disminución de la relación de áreas, por lo que en cualquiera de los 
dos casos puede llegar a ocurrir que la combustión del propulsor sea 
periódica de mucha amplitud y escasa frecuencia y un valor medio 
pequeño de la presión de combustión; este es el fenómeno que puede 
llamarse de combustión periódica designado, con feliz onomatopeya, 
por los americanos con el nombre de “chuffing” o “chugging”, de 
gran importancia para valores pequeños de la temperatura del pro- 
pulsor. 

Para tiempos de propulsión superiores a los que pueden ser ob- 
tenidos mediante el empleo de propulsores sólidos mayores, por ejem- 
plo, de treinta segundos, es necesario recurrir a los cohetes de pro- 
pulsores líquidos, de los que la figura 8 es una representación es- 
quemática, que resultan mucho más complicados que los anteriores. 

La mayor parte de los cohetes de dicha clase funcionan con dos 
líquidos, el oxidante y el combustible; sólo tres oxidantes, el oxígeno 
líquido, el ácido nítrico fumante y el agua oxigenada o peróxido de 
hidrógeno (con concentraciones hasta del 82 por 100) son emplea- 
dos de ordinario; en cuanto al combustible, es mucho mayor la va- 
riedad, utilizándose principalmente hidrocarburos.o derivados de hi- 
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drocarburos en los que el máximo de energía liberada corresponde 
a los que más pequeña tienen la relación carbono-hidrógeno por uni- 
dad de peso del combustible; otra clase de combustibles comprende 
compuestos de nitrógeno e hidrógeno, como hidracina y amoníaco. 

Combustible y oxidante son inyectados en las proporciones debi- 
das, regulando la cantidad de cada uno por medio de las correspon- 
dientes válvulas de control, en la cámara de combustión, desde los 
depósitos que los contienen, reaccionando en dicha cámara bien por 
el simple contacto de ambos (hipérgoles) o por medio de algún dis- 
positivo que inicie la reacción cuando para ello no sea suficiente el 
contacto (diérgoles). 

Para obligar a los propulsores a entrar en la cámara de com- 
bustión del motor venciendo la presión de combustión, se hace nece- 
sario el empleo de algún procedimiento de inyección; el más senci- 
llo consiste en utilizar un gas inerte, por ejemplo nitrógeno, a gran 
presión, que, actuando sobre los líquidos propulsores contenidos en 
sus respectivos depósitos, los fuerce a penetrar en dicha cámara; 
las limitaciones de peso hacen que este método resulte impracticable 
en cohetes que deban funcionar durante un tiempo relativamente 
largo, por lo que en ellos habrá que recurrir a la alimentación por 
medio de turbobombas, es decir, bombas accionadas por medio de 
una turbina de gas. 

Los gases necesarios para el accionamiento de la turbina pueden 
ser producidos por los mismos líquidos propulsores del cohete o por 
otros; en el primer caso, y a causa de la limitación impuesta a la 
temperatura de los gases a su entrada en la turbina por las carac- 
terísticas de los materiales de que se la construya, la proporción de 
combustible a oxidante no podrá ser la misma que la que se utilice 
en la cámara de combustión del motor, por lo que será necesario em- 
plear para la turbina un generador de gases distinto de dicha cáma- 
ra de combustión; según lo anterior, en dicho generador de gases, la 
mezcla combustible-oxidante deberá tener un exceso de combustible 
o de oxidante en relación con la proporción estequiométrica, lo que 
da lugar principalmente si se emplea una mezcla rica en un hidro- 
carburo como combustible y se utiliza el ácido nítrico como oxidante, 
a depósitos carbonosos en los conductos del generador de gases y en 
la propia turbina, con los naturales inconvenientes. Cuando no se em- 
plea para la turbina los mismos propulsores principales, resulta muy. 
adeeuada la producción de gases obtenida por descomposición del 
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agua oxigenada concentrada, ya que ello da lugar a vapor de agua y 
oxígeno a una temperatura inferior a los 550*. 

Un problema de particular importancia en los cohetes del tipo 
que nos ocupa, ya que en él tiene su origen la limitación que en la 
actualidad existe en la utilización y eficacia de dichos motores-co- 
hete, consiste en conseguir el correcto funcionamiento del motor a 
las altas temperaturas de combustión a que se halla sometido, ya que 
aproximadamente un cinco por ciento del calor producido por la re- 
acción se comunica al cuerpo del motor y a las paredes de la tobera; 
si se trata de cohetes de muy corto tiempo de accionamiento, la pro- 
tección de las paredes contra este calor puede realizarse fabricando 
motor y tobera con materiales adecuados y dando a las paredes de 
log mismos, con el consiguiente y perjudicial aumento de peso, un 
espesor suficientemente grande para que puedan absorber el calor 
comunicado durante el tiempo pequeño de funcionamiento; para co- 
hetes de mayor duración de propulsión es necesario recurrir a la 
refrigeración de las paredes del motor y de la tobera haciendo circu- 
lar, antes de ser inyectado en la cámara de combustión uno de los 
propulsores, el oxidante o el combustible, el más conveniente, según 
sus propiedades físicas, a través de una ranura en hélice practicada 
en las mencionadas paredes; este método es el llamado de refrige- 
ración regeneradora, ya que el calor absorbido por el agente refri- 
gerante es recuperado para la propulsión; otro método es el llamado 
de refrigeración por película que consiste, en esencia, en formar una 
película completa de líquido, oxidante o combustible sobre las pare- 
des que deben ser protegidas de los gases calientes; parece que mu- 
chos trabajos de investigación será necesario realizar todavía antes 
de que este método pueda ser aplicado, sin producir reducciones in- 
admisibles en el valor del empuje específico a los motores-cohete ac- 
tuales. 

Antes de seguir adelante en este trabajo, pasando a estudiar su 
segunda parte, perspectivas del cohete, parece natural indicar algo, 
aunque sólo sea en esquema, sobre lo que puede obtenerse con este 
método de propulsión, ya que hasta ahora no se ha considerado más 
que el motor en sí, sin tener para nada en cuenta el cuerpo propul- 
sado, cuyo desplazamiento es naturalmente el trabajo útil que el mo- 
tor realiza. Un ingenio autopropulsado por cohete está constituído 
por un motor de propulsión-cohete, una masa de propulsores (oxi- 
dante + combustible), una carga útil, una envuelta que contiene a 
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todos los elementos anteriores y los liga adecuadamente entre sí; 
además, si como ocurre de ordinario, el ingenio es tele o autoguiado 
O dirigido, deberá contener los órganos necesarios para el guiado; 
intentando sólo estudiar la propulsión, se designará con el nombre de 
“estructura” al conjunto de todos los elementos del ingenio distintos 


FIG. 9 


de los propios propulsores y de la carga útil; si es 
M, la masa total del ingenio, m, la de los propulso- 
res en el instante de iniciarse la propulsión, y m = 
= M, — Mm, la de la estructura y carga útil, la lla- 
mada velocidad ideal o característica del ingenio, es 
decir, la que el mismo pudiera alcanzar por la acción 
de la fuerza propulsora en un medio que no ofrecie- 
ra resistencia a su movimiento y en un espacio en que 
no existieran fuerzas de gravitación, vendría dada por 
la expresión : 


o 


mM, 
V, =V., Log. ————— = V.,y, Log. 
. — Mo, m 


en la que V.,, es la llamada velocidad eficaz de expul- 
sión de los gases, que es la que estos adquirirían si 
la expansión de los mismos se realizara en la tobera 
de evacuación, hasta alcanzar una presión igual a la 
exterior, o sea, en'el caso considerado, hasta el vacío, 
e indicando con el símbolo Log. el logaritmo neperia- 
no, es decir, el producto por 2.3026 del logaritmo de- 
cimal; a la relación M./m se suele dar el nombre de 
relación de masas, y como, a los efectos de propul- 
sión, es conveniente darle el mayor valor posible, tie- 
ne gran importancia reducir al máximo los pesos de 
todos los elementos del ingenio que no sean los pro- 
pulsores. 


El valor deducido para la velocidad ideal por la anterior expre- 
sión no tiene, dadas las circunstancias supuestas, aplicación al caso 
real del movimiento, pero puede servir para dar una idea compara- 
tiva sobre las características del cohete empleado en la propulsión. 
En dicho caso real, y para un vuelo supuesto, para mayor facilidad, 
vertical de un ingenio autopropulsado (fig. 9), aparte del empuje F' 
producido por la expulsión, a gran velocidad, de los gases, actuarán 
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la fuerza de la gravedad W = Mg, cuyo valor irá disminuyendo, du- 
rante el vuelo propulsado, desde el M, g, inicial al (M, — m,) 9, final, 
siendo 9. y 9, los valores de la aceleración de la gravedad en el punto 
de lanzamiento y en aquel en que cesa la propulsión, y la resistencia 
del medio D, que depende de la velocidad de vuelo, de la densidad del 
aire, del área de la mayor sección transversal del ingenio y de un 
coeficiente aerodinámico K, que puede determinarse experimental- 
mente en túnel o en laboratorio aerobalístico y que varía con el nú- 
mero de Mach de vuelo. 


En cuanto al empuje F desarrollado por el cohete, su valor en 
cualquier instante del intervalo de vuelo propulsado es 


Wo Ves 
yr = 
t 


p 


siendo t, el tiempo que dura la propulsión y, como antes, V., la velo- 
cidad que se obtendría al expansionar los gases en la tobera de eva- 
cuación hasta alcanzar un valor de la presión igual a la exterior, por 
lo que dicha velocidad eficaz y, como consecuencia, el empuje, varia- 
rán según cual sea dicha presión exterior, o sea, según la altura al- 
canzada en el vuelo, siendo velocidad eficaz y empuje máximos, si el 
vuelo se realiza en el vacío. 

Conociendo las fuerzas que actúan sobre el ingenio en vuelo du- 
rante el tiempo de propulsión, los procedimientos ordinarios segui- 
dos en Mecánica pueden conducirnos a las ecuaciones de su movi- 
miento, al menos con la precisión suficiente a nuestro objeto, y ob- 
tener, en particular para la velocidad V, y altura h, alcanzadas por 
el ingenio en el instante en que cesa la propulsión, las siguientes ex- 
presiones: : 


M, — Mp 
Y. =P. Lag 
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A partir de dicho instante, el ingenio continúa elevándose, dis- 
minuyendo su velocidad, hasta que el trabajo realizado por la grave- 
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dad y la resistencia anule la energía cinética adquirida, y alcanzará 
entonces una altura máxima sobre el punto de lanzamiento, que será: 
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Las expresiones indicadas, aunque suficientes para nuestro obje- 
to, no son rigurosas debido a no ser exactos los métodos de cálculo 
empleados en su obtención ni las hipótesis de que se ha partido; po- 
dría hacérselas más aproximadas a la realidad, añadiéndoles los tér- 
minos a que daría lugar la consideración de la resistencia del medio 
que no ha sido tenida en cuenta; sin embargo, a grandes alturas, en 
las que la densidad del aire es muy pequeña, dichos términos serán 
completamente despreciables en relación con los escritos; en las al- 
turas más pequeñas, la resistencia se encuentra fuertemente influen- 
ciada por el valor de la relación S/M, entre la máxima sección trans- 
versal del ingenio y su masa inicial, relación ésta que figura como 
coeficiente en los términos que, a causa de la resistencia, deberían 
- añadirse en las expresiones anteriores; haciendo el ingenio de gran 
longitud, dicha relación disminuye evidentemente para un valor dado 
de M,, lo que, naturalmente, conduce a la conclusión de que si inge- 
nios de gran longitud, como son los usuales, son lanzados, sin ve- 
locidad inicial, desde puntos situados al nivel del mar, los términos 
debidos a la resistencia del aire que deberían figurar en las anterio- 
res expresiones, son pequeños en relación con los que en ella apare- 
cen, y puede, por consiguiente, al menos para nuestro propósito, 
prescindirse de ellos, considerando entonces como exactas las mismas. 

El primer término que se encuentra en la expresión de har, Que 
es el de mayor valor absoluto, resulta muy sensible a las variacio- 
nes de la relación de masas M,/M, — Mm,, cuando es grande esta últi- 
ma relación, por lo que, aun en el caso de que V.,;, sea relativamente 
pequeño, dicho término, y, como consecuencia Amas, pueden adquirir 
valores de gran consideración cuando m, se aproxima a M.,; partiendo 
del hecho de que, con los propulsores químicos actuales, el máximo 
valor de V., que puede obtenerse es del orden de los 3.500 metros 
por segundo, no es necesario decir que, con dichos propulsores es 
de importancia vital reducir al mínimo el valor de la masa M, — M» 
que no se consume en el período de propulsión. 

El segundo término de la expresión de hna, es negativo, es decir, 


5 
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que actúa como sustraendo, por lo que resultará conveniente, para 
aumentar la máxima altura alcanzada, reducir al mínimo su valor 
que depende de los de V.;, M,/M, y t,; para valores dados de V., y de 
la relación de masas, el de dicho término es proporcional a t,, dedu- 
ciéndose entonces de ello la frase tradicional entre los que a estos 
asuntos están dedicados de que “es preferible comunicar al ingenio 
el impulso total antes que después”, es decir, que si V., y la relación 
de masas M.,/M,— m, permanecen constantes, las mayores alturas 
pueden conseguirse si los propulsores se consumen de modo instan- 
táneo; sin embargo, las fuerzas que, en estas condiciones, actuarían 
sobre los órganos del ingenio, obligarían para resistirlas a aumentar 
su masa, por lo que resulta evidente que existe un valor del tiempo 
de propulsión t, que es el óptimo para cada tipo de ingenio autopro- 
pulsado. 

Como acaba de verse, la máxima velocidad que puede ser alcan- 
zada con una propulsión-cohete del tipo de las descritas se halla li- 
mitada, y ello debido a que una parte de la energía química de los 
propulsores se consume en el transporte del sistema de propulsión 
(depósitos de propulsores, tuberías y estructura) después que dicho 
sistema ha realizado su cometido. Para disminuir esta desventaja de 
consumir energía en cargas inútiles hay que recurrir al cohete-múl- 
tiple o de varias fases. 

El principio en que están basados estos cohetes no es nuevo; la 
idea de utilizar dos cohetes para conseguir mayores alcances o ma- 
yores alturas fué sugerida en 1827 por el oficial francés Montgéry, 
y en 1911, un oficial belga, André Bing, patentó el principio, propo- 
niendo incluso más de dos cohetes. Durante la Segunda Guerra Mun- 
dial, en la base de experimentación de Peenemiinde, en la que tuvo 
su origen, con la denominación de ingenio A-4, el segundo arma de 
represalia alemán V-2, aún utilizado, fueron desarrollados y expe- 
rimentados otros tipos de ingenios autopropulsados, entre los que 
se encuentra el A-9 de 1944; éste era, en esencia, un A-4 o V-2 pro- 
visto de alas, con el que podían ser obtenidos alcances de 480 kiló- 
metros; pero este cohete no era más que parte de un ingenio más 
importante, en forma de cohete múltiple, formado por el conjunto 
(A-9) + (A-10), que debería permitir un alcance de unos 5.600 ki- 
lómetros (¿objetivo Washington o Nueva York?), siendo éste el pri- 
mer intento logrado de proyectil intercontinental; el ingenio A-10 
no fué construído antes del final de la Segunda Guerra Mundial, pero 
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sus planos de fabricación, al pasar el centro de Peenemiinde a poder 
de los rusos, y ser trasladado, tras espectacular destrucción, con todo 
su personal, e incluso sus familiares, a Rusia, estaban todos dispues- 


Masa sin propulsores Masa al iniciarse la 
' combustión 


FIG. 10 


tos; por último, en febrero de 1949, un V-2 alemán fué lanzado en 
White-Sands por los norteamericanos transportando un cohete más 
_ pequeño, el W A C-Corporal, obteniéndose una altura superior a los 


400 kilómetros. 
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La figura 10 es una representación esquemática del principio en 
que se funda el cohete múltiple; consiste en un conjunto de varios 
cohetes individuales llamados fases que, al iniciarse el vuelo, forman 
un solo vehículo; cada fase se halla equipada con su propio motor 
de propulsión y la estructura asociada a dicho motor; la combustión 
empieza en la primera fase, y en el instante en que todo el agente 
propulsor de dicha fase se consume, se desprende del resto del cohe- 
te y se inicia la combustión en la segunda fase, y así sucesivamente, 
repitiéndose la misma operación hasta que comienza la combustión 
en la última fase, que es la que lleva la carga útil; esta última fase 
es, por lo tanto, un cohete simple de masa vacío m, y que contiene 
una carga útil m, y que en el instante de su lanzamiento se halla 
animado de una velocidad inicial que le ha sido comunicada por las 
fases anteriores. 


Para obtener el valor de la velocidad que puede alcanzarse me- 
diante el empleo de un cohete múltiple resulta conveniente utilizar 
los llamados coeficientes de estructura « y de carga útil A definidos 
para cada fase, del modo siguientes: 


masa de la fase sin propulsores mM; 


e == ——_——_—Q<_ _—_—_—_———_ 


masa de la fase incluyendo propulsores My 


masa del conjunto que debe propulsar la fase 
A ERA AOS, AEREA RELE RDA 
masa del cohete múltiple al iniciarse la combustión de la fase 


O PE +M, 
MAME +M, 


La expresión anteriormente indicada del valor de la velocidad al fin 
de la propulsión de un cohete simple puede ser aplicada para obte- 
ner el aumento de velocidad experimentado por el cohete a causa de 
la combustión de los propulsores contenidos en una fase genérica 
de orden k; para dicha fase habrá que considerar como carga útil 
la suma de las masas totales de todas las fases posteriores a la k, 
ya que todas ellas deben ser propulsadas por la fase que se considera, 
por lo que la cantidad M,— m, que figura en la expresión menciona- 
da (masa útil +- estructura) será Mm; + My +, + Mx ¿2 .... + M,, mien- 
tras que la M, (masa al iniciarse la combustión) será M, + My ., + 
—+ .... M,, con lo que, teniendo en cuenta las definiciones de los coefi- 
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cientes de estructura y de carga útil, se encuentra para aumento de 
velocidad por la acción de la fase k: 


Vi —V:-,=-—Vos Log. [Ley (1 — Az) + Ar] —9 £í 


siendo t; el tiempo de combustión de los propulsores de la fase. 

Si, para mayor sencillez, y aunque ello no sea necesario, se su- 
pone que los coeficientes de estructura y de carga útil son iguales 
en todas las fases, así como también las velocidades eficaces de ex- 
pulsión de gases y los tiempos de combustión, la suma de r; igualda- 
des, una para cada fase, análogas a la última expresada, conduce al 
valor de la velocidad alcanzada por el cohete: 


V=-—nmV,,Log. le (1—M +A —9t, 


siendo « y A el valor común de los coeficientes mencionados y t, = 
= N ty, el tiempo total de vuelo propulsado. Esta última igualdad 
prueba que es técnicamente posible con cohetes múltiples obtener las 
velocidades necesarias para los proyectiles balísticos intercontinen- 
tales y para establecer satélites artificiales, y aun para alcanzar la 
llamada velocidad de escape de la Tierra, e incluso del sistema solar, 
es decir, para los cohetes interplanetarios e interestelares, a los que 
nos referiremos en la segunda parte de este trabajo. 


JUAN JOSÉ SAIZ DE BUSTAMANTE. 


P ELIPE V Y LA CORONA DE ARAGÓN 


A guerra de Sucesión (1701-1715) tuvo una vertiente interior y 
| política, que es la que aquí nos interesa. Y fué la asimilación 
gradual de los Reinos de Aragón, Valencia, Mallorca y Prin- 
cipado de Cataluña a los usos legales de Castilla —adaptación que 
se impuso con cierta violencia—, y también la disolución de la lla- 
mada Corona de Aragón, en tanto conjunto armónico de provincias 
que provenía del Medioevo. Es preciso advertir que esta destrucción 
de los ligámenes que unían aquéllas fué facilitado por los azares de 
la misma guerra, ya que las más próximas a Castilla cayeron antes 
en poder de Felipe V, concretamente después de la batalla de Al- 
mansa (25 de mayo de 1707), que determinó la sumisión de Valen- 
cia y Aragón, casi sin distingos a las leyes castellanas; mientras que 
la tardanza en ser tomadas Cataluña y Mallorca hizo madurar para 
ellas fórmulas “sui generis” de supeditación a la Monarquía, es de- 
cir, las Nuevas Plantas de gobierno, administración y justicia con 
que se desenvolvieron durante el siglo xvut y hasta la unificación 
constitucional de Cádiz. 


LA DEROGACIÓN DE LOS FUEROS DE VALENCIA Y ARAGÓN. 


Los consejeros franceses de Felipe V, Amelot y Orry, principal- 
mente, habían mirado con recelo el particularismo de los reinos de 
la Corona de Aragón y sobre todo el escaso contingente financiero 
con que, amparados en sus fueros, concurrían a los gastos del poder 
central. Después de los éxitos del mariscal duque de Berwick en 
Almansa, Felipe V encargó el examen de aquel problema foral y re- 
gionalista al mismo Amelot, a Francisco Ronquillo, nuevo presidente 
del Consejo de Castilla, y al famoso escritor y jurisconsulto Melchor 
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Rafael de Macanaz, que fué quien emitió el informe especial sobre 
el asunto. De acuerdo con el dictamen de Macanaz, inspirado en las 
_ ideas de Amelot, expidió el rey la Pragmática de 29 de junio de 1707 *, 
de la que haremos mención. 

La Pragmática aludida hace responsables a los habitantes de 
Aragón y Valencia de la rebelión que cometieron, faltando al jura- 
mento de fidelidad al legítimo soberano, por lo que —dice el rey— 
“considero que han perdido todos los fueros y privilegios, exenciones 
y libertades que gozaban, y que con tan liberal mano se les había 
concedido, así por Mí, como por los señores Reyes mis precedeceso- 
res, particularizándolos en esto de los demás reynos de la Corona”. 
Por lo demás, el “derecho de conquista” le da opción (a Felipe V) a 
disponer libremente de las leyes, “las cuales —insiste el propio mo- 
narca— con la variedad de los tiempos y mudanza de las costum- 
bres podría Yo alterar, aun sin los graves y fundados motivos y cir- 
cunstancias que hoy concurren para ello en lo tocante a Aragón y 
Valencia”. Declara taxativamente Felipe V: “Mi deseo es reducir 
todos los reynos de España, a la uniformidad de unas mismas leyes, 
usos, costumbres y tribunales, gobernándose igualmente todos por 
las leyes de Castilla, tan loables y plausibles en todo el Universo.” 
Finalmente, expresa el derecho que tendrán los castellanos en des- 
empeñar oficios y empleos en Aragón y Valencia, y recíprocamente, 
los habitantes de dichos Reinos en Castilla. En Zaragoza y Valencia 
se formarán organismos similares a las Chancillerías de Valladolid y 
Granada, guiándose con arreglo a las mismas prácticas sin distin- 
ción, menos en lo tocante a la jurisdicción eclesiástica, pues en esto 
habrá que ajustarse a las concordias vigentes en cada lugar con la 
Sede apostólica ?. 

Otra disposición (15 de julio de 1707) suprimía el Consejo de 
Aragón en la Corte, agregando al Consejo y Cámara de Castilla to- 
dos los asuntos a aquél pertinentes, o mejor dicho, los negocios re- 
lativos al Continente de España, puesto que Cerdeña, Milán, Nápo- 
les, Sicilia y Baleares (entonces en poder del archiduque) se deja- 
ban para el Consejo de Italia *, aunque luego, por lo qe respecta a 
Mallorca, no podrá ser así. 


1 Novisima Recopilación de las Leyes de España. o 0 Lib. an, 
título II, ley 1. 
"2 Nov. Recopil. Lib. V, tit. VU, ley IL 7 Ad 1707. 
g Nov. Recopil. Lib. IV, tít. V, ley YX. 
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Más adelante húbose de dar cuenta Felipe V que, tanto en Va- 
lencia como en Aragón, había muchos “Nobles, Caballeros, Infan- 
zones, Hidalgos y Ciudadanos honrados (que) han sido muy finos y 
leales, padeciendo la pérdida de sus haciendas y otras persecuciones 
y trabajos”. En ningún caso —proclama el rey— “deseo notar ni 
castigar como delingiientes a los que conozco por leales”. A título 
particular, pues, les respeta sus distinciones y franquicias *, si bien 
esto no debía entenderse en cuanto al modo de gobierno de aquellos 
reinos, que queda sin más asimilado al de Castilla y al régimen co- 
mún que deseaba establecerse en toda la España peninsular. 


ALTERACIONES EN EL RÉGIMEN ARAGONÉS. 


Este criterio en extremo uniformista muy pronto hubo de ablan- 
darse. En 1710 el archiduque Carlos recuperaba Aragón y entraba 
en Madrid por segunda vez. En Zaragoza tuvo buen cuidado en res- 
tablecer los fueros cón toda solemnidad. Y aunque las victorias que 
posteriormente obtuvieron en la Alcarria los ejércitos borbónicos 
anularon todos los efectos militares y políticos de esta segunda ofen- 
siva del archiduque, por lo que hace referencia al Reino de Aragón, 
el “statu-quo” ya no fué el mismo de Valencia, en donde Macanaz 
andaba estableciendo sobre el terreno la legislación castallana, aun 
en materia de derecho civil. 

El 3 de abril de 1711 se organizaba para el Reino privativo de 
Aragón un nuevo gobierno, al frente del cual se colocaba un co- 
mandante general, jefe militar, político y económico, el cual presi- 
día una Real Audiencia, que integrarían dos Salas, una civil y otra 
criminal. La Sala civil —dice el decreto "— juzgaría los pleitos civi- 
les que ocurrieran “según las leyes municipales de Aragón”. Y pro- 
sigue: “pues para todo lo que sea entre particular y particular es mi 
voluntad se mantengan y observen las referidas leyes municipales, 
limitándolas sólo en lo tocante a los contratos, dependencias y casos 
en que Yo interviniera con cualquiera de mis vasallos, a cuyos refe- 
ridos casos y dependencias ha de juzgar la expresada Sala civil, se- 
gún las leyes de Castilla”. 


4 Nov. Recopil. Lib. UI, tít. UL, ley IL 29 julio 1707. 
5 Nov. Recopil. Lib. V, tít. VU, ley II. Establecimiento de un nuevo gobier- 
no y planta interina de su Real Audiencia de Zaragoza. 
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Siempre, pues, que la potestad real intervenga en un asunto del 
Reino, sea como gobierno, delegación o arbitraje, las leyes castella- 
nas tendrán prioridad. Pero no habría óbice en que las relaciones in- 
ternas entre las personas discurrieran por los cauces consuetudina- 
rios, que eran los del antiguo Derecho aragonés. Desde luego los 
recursos y apelaciones en última instancia se verían en la Corte, y 
en el Consejo de Castilla. 

Innovación interesante a señalar es la creación de un administra- 
dor (precursor del intendente), encargado de la gestión, recaudación 
y cobranza de las Reales Rentas. Y de una Junta de Tribunal del Era- 
rio, presidida también por el comandante general del Reino, e inte- 
grada por ocho individuos: dos eclesiásticos (un obispo, abad o co- 
mendador, y un canónigo de las iglesias catedrales o caballero de 
la Religión de San Juan), dos de la primera nobleza, dos del estado 
de los hijosdalgo y dos ciudadanos de Zaragoza. A primera vista 
parece ser un remiendo de la Diputación permanente de las Cortes. 
Esta Junta tendría autoridad sobre los pueblos en materia de Ha- 
cienda, y cuidaría del repartimiento de tributos que se establecie- 
ran en Aragón. Las ocho personas pueden ser removidas al arbi- . 
trio regio. La Audiencia, por su parte, no podría entrometerse en 
nada significante a economía y finanzas. 

El gobierno muncipal de las ciudades, villas y lugares se some- 
tía a la soberanía real: sus corregidores, alcaldes, justicias y subal- 
ternos han de ser designados, directa o indirectamente, por el mo- 
narca; pero el decreto a que nos referimos no detalla más sobre el 
particular. 

Desde luego quedaba suprimido el justicia de Aragón y su ju- 
risdicción correspondiente, lá cual pasaba en todo a la Real Audien- 
cia de Zaragoza, de reciente creación. 


LA NUEVA PLANTA DE CATALUÑA. 


A diferencia de lo acaecido en Valencia y en Aragón, en Cata- 
luña la ordenación borbónica * fué una empresa larga y trabajosa, y 
vino precedida de un estudio por el Consejo de Castilla de la socio- 
logía catalana, del valor funcional de las viejas instituciones fora- 


6 Véase en especial nuestro trabajo: La ordenación de Cataluña por Feli- 
pe V: La Nueva Planta, publicado en “Hispania”, XLIUI, 1951; págs. 257-366. 
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les, todo lo cual procuróse armonizar con las conveniencias de la 
Monarquía absoluta. Conocemos bastante bien los dictámenes de los 
ponentes, el consejero del Supremo Francisco Ameller y del super- 
intendente de Cataluña, José Patiño; así que también las reacciones 
del fiscal —que propugnaba la erección de un Chanchillería religa- 
da directamente al Consejo Real, y, desde luego, la aplicación en todo 
de la legislación castellana. Pero prevaleció el parecer de ambos po- 
nentes, en especial el de Patiño, y la mayoría del Consejo fijó las 
bases para una reorganización del Principado, enteramente origi- 
nal, considerándolo “como si no tuviera gobierno alguno”. Una or- 
denación inspirada, no hay que decirlo, en las leyes de Castilla, pero 
salvando aquellas instituciones autóctonas que no estuviesen en con- 
tradicción con la autoridad soberana —reafirmando aún las que en 
materia de derecho penal y procesal tendían a robustecerla más—, y 
declarando en vigor todas las normas y prácticas de índole priva- 
da que no eran mencionadas en la susodicha reforma. Así, por vía 
de exclusión Cataluña vió mantenido en el decreto de Nueva Plan- 
ta 7 su Derecho civil, que quedó revalidado por Felipe V. 

El aludido decreto no recogió todos los puntos tratados en la 
deliberación del Consejo de Castilla. Muchas cuestiones quedarán 
para ulteriores edictos, aparte que la Real Audiencia, creada enton- 
ces, sentará también su jurisprudencia propia. Lo fundamental en 
el decreto de 1716 fué la erección de dicho alto organismo de gobier- 
no y justicia, presidido por un capitán general y gobernador. Era 
éste el representante directo del monarca en Cataluña, respaldado 
por una poderosa organización militar como nunca la hubo en el 
Principado, la más firme garantía de un régimen político de absor- 
ción. Sin embargo, el hecho de que se le adscribiera una Audiencia 
en lo gubernativo significaba una cierta limitación de facultades. 
En efecto, la nueva Audiencia de Barcelona no fué tan sólo un or- 
ganismo consultivo como la de antes, sino también coadjutor. Las 
resoluciones en materia política debían tomarse mancomunadamente 
por el capitán general en tanto gobernador, y el plenario de la Au- 
diencia, designándose esta diarquía desigual o cuerpo místico di- 
rector con el nombre de Real Acuerdo. De ahí arrancaban las pro- 
puestas elevadas a la Cámara de Castilla para los regidoratos de Bar- 
celona y de las principales ciudades de la Provincia, o la nominación 
directa para los oficios municipales de las restantes. 


7 Nov. Recopil. Lib. V, tít, TX, ley IV. Madrid, 16 enero 1716. cio 
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La Real Audiencia borbónica se arrogó por este camino infinidad 
de atribuciones, algunas ciertamente muy apartadas de su lógica mi- 
sión como tribunal de justicia. Hasta incluso en momentos de emer- 
gencia (caso de la invasión francesa de 1719 y de la rebeldía de Ca- 
rrasquet *, tuvieron sus magistrados iniciativas audaces, como el ar- 
mamento de unas milicias auxiliares del Ejército, expulsiones en 
masa de eclesiásticos sospechosos, listas de prófugos, envío de con- 
fidentes en las líneas enemigas... En materia judicial la Real Au- 
diencia de Cataluña desempeñó prácticamente el papel de tribunal 
supremo, puesto que las sentencias que de ella emanaban eran inape- 
lables en la mayoría de los casos, sin que precisara recurrir a la Cor- 
te. Ello se explica por la distancia geográfica, que hubiera encare- 
cido sumamente las costas si los pleiteantes se hubiesen tenido que 
desplazar a cien leguas de su residencia habitual. 


El decreto de Nueva Planta de 1716 divide el territorio catalán 
en unas circunscripciones políticoadministrativas, llamadas corregi- 
mientos, sobre el esquema rectificado de los viejos vegueríos. Al 
frente de cada una de estas demarcaciones se mandó un funcionario 
especial llamado corregidor, nombrado directamente por el rey, pero 
dependiente en su actuación del capitán general y de la Audiencia. 
Misión de los nuevos corregidores era la de llevar hasta la vida lo- 
cal las directrices de la Nueva Planta borbónica, teniendo siempre 
bajo control los municipios. Es decir, lo mismo que ya procuraron 
hacer en Castilla los Reyes Católicos al extender en todos los te- 
rritorios de la Corona los delegados del poder real que habían sido 
destacados por Alfonso XI para tener a raya a algunos concejos. Con 
la diferencia de que la institución del corregidor había evoluciona- 
do en Castilla bajo los Austrias, y excepto en algunas poblaciones 
importantes o estratégicamente situadas, en que el cargo era des- 
empeñado por caballeros de capa y espada o militares, en el resto 
de las ciudades castellanas los corregidores pertenecían a la carre- 
ra administrativa, eran de letras u hombres civiles. Unánimemente 
el Consejo de Castilla aconsejó a Felipe V que trasplantara a Cata- 
luña análogos corregidoratos, lo que no se logró, al menos durante 
muchas décadas, puesto que la necesidad de domeñar los ímpetus 


s Véanse nuestros trabajos: El Valle de Arán, la Nueva Planta y la inva- 
sión A de 1719 (Zaragoza, 1952) y Els Ye generals, aia XVIII. 
Barcelona, 1957. p 
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de los naturales del Principado aconsejaba establecer un tipo de co- 
rregidor enérgico y resuelto, ágil en su modo de actuar. 

También el régimen municipal hubo de sufrir alteraciones sus- 
tanciales, aunque de ello no se hable en el decreto de 1716. Así, mien- 
tras en la Ciudad de Barcelona el antiguo “Consell de Cent” fué 
disuelto a la entrada de las tropas borbónicas y en su lugar se es- 
tableció una Junta interina de 16 administradores, en las restantes 
ciudades y villas de momento nada cambió, como no sea en cuanto 
a la habilitación de los individuos que ejercían los diversos cargos 
del municipio. Sin embargo, la insaculación fué terminantemente pro- 
hibida *, declarándose que en adelante se practicaría un sistema elec- 
tivo por parte del órgano superior de la Provincia, la Real Audiencia, 
como hemos visto. Barcelona perdió hasta sus posesiones y réditos, 
que le fueron confiscados al rendirse en 1714 la Ciudad; en com- 
pensación Felipe V otorgó una Carta de Dotación anual * a su nuevo 
Ayuntamiento, consignación que pronto se reveló insuficiente, a pe- 
sar de haber recuperado la Ciudad las baronías de Flix y de La Pal- 
ma, el derecho de puertas y el arriendo de la nieve. 

La Real Cédula Instructoria de 13 de octubre de 1718 vino a or- 
ganizar las plantillas de los Ayuntamientos borbónicos en las ciuda- 
des y villas que eran cabezas de Corregimiento (Barcelona, Gerona, 
Tarragona, Mataró, Manresa, Villafranca del Panadés, Vich, Puig- 
cerdá, Lérida, Cervera, Tortosa y Talarn) *. Desaparecieron los an- 
tiguos concelleres, paheres, jurados o cónsules, para ser unificados 
los magistrados comunales bajo el nombre de regidores, distinguién- 
dose al frente de ellos el regidor “antiquior” o decano. Asimismo se 
simplificaron sobremanera los oficios subalternos (clavario, racional, 
oidores de cuentas), algunos de los cuales reaparecieron con otros 
nombres (escribano mayor, mayordomo de propios); pero otros fue- 
ron vinculados en quienes ejercían el cargo de regidor. A propósito 


2 De ello hemos hablado en: El fin de la insaculación fernandina en los mu- 
nicipios y gremios catalanes. En “Fernando el Católico. Vida y Obra”. Zaragoza, 
1956; págs. 343-353. 

10 Reglamento de Gastos y Dotación anual del Cuerpo Político del Común 
de la Ciudad de Barcelona. 16 septiembre 1716 (A. C. A. Cartas Acordadas, 
Reg. 6, fol. 147). 

11 Real Cédula Instructoria para el Gobierno Político y Económico de los 
Regimientos de la Ciudad de Barcelona y demás ciudades y villas cabezas de 
Corregimiento del Principado de Cataluña. (SANMARTÍ: Colección de órdenes re- 
lativas a la Nueva Planta de Cataluña. Lérida, s. f.) 
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de ello hay que insistir en la transmutación profunda que representó 
el nuevo régimen, en cuanto a la calidad social de los munícipes. An- 
tes puede decirse que los consejos eran patrimonio de las mesocra- 
cias gremiales; los llamados ciudadanos honrados —pequeña nobleza 
o patriciado— tenían de aquéllos la efectiva dirección, y sólo excep- 
cionalmente, a principios del siglo xv, habían aceptado alternar con 
los caballeros. El Ayuntamiento borbónico excluyó a los mercade- 
res y artesanos de la cosa pública, y en cambio dió primacía a la 
nobleza, hasta entonces ausente. Esta aristocratización del muni- 
cipio es probable que respondiera a la penuria acuciante de cargos 
públicos disponibles en Cataluña para los nobles, y que tantos sin- 
sabores había ocasionado a la Monarquía en el siglo XvHn ”. 

El resto de los municipios catalanes se rigió por un Edicto es- 
pecial del marqués de Castel-Rodrigo, capitán general del Principa- 
do entre 1715 y 1721**. La Real Audiencia se aseguraba la tutela 
no sólo de los pueblos de realengo y confiscados a los nobles de la 
parcialidad austriacista, sino también, aunque muy discretamente, 
la de aquellos que quedaban todavía bajo el señorío feudal, fuera 
éste de la Iglesia o de barones. 

Una institución anterior a la promulgación del decreto de Nue- 
va Planta, y solamente aludida por éste, fué la del superintendente 
del Ejército, Provincia, Hacienda, Justicia y Policía. Patiño fué su 
primer titular y quien le dió contenido propio, pues hubo de atender 
no sólo a la readaptación de la hacienda real catalana( Baylía gene- 
ral, Real Patrimonio, Tribunal de cuentas o del Maestre Racional), 
sino que asumió también las rentas confiscadas a la extinta Gene- 
ralidad (en especial la “bolla” famosa, que gravaba los paños) y del 
antiguo Consejo barcelonés, todavía más crecidos. Fué igualmente 
José Patiño quien sentó las bases del nuevo tributo llamado Catas- 
tro, equivalente en teoría a las alcabalas, cientos, millones y demás 
rentas provinciales castellanas, pero que pretendía regirse con un 
criterio de proporcionalidad y justicia distributiva **. La Superinten- 


12 JOAN REGLA: Els Virreis de Catalunya. Barcelona, 1956; pág. 20. 

13 Reglamento para el régimen de todas las villas y lugares no capitales 
de Corregimiento. Barcelona, 6 de julio de 1717 (publicado por SANMARTÍ: Op. cit.; 
página 148). : 

14 Tratamos con detención del Catastro y de la Superintendencia en un tra- 
bajo nuestro: El Catastro de Patiño. Hacienda, Economía y Sociedad en la 
Cataluña de la primera mitad del siglo XVHT. (Inédito.) 


74 Juan Mercader Riba 


dencia, magistratura de origen francés —pues su introductor en Es- 
paña, Orry, era un discípulo de Colbert—, se ocupó de todo lo concer- 
niente a economía y finanzas, lo que quedó desde un principio se- 
gregado de la Audiencia. 


LA NUEVA PLANTA DE MALLORCA. 


Como es sabido, las islas Baleares (excepto la de Menorca, que 
quedó en poder de los ingleses por el Tratado de Utrecht) fueron 
las últimas provincias de la Corona de Aragón que pasaron a poder 
de Felipe V. Una vez sometida Barcelona, un ejército expediciona- 
rio borbónico pasó a Mallorca, que no ofreció resistencia alguna. 
Loziéres d'Astier pudo escribir a Luis XIV, y éste a su nieto, que 
los mallorquines no eran hombres de guerra y que no había in- 
conveniente en mantener algunas instituciones forales por tratarse 
de un pueblo isleño. Una junta secreta constituida el 2 de junio de 
1715 bajo la presidencia de Felipe Antonio Gil Taboada para estu- 
diar el decreto de Nueva Planta mallorquín, aportó una serie de do- 
cumentos al Consejo de Castilla: relaciones sucintas sobre la ad- 
ministración de justicia y antiguo gobierno político, fueros y pri- 
vilegios de la universidad Ciudad y Reino de Mallorca, usos y cos- 
tumbres de la parte forense y un estudio sobre el derecho municipal. 

Decisiva importancia hubo de tener el dictamen del general D'As- 
feld, que salvando por encima de todo la voluntad y soberanía abso- 
luta del monarca, no veía inconveniente en que se respetasen los 
jurados y bayles (siempre que se quemasen las bolsas de insaculados 
o se renovasen por individuos indudablemente afectos a Su Majes- 
tad), y se conservase asimismo el Derecho civil *”. 


El Consejo de Castilla no razonó el decreto de Nueva Planta de 
Mallorca, como se había hecho en el catalán. El 28 de noviembre de 
1715, Felipe V lo sancionó **, y el nuevo sistema, aun con visos de in- 
terinidad, se aplicó en las dos islas, Mallorca e Ibiza, que estaban 
bajo el poder de Felipe. Una Real Audiencia —presidida también por 
el comandante general de las tropas, sin voto en los asuntos de jus- 
ticia, pero sí en los de gobierno— fué creada en Palma, teniendo sus 


15 S. SAMPERE MIQUEL: Fin de la Nación catalana. Barcelona, 1905; pág. 616. 
15 Nov. Recopil. Lib. V, tít, X, ley 1 


Felipe V y la Corona de Aragón 75 


apelaciones al Consejo de Castilla, y no al de Italia, como se había. 
previsto al principio, y que no se llegará a reconstituir, puesto que 
Cerdeña, Milán, Nápoles y Sicilia fueron perdidas para España en 
virtud del Tratado de Utrecht (1713). 

El Grande y General Consejo del Reino mallorquín subsistió aún, 
con 20 jurados de nominación regia para la Ciudad de Palma y 12 
para la de Alcudia. Los restantes municipios quedarían bajo el mis- 
mo esquema de antes, si bien bajo el control de la Audiencia. Sin 
embargo, esto duró poco; al organizarse los Ayuntamientos al es- 
tilo castellano en 1718, igualmente vino a hacerse en Mallorca, que- 
dando con ello disuelto aquel Grande y General Consejo tradicional. 

Al mismo tiempo, en 1715 se había continuado el veguer en Pal- 
ma y Alcudia, como juez de las causas civiles y criminales, en pri- 
mera instancia; mientras que se autorizaba a los concejos de los 
pueblos a proponer sus bayles trienales a la aprobación del coman- 
dante y de la Audiencia. Con el cambio de 1718, el veguer de Pal- 
ma fué sustituído por un corregidor, y el de Alcudia por un bayle 
ordinario, por considerarse esta población de corta vecindad ”. 

En Ibiza destacóse un magistrado o ministro de la Audiencia 
de Palma, para ejercer las funciones políticas y judiciales delega- 
das, pero no las de hacienda que, como en Mallorca, se aplicaron al 
intendente general. 

A dicho funcionario o superintendente, creado a imagen y seme- 
janza del que en Cataluña instituyó Patiño, se le agregó el oficio an- 
tiguo de Clavario, a cuyo ciudado corrían las cobranzas, sisas, vec- 
tigales; y el juez ejecutor, que declaraba los casos en que debían 
pagar derechos los particulares. La nueva imposición única o Talla 
mallorquina, así que las Rentas generales que la Corona percibía en 
Baleares (tabaco, papel sellado) fueron asignadas a dicha Superinten- 
dencia; y asimismo lo fueron las confiscaciones a infidentes, la cap- 
brevación de los censos enfitéuticos y feudos, la jurisdicción sobre 
la baylía del llano de la Ciudad de Palma y la provisión interina de 
las capellanías vacantes. 

Finalmente, la ratificación del Derecho privado balear venía im- 
plicado en una cláusula exclusiva como en el Decreto de Nueva Plan- 
ta de Cataluña. “En todo lo demás —Jdice el correspondiente a Ma- 
llorca— que no esté comprehendido en este decreto, es mi voluntad y 


11 Nov. Recopil. Lib. V, tít. IX, ley VI, 6 septiembre 17183. 
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mando se observen todas las Reales Pragmáticas y Privilegios con 
que se gobernaban antiguamente la isla y Reyno de Mallorca.” Tan 
sólo se hace la salvedad en los delitos de sedición y lesa Majestad y 
en las cosas dependientes a Guerra. 


ESTADO DE LA CUESTIÓN. 


A través del presente artículo se habrá podido advertir la desigual 
fortuna que han corrido las diversas provincias de la antigua Co- 
rona de Aragón, en cuanto al estudio de su respectivo tratamiento por 
parte de Felipe V. Y mientras en Cataluña el estado de las investi- 
gaciones permite ya pisar suelo firme y esbozar una síntesis con tra- 
zos seguros, lo que conocemos respecto al reino privativo de Ara- 
gón y al de Valencia o Mallorca, se funda únicamente en la legisla- 
ción que abroga los fueros regionales o instaura a grandes líneas un 
nuevo sistema. La bibliografía en este caso apenas si existe o casi 
no merece tenerse en cuenta lo poco que hay **. Y, sin embargo, está 
claro que cada una de las referidas provincias tuvo sobrada perso- 
nalidad para estimular su ordenación borbónica a un estudio a fon- 
do como el que hemos llevado a cabo en relación con el Principado 
catalán. 


Convendría recoger ante todo la reglamentación oficial, y no so- 
lamente la que se halla compilada en Colecciones generales españo- 
las, sino la que puede encontrarse en forma de impresos sueltos, por 
afectar a cuestiones de detalle. Pero hay que tener muy en cuenta 
que la realidad histórica escapa muchas veces a las previsiones del 
legislador. Por tanto, sería preciso ahondar en los archivos regio- 
nales de Zaragoza, Valencia y Palma de Mallorca para descubrir el 
dinamismo de las instituciones, los caracteres que les han impreso 
los individuos llamados a encarnarlas, su evolución a través del tiem- 
po; los problemas, en fin, que ocasiona su obligada incidencia con 


18 Sobre Valencia el libro recientemente publicado de Vicente GASCÓN PE- 
LEGRÍ: La Región Valenciana en la guerra de Sucesión (Valencia, 1956), se ocu- 
pa con preferencia de acontecimientos militares, no dedicando al cambio polí- 
tico de 1707 más que unas páginas (157 a 162), en que se transcriben con al- 
gunos comentarios los decretos referidos. Lo mismo hizo la tradicional obra 
de Vicente BoIx: Historia de la Ciudad y Reino de Valencia din 1845), II, 
páginas 90-91. 
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las estructuras soUiales del país en cuestión. Sólo. así será posible 
extraer sólidas conclusiones a este avance de historia institucional 
comparativa, y la política de Felipe V con respecto a las provincias 
aragonesas podrá entonces ser considerada, ya de un modo unitario, 
o bien más complejo. 


JUAN MERCADER RIBA. 


INFORMACION CULTURAL 
EN EL EXTRANJERO 


REINHOLD SCHNEIDER Y ESPAÑA 


N esta primavera de 1958 murió en Friburgo, a los 5% años de 
edad, Reinhold Schneider. No era Professor. Ni siquiera Doktor, 
sino h. c. y a título casi póstumo por las universidades de Fri- 

burgo, Munich y Miinster. Los libreros alemanes le había concedido 
en 1956 su Premio de la Paz. Reinhold Schneider era seguramente 
el más joven y noble de los supervivientes alemanes de la última ca- 
tástrofe mundial que siguieron ejerciendo su magisterio sobre un pue- 
blo vencido. 

Todos los magisterios son nobles, si el oficio lo es. Pero no hay 
duda que caben rangos en el reino del espíritu, y un estilo en la du- 
cencia. Pensemos en Vossler, o pensemos en otro gran romanista y 
escritor, Curtius: estos dos beneméritos profesores volvieron con en- 
tusiasmo a su cátedra —después de vejaciones, delaciones, persecu- 
ciones— en el momento mismo de la apertura de las universidades. 
O pensemos en otros supervivientes —Thomas Mann, Martin Heideg- 
ger, Grottfried Benn—-: estos supervivientes siguieron presidiendo 
los escaparates de las librerías alemanas con reediciones, con cuarti- 
llas secuestradas en la era anterior o con páginas nuevas. 

Pero el modo de la concurrencia es distinto. Evitemos el caso de 
Mann, cuyas desalmadas acusaciones o la deserción de su país pare- 
cen haberle merecido el piadoso silencio de sus compatriotas a la 
hora de la muerte (la muerte de Ortega disfrutó de mayor eco en 
Alemania que la suya). Y si evitamos a Mann, observaremos que 
quien tuvo a la hora de la derrota una voz más directa y una acción 
más pública e inmediata sobre la conciencia de los alemanes fué este 
escritor doliente y católico de Friburgo, Reinhold Schneider. Pues 
tanto Vossler como Curtius estaban impedidos de ese contacto por 
la índole profesional y más especializada de su trabajo; Heidegger, 
por su residencia en lo intemporal, o por la coincidencia casual o 
intencionada de su pensamiento y de su vida con el tiempo Nazi; 
Gottfried Benn, en fin, por la reclusión en el paraíso artificial de su 
lírica. 

El caso de Schneider es totalmente distinto. Schneider no se re- 
cluyó nunca en escuelas, capillitas, torres de marfil o soberbias de 
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arte absoluto o arte puro. Schneider era un escritor: ni un especu- 
lativo ni un profesor, ni un intelectual, sino —con distingo unamu- 
nesco— un espiritual, Había escrito poesía, ensayo, teatro, novela, 
historia. “No soy, de ningún modo, un pensador; sólo en imágenes 
y destinos veo un poco lejos”, dijo de sí mismo *. Y después de la 
guerra fué el primero en hablar de expiación y de culpa, precisa- 
mente porque no tenía culpa, por ser la suya la voz de un hombre 
puro que advirtió entre las astillas de 1945 que había más ruinas que 
las de su casa; que las ruinas físicas denunciaban la destrucción 
de otro mundo moral preexistente; que entre estas dos ruinas ha- 
bría que comenzar con palabras de esperanza dos reconstrucciones. 
Schneider apeló desde 1945 a la conciencia de los alemanes y se cons- 
tituyó así en la conciencia de su propio país. 

Qué lejos, su prosa y su verso, y hasta su figura física, de toda 
anécdota, de toda ironía, de toda segunda intención, de toda mano 
izquierda. Hablaba de la tragedia y del dolor desde su propio dolor 
de hombre enfermo, desgarbado, inerme, bueno. Alguien ha escrito 
en los Frankfurter Hefte que sus amigos le consideraban y le vene- 
raban como a un santo ?, En Alemania es frecuente oír de su caso 
como del caso de un converso. Las fotografías expuestas por los li- 
breros o editores ofrecen la estampa de un beato moderno: perfil de 
apurado marfil, chaqueta y corbata negras, un rictus de cansancio... 
Schneider era un solitario. El destino directo de sus libros era la 
“elite” del catolicismo y también del protestantismo. Pero muchos de 
los católicos no le comprendieron, y le amenazaron en algún caso. 
“La perfección, como la derrota, se paga siempre” * —había escrito 
en el epílogo al Felipe II—,; cabría añadir a la soledad. Bien lo sabía 
y sufría. En el mismo libro pueden leerse estas hermosas palabras, 
referidas al Rey prudente: “sobre el que escribe se alza la gruta de 
la, soledad: sea el que sea el destino de los pliegos, él personalmente 
quedará siempre solo consigo mismo” *, 

Mientras Mann, Benn, Curtius o Vossler reanudaron en 1945 el 
mismo trabajo interrumpido, Schneider no. No era el mismo, No era 
un simple superviviente, sino sobre-viviente o realizador de una exis- 
tencia sobrenatural: desde enero de 1937 o 1938 había vuelto a oír 


1 Verhúllter Tag. Cito ESE “Biicher der Neunzehn” (Kóln, 1956), 4.2 edic., pá- 


ginas 84-85. 

2. DIRKS, W.: “R. S. úúber sich selbst”, enero 1955. Werner Bergengruen ra- 
tifica ahora esta impresión con términos homólogos: “Grabrede fir R. S.”, en 
Deutsche Rundschau, mayo 1958, 452-4. 

, 3 Felipe 11 o Religión y Poder. 'Trad. de Martín Almagro. Madrid, Escelicer, 
1943; pág. 353. 
4 Ibíd., pág. 105, 
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misa, después de un paréntesis de más de veinte años *, La guerra 
había pasado por él y había actualizado simpatías, lecturas, aproxi- 
maciones latentes, como la que había significado España, Ahora tenía 
sentido existencial hablar de tragedia y de sacrificio, y del dolor 
como fuente de la vida, Schneider se auscultaba y sentía allí dentro 
a su pueblo, entre las ruinas de la hecatombe. A Ibsen, que había 
afirmado que escribir significa hacer examen de conciencia, le añade: 
sí, examen de conciencia, pero en la del propio escritor, en la de su 
pueblo, en la de la Humanidad *. 


LA SALVACIÓN DE F'AUSTO. 


Lo dicho no-debe conducir al yerro de que Schneider —por razón 
de su aristocrático eticismo y de su soledad— se mueve exclusiva- 
mente en el campo de la moral, o dicho de otro modo, que carece de 
ojos para situaciones y circunstancias contemporáneas que hayan 
trascendido el claustro del individuo. El yerro se disuelve por sí 
mismo. Pues ¿no implican una moral, un previo compromiso íntimo 
e individual esos actos públicos y colectivos? ¿Y no revierten éstos 
luego sobre la intimidad del individuo? No, Schneider no ha perma- 
necido sordo y ciego a la calle, sino que ha señalado incluso la tras- 
cendencia moral de algunos mitos. Permítaseme que exponga breve- 
mente su revisión del Fausto —fechada significativamente en 1946— 
y su actitud ante el rearme de la Alemania Occidental (1951). Ambos 
trabajos le valieron a Schneider amplios y no siempre benévolos co- 
mentarios. 

“La salvación de Fausto” ataca de raíz la vigencia actual de la 


obra de Goethe, Schneider mantiene que el Fausto ha tenido una di- 


mensión cultural y espiritual, pero también consecuencias políticas, 
por lo que la actitud de hoy no ha de ser la simple valoración estética 
de la obra. Su dimensión estética ha sido ya suficientemente medida 
y alabada. El Fausto fué en su siglo un libro sagrado. Pero es cosa 
de preguntarse hoy, ante el hundimiento de opiniones, prestigios, 
círculos culturales, monumentos, santificaciones, etc., si todavía la 
obra es válida como lo fué para otras generaciones. Para éstas, el 
Fausto era un evangelio: un evangelio de la inquietud, el deseo in- 
saciable, la negación de lo real, de la locura, del sueño, de la insatis- 
facción. Por lo pronto, Schneider descubre un total desacuerdo entre 
las palabras de Fausto y sus hechos, entre éstos y el mundo en que 
Be mueve. En la obra, todo señala que la acción ocurre “arriba”: hay 


5 Verhillter Tag, pág. 134. 


s “Wallenstein Verrat”, en Dúmonie und Verklárung (Vaduz, Liechtenstein 
Verlag, 1947), pág. 67. 
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un “prólogo en el cielo”, se escucha la voz de lo alto (coros de ánge- 
les), habla y actúa Mefisto. Fausto está rodeado, pues, de “poderes 
superiores”. Pero su rasgo fundamental es el de no aceptar la reali- 
dad frente a la que se encuentra situado y destinado. El destino de 
Fausto “es la tragedia del hombre cuya fuerza indomable se paraliza 
porque se obstina en contradecir a las fuerzas de este mundo”. Es 
más, sin la intervención del diablo hubiese también fracasado, como 
pronostica Mefisto: 


Und hátt'er sich auch nicht dem Teufel iibergeben 
Er musste doch zu Grunde gehen. 


Las arrogancias, en fin, del espíritu de Fausto y su situación vital 
están en una contradicción “que no podemos denominar de otra for- 
ma que alemana”, subraya Schneider. Goethe ha querido formular 
con ello una crítica de Alemania, así como el Quijote es una crítica 
del pueblo español. Fausto es el héroe de las catástrofes. Este mito 
ya no tiene fuerza propulsora. Hay que salvar a Fausto. Cuando, al 
principio de la obra, va a suicidarse, oye el himno “Cristo ha resuci- 
tado” de un coro de ángeles y se detiene, recordando a su infancia; 
pero los ángeles no hubiesen despertado en él los recuerdos, si en 
la infancia y juventud no hubiese recibido el rayo de la Verdad. La 
Madre divina lo salvará. Ella —concluye nuestro autor— ha de curar 
al mundo que padeció a Fausto. 

Si se me permite todavía una palabra sobre el contenido de este 
ensayo, será para subrayar lo más obvio: su voluntad de reden- 
ción de un viejo y querido mito alemán. Pero no hay redención sin 
culpa. Y la culpa —desprecio arrogante de la realidad— está con- 
templada desde la trágica perspectiva de 1946. En 1946 paga Ale- 
mania el haber creído y seguido a Fausto, ese “yo grotesco y gigan- 
tesco que han concebido los filósofos con su siniestro y criminal des- 
precio por el mundo” ”. | 

" La violenta polémica que se desencadenó sobre la cabeza de Schnei- 
der en 1951 tuvo por origen un artículo suyo aparecido en la revista 
de la zona comunista Aufban, donde trataba de combatir el rearme 
y llegar a una convivencia pacífica con la zona oriental, Si se consul- 
tase al pueblo alemán —advierte— éste se manifestaría seguramente 
contra el rearme, Se impone una apelación a los “representantes de - 


1 “Fausts Rettung”, en Dámonte..., págs. 15-42. Existe versión francesa, re- 
cogida en L'homme devant le jugement de Vhistoire, Apell a la conscience alle- 
mand (París, Edit. de Flore, 1947). Este volumen recoge también —aparte del 
ensayo sobre Fausto y del que da título al libro—, “Die Heimkehr des deutschen 
Geistes” (L'image du Christ dans la Philosophie allemande du XIX pco y 
lleva un interesante prólogo de Robert d”Harcourt. 
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la vida espiritual” para que tomen posición, pues quien vive la vida 
del espíritu habrá de participar al menos de estas dos convicciones: 
que el espíritu ha de jugar un papel histórico y que éste es esencial- 
mente libre. Por otra parte, no se hace bastante por provocar “con- 
tactos personales”, “amistosas conversaciones” entre los hombres de 
las dos Alemanias. Y esto es una lástima: donde hay respeto por con- 
vicciones verdaderas y por la independencia impuesta por la concien- 
cia, debe de haber posibilidad de conversación. El rearme significa un 
grave peligro interior: hará renovar ideologías nefastas... 

El boletín diocesano de Berlín arremete contra Schneider. Su de- 
seo de establecer contactos con los comunistas es considerado sínto- 
ma de carencia total de instinto político y de realismo, de desconoci- 
miento incomprensible de la situación concreta, tanto política como 
espiritual; lo acusa de poner su palabra cristiana a disposición de los 
Órganos comunistas y de crear confusionismos... Se habla incluso de 
excomunión, Se le recuerdan sus palabras: sólo hay dos caminos, 
Roma y Moscú. Algún órgano —los Frankfurter Hefte— lamenta la 
pérdida de Schneider y sugiere la enfermedad del escritor como mo- 
tivo $, 

No nos interesa seguir. Nos basta con volver al principio, esto es, 
a su soledad, no aislamiento. Y nos basta con formular aquí, de pa- 
sada, la razón de la hostilidad de los católicos alemanes de 1951. Que 
es ésta: El comunismo es enemigo del catolicismo; éste está encua- 
drado en una facción política concreta, el CDU; la actitud de Schnei- 
der no es de partido, porque es católica. Schneider es un independien- 
te, un hombre libre. 


EL ESCORIAL Y EL PODER. 


Un sereno gozo inunda nuestra alma española al ver surgir o 
crecer la conciencia cristiana en muchos alemanes ilustres —un 
Vossler, un Pfandl, un Peter Wust— ante nuestros paisajes del 
alma y de la tierra. También éste es el caso de Reinhold Schneider. 
Lo ha referido con palabras hermosas, en el más logrado de sus li- 
bros, Verhiúllter Tag. Schneider viene de Portugal —corre el año 


Ñs Vid. una extensa y objetiva exposición de toda la polémica en el artículo 
de R. Baltus, “Reinhold Schneider et son peuple”, en Documents, revue mensuelle 
des questions allemandes, mayo 1952, 503-518. También en Verhiillter Tag, pá» 
ginas 88-89, tiene Schneider palabras contundentes contra el militarismo (a pro- 
pósito de Prusia, no del rearme): “Das Militiirische ist mir immer ganz fremd, 
entschieden entgegen gewesen...”; vid. también “Deutschland bind dem ponle 
en Die Nacht des Heils (Ziirich, Scientia.; 1947), pág. 141. +: DE OS 
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1929— hacia el Escorial. En Portugal deja el idilio trágico, aquí en- 
cuentra la tragedia. “La escarcha —escribe— cubría los campos de 
Castilla; campesinos embozados con piel de oveja subían al tren, mien- 
tras salía un sol inexorable. Aquí había prosperado la voluntad que 
venció a Portugal y luego se quebró como Portugal. Los árboles del 
Escorial no se habían desprendido todavía de la hoja de otoño... De- 
trás se elevaba el gris monumento: convento, tumba, sede de poder. 
El cuarto de trabajo de Felipe, la cámara mortuoria ante el altar me 
subyugaron lenta, irresistiblemente; en mi alma fué arrojado un 
peso que durante muchos años fué descendiendo más y más. Yo no 
sé si ha alcanzado el fondo, hoy, cuando esto escribo, a los veinticin- 
co años justos.” Y luego estas palabras de oro: Ich begann zu werden, 
“was ich war ?. 

Yo comencé a ser lo que era; es decir, no comencé a ser lo que 
soy ahora, sino que al toque de esa “piedra lírica” del Escorial se le 
reveló a Schneider lo que hasta entonces tenía velado, cubierto, 
*verhiilltes”: su propio yo. 

Pero en el texto citado hay otras palabras que merecen atención: 
se le llama al monasterio “sede de poder”. Y conviene recordar que 
el viaje de entonces está impulsado por un acercamiento previo: 
Schneider piensa escribir un Felipe II, que llevará por subtítulo “Re- 
ligión y Poder”. Religión y Poder tienen entonces una existencia la- 
tente, casi clandestina y no formulada en la obra. Si recurrimos, sin 
embargo, a unas palabras muy posteriores sobre este tema, podemos 
calibrar después certeramente una de las razones de interés y afini- 
dad espirituales de Schneider con nuestro Rey. 

En el siglo xIX encontramos partidarios de dos opiniones polares 
sobre el poder: una, progresista, que mantiene la maldad de todo 
poder; otra, optimista (Burckhardt, Nietzsche), que asegura que todo 
poder es bueno. Si el poder es malo, según la opinión primera, tam- 
bién lo será el hombre que lo detenta; es la opinión del Wallenstein: 


Dem bósen Geist gehórt die Erde, nicht 
Dem Guten. 


Y de aquí que —ya que la tierra está en manos del enemigo malo— 
se sustraigan del poder las almas buenas, con lo que habrá que con- 
formarse con la decadencia de las costumbres, la destrucción, el pre- 
dominio de los malos, etc. Los partidarios de la bondad del poder, 
por el contrario, defienden su suficiencia legal, esto es, que no se 
mide por ninguna ley, que no depende de otro valor sino des sí mis- 


s Verhillter Tag, págs. 13-74. 
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mo. Quien es poderoso, es bueno: er ist im Rechte. Y si ninguna ley 
limita el acceso al poder, la selección de los candidatos se hará por 
su propia voluntad de poder... 

Schneider se adhiere a la idea elemental que expone el Libro de 
Job. Dios es todopoderoso. Pero Dios le ha dado parte de su poder 
a Satán, con lo cual el hombre se encuentra entre dos poderes. Y ha- 
cerse poderoso significa participar en uno (el divino) o conseguir el 
otro (diabólico). El poder no es nunca absoluto en el hombre. Se hará 
malo si este poder tiende a convertirse en autosuficiente, en el valor 
de todos los valores. El poder no puede ser poseído, sino administra- 
do. Como posesión, posee a su señor; como préstamo divino no des- 
truye su libertad. Y concluye: “tener poder significa en verdad una 
participación y una responsable administración; sólo el hombre que 
respeta a los hombres puede tener un verdadero poder, no el superhom- 
bre más allá de la ley: el poder como divinidad en devenir trae con- 
sigo la esclavitud *”. 

Volvamos al Escorial. ¿No es ésta la idea de poder —participa- 
ción, administración delegada— que descubre con admiración en Fe- 
lipe 11? 

Pero insistiremos sobre ello. Hay otras ideas que le acercan al 
Escorial y que éste le formula: ecumenidad, fe. En cuanto a la pri- 
mera, he aquí unas palabras recientes (1955) sobre aquellos años: 
“Yo no veía todavía con nitidez lo que hoy sé: que se puede vivir 
muy bien sin la vinculación a la nación y sus símbolos, pero nunca 
sin pueblo y sin su historia”**. Y por lo que se refiere a la fe, Schnei- 
der no es de la misma confesión que Felipe cuando escribe sobre éste: 
“La herencia católica, como contenido y forma, había sobrevivido 
en mí a la fe.” Y aun más: reconoce que la figura de Felipe “se deja 
comprender únicamente por aquellos que estuvieren dispuestos a re- 
conocer su fe y su absolutismo” **, como él hace, por lo menos por lo 
que respecta a la fe. He aquí otras palabras que nos eximen de mu- 
chas más: “El fundamento de su realeza es de naturaleza metafísica; 
su política, que con refinada inteligencia y hasta con astucia busca 
sus salidas, se somete, por última vez en Europa, incondicionalmente, 
a la religión **. Lo cual se adscribe por sí mismo a lo que queda dicho 
sobre el poder. 


10 “Die Macht des Búsen und die gute Macht”, en Die Nacht des Heils, pá- 
ginas 9-21. El tema reaparece en “Wallensteins Verrat”, loc. cit.; en “Die Recht- 
fertigung der Macht” (en Macht und Gnade, Graz, Verlag A. Pustet, 1949), pá- 
ginas 9-21; en “Deutschland vor dem Kreuz”, loc. cit., pág. 140, etc. 

_= Verhillter Tag, pág. 68. 

12 Ibíd., pág. 74. 

15 Felipe 11, pág. 353. 
14 Tbíd., pág. 278. 
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- El “Felipe 11” de Schneider no es el libro de un historiador. Esto 
ha de quedar bien sentado *. Es más y es menos. Es el libro de un 
poeta que estimula la aparición de otros libros de historiadores, como 
el de Pfandl. No se intenta tanto desentrañar hilos políticos, direccio- 
nes o mecanismos del poder como los resortes más íntimos de un 
hombre y de un político, Schneider se interesa por la “Stimmung”, el 
ámbito espiritual de una España cuyo centro geográfico es El Es- 
corial. Esto se advierte inmeditamente revisando en el índice las pá- 
ginas y temas consagrados a la política y los dedicados a la persona 
de Felipe; y confrontando los dedicados a Felipe con los dedicados 
al Escorial, a Santa Teresa, San Juan y San Ignacio. De aquí que 
se pueda leer sin asombro que una de las fuentes documentales más 
importantes ha sido el monasterio del Escorial. 

Las páginas dedicadas al monasterio exponen una aguda compren- 
sión y tersa belleza; de aquí que hayan ejercido poderosa sugestión 
sobre todos los alemanes cultos en viaje por España. Schneider pro- 
cura asistir en ellas al crecimiento del Monasterio y luego quiere 
arrancar a la piedra el secreto de su fundador. “¿Busca su justifica- 
ción —se pregunta—, la última posibilidad de hablar mediante la pie- 
dra? Miles de manos manejan sus herramientas para la única esta- 
tua de su vida y todo lo que abarcaba. Origen y objetivo, el dolor y 
la esperanza que parten de él adquieren forma. Durante veinte años 
oye el crujir de los carros que incesantemente acarrean nuevas masas 
de materia muda e inerte destinada a adquirir vida, a despertar y a 
hablar... Aquí, donde siente las raíces de la raza y de su destino, 
crece también la piedra, que hará libre y salvará, Amontona la masa 
para él, pero precisamente a causa de esto, para todos. Este testa- 
mento, este acto tan personal del representante es la expresión de un 
pueblo y su fe y de sus paralelos destinos” **, 

No, Schneider no se ha propuesto una exhumación erudita, sino 
la animación de una sombra que había encarnado poder y religión. 
Felipe, como hombre, es humilde, autoritario, prudente, justo *. Fe- 
lipe es “una figura esencialmente moderna” y al par el último gran 
rey católico **. Schneider se revuelve contra una “fatalidad alemana” 
que va de Lutero a Nietzsche: la de apartarse de España *. El Es- 


15 Tenga presente el lector español la advertencia de Martín Almagro en el 
prólogo a su traducción y las oportunas notas a algunos juicios de Schneider: 
a. propósito de: Paulo .IV (págs. 54-55), de Juana la Loca (pág. 70), de Santa 
Teresa (pág. 160), de los colonizadores españoles en América (pág. 208), de Gui- 
Nlermo de Orange (pág. 302). 

16 Felipe II, pág. 238. 

17 Págs. 100, 101, 102 y 107 especialmente. 

18 Págs. 96-97. De 
19 Pág. 371. UN E e de Se IR EE 
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corial es un símbolo. Todo símbolo es una energía acumulada. El hom- 
bre Schneider se encuentra a sí mismo en contacto con esa energía. 

Para su libro ha recurrido a las cartas del rey, a los informes de 
embajadores neutrales, al Escorial —“documento de primerísimo 
orden como morada y reflejo de los más íntimos deseos”-—; pero más 
que nada se declara deudor de Miguel de Unamuno. “Con Miguel 
de Unamuno —escribe en el epílogo del libro—, el creador de 4Andan- 
zas y visiones, se despierta una vez más la voz de Castilla, así como 
el destino de Don Quijote” ”. : 

Creo que es lícito señalar la presencia de otro gran escritor espa- 
ñol tras de algunas páginas. Parece asomar en los momentos en que 
Schneider refiere la etopeya de Felipe: cuando se cuela en la inti- 
midad de lo cotidiano, de lo más privado y vulgar y humano del Rey. 
El Rey escribe, solo. Hay una gran mesa, sillas, paredes blancas, 
reloj, una pluma. Todos los objetos están en una acomodada conti- 
giúidad inerte y vulgar, todo es nítidamente concreto. Y luego el 
reloj suena, la pluma canta sobre el papel. “Ante las blancas paredes, 
que unos azulejos cubren hasta la mitad de su altura, se hallan un 
par de pesadas sillas y mesas de oscura madera; el reloj deja oír su 
tictac; gira el globo en esferas de metal.” Todo, pues, individualiza- 
do: atendido, redimido. “Felipe está sentado ante la amplia mesa, car- 
gada de libros; escribe, como siempre.” Escribe, Escribe y se oye su 
pluma. “¡Extraño murmullo cantarín el de la pluma sobre el áspero 
papel!” Y entonces parece alejarse la cámara de Schneider paulatina- 
mente de la mesa, del rey que escribe con una pluma cantarina: ad- 
quiere distancia. Esta distancia le permite referir la escena al contor- 
no temporal (“la luz cambia; las horas del día suenan entre los cán- 
ticos en latín y los de los oficiantes”) y a una melancólica conside- 
ración de “pequeño filósofo”: “¿Se cree que podrá así, escribiendo, 
dominar el mundo? ¿Poder apoderarse de él sin vivir en él?“ 2, 

Sí, hay otro escritor español tras de algunas páginas. Aclaremos. 
Schneider se instala en Madrid en 1930. Hace calor, mucho calor. Al- 
quila una buhardilla en las afueras, en un barrio nuevo (¿ Argiielles?), 
sobre una plaza, De noche, de par en par las ventanas, llegan de la 
calle palmadas al sereno, fragmentos de conversación, taconeos, la 
musiquilla del bar, risas en las terrazas, el metro resopla de vez en 
cuando allá en su cueva. Schneider escribe sobre Felipe II. Y coge de 
vez en cuando un libro escrito en un castellano nítido: Azorín. En 
Azorín —como en una limpia y simple, fresca habitación castellana— 
descansa. 


20 Ibíd., pág. 355. 
21 Las frases de Schneider en págs. 244, 245 y 246. 
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Pocos años después del Felipe II (1932), aparece el libro sobre el 
Padre Las Casas ”. No es precisamente un libro apologético, ya que 
no, de ninguna manera, histórico. Su subtítulo, “escenas del tiempo 
de los conquistadores”, aclara su índole literaria y nos explica su 
éxito: Schneider traza aquí brillantes escenas exóticas del: Nuevo 
Mundo, en las que la inocencia del indígena es brutalmente pisoteada 
por la arrogancia de los conquistadores. Una sola página de acusacio- 
nes nos basta para hacer este inventario: los españoles dedican a su 
particular recreo las indígenas demasiados débiles para el trabajo; 
sus mastines de guerra devoran indios vivos; niños arrancados del 
pecho de su madre han de servir de mula de carga para el botín de 
los españoles; pescadores de perlas mueren ahogados al ser obliga- 
dos por las espadas de los españoles que los aguardan fuera a man- 
tenerse sumergidos... Y el padre Las Casas, que todo lo refiere y 
contempla, no puede hacer más que la señal de la cruz en el aire 
sobre montañas de cadáveres ?, Por otra parte, los argumentos del 
doctor Sepúlveda en defensa de la colonización tienen un carácter 
demasiado teórico-teológico y el final de la obra —reconocimiento de 
las razones de Las Casas por Carlos V en la Junta de Valladolid, su 
nombramiento de obispo de Chiapa— conceden a la obra un tono sub- 
jetivo y falso, que no coincide, por cierto, con la opinión ai en 
otras partes sobre la obra española en América a 

Menéndez Pidal ha señalado definitivamente el “deleite en lo in- 
creíble” que sentía Las Casas, y cómo “a la vez que usa las hipérbo- 
les cuantitativas monstruosas, llega a una exageración cualitativa ex- 
trema, atribuyendo absoluta bondad al indio y absoluta maldad al es- 
pañol”. Los datos y la actitud pasional de la Destruición —obra, sin 
duda, utilizada por Schneider, y quizá no, o no con tanto interés, la 
Historia de las Indias y la Apologética historia, libros más objeti- 
vos— “revelan un completo delirio paranoico” ”, 

Ahora bien, la utilización de la Destruición y no de otras obras 
obedece a una latente razón política: el libro sobre Las Casas fué es- 
crito para censurar la persecución de los judíos en Alemania, lo mis- 
mo que el libro sobre los Hohenzollern (1933) contenía un acto de 


22 Las Casas vor Karl V., Szenen aus der Konquistadorenzeit, 1937. La obra 
se reeditó en 1938, 1940, 1941 y 1946. Herder publicó en Friburgo una edición 
española en 1940. Cito por una ed. popular, no reducida: “Blirgers Taschenbú- 
Cher”, núm. 9, julio 1953. 

23 Pág. 144, edic. cit. 

24 Por ej. en “Schuld und Siihne der Konquistadoren” (en Macht und Gnade), 
páginas 213 y 216-17, donde se reconoce la ligereza con que se ha juzgado a los 
conquistadores y los errores de Las Casas. 

25 “Una norma anormal del Padre Las Casas”, en Cuadernos Hispanoame- 


ricanos, 88, abril 1957, págs. 5-15. 
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fe monárquica en los momentos que comenzaban a oírse los primeros 
pasos nazis hacia el Poder **. 


ESPAÑA Y LA TRAGEDIA. 


Wilhelm Grenzmann ha señalado con acierto el “Grundproblem” 
de la obra de Reinhold Schneider, que no es otro que un irreconcilia- 
ble dualismo entre el mundo (perdición, pecaminosidad, flaqueza) y 
la Cruz (salvación, exigencia de sumisión, ayuda). Lo trágico en este 
mundo nace precisamente de nuestra participación en la imperfec- 
ción, en la fragilidad, Schneider confiesa haber caminado al borde del 
abismo antes de abrazar definitivamente la Cruz, y de aquí el as- 
pecto maniqueo o nihilista de su estimación del mundo”. 

Pero esta búsqueda de lo trágico es anterior y posterior a su re- 
greso al seno de la Iglesia: del libro sobre los Hohenzollern ha dicho 
que no era un libro cristiano, pues no lo era todavía su autor; y aña- 
de: “veía en lo trágico el sentido de la historia” **, El libro apareció, 
como queda advertido, en 1933. Pero en trabajos posteriores sobre 
España, la idea de lo trágico sigue prevaleciendo. “Die Spanier sind 
das eigentlich tragische Volk” —dice, para caracterizar su ética—. 
Y encuentra este rasgo esencial y común tanto en las obras del espí- 
ritu como en la Historia de España: “coraje para lo extremo, deci- 
sión de llegar a las últimas consecuencias”; es decir, compromiso ra- 
dical y total de la persona con la empresa. Y de aquí que —añade— 
sólo pocos hayan comprendido “la santa seriedad y dolor de estos 
hombres, su valor, que parecía lindar con la locura”, Lo trágico de 
lo español —y recordemos aquí lo que el mismo Schneider nos decía 
del Fausto y su negación de la realidad— está en su “lucha gigan- 
tesca con la realidad”, en esa voluntad hacia lo extremado que le 
impulsa a superar las fronteras del mundo, a fundar otro reino, a 
disputar en nombre y con añoranza de Dios con Dios mismo sobre el 
gobierno de este mundo, a componer un Gran Teatro del Mundo en 
el que quepa el mundo y se corporice su sentido ?””. Y ese aliento de 
lo trágico puede reconocerse todavía hoy sobre la fisonomía del pai- 
saje, del hombre y de las ciudades de España. 

El realizar y realizarse del español —en la conquista, en la crea- 


2e Vid. formulada en Verhilllter Tag, págs. 146 y 96, respectivamente, la 
intención de estos libros. 

27  GRENZMANN, W.: Deutsche Dichtung der leia (Frankfurt, F', Menck, 
1953), pág. 426. 
2528. V. Tag, pág. 96... 

29 “Das Ethos Spaniens”, en Macht und Gnade, especialmente pág. 260. 
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ción literaria— tiene como motor un “ethos”; ethos que, como tantos 
han visto ya, descansa en una disposición a abandonar el mimo de 
todos los bienes en nombre y por honra del bien supremo *. En este 
sentido, tanto Calderón en el otoño de nuestro Siglo de Oro, como 
Las Casas en la aurora de la fortuna ultramarina, son documentos 
paralelos de un ethos idéntico **, Schneider carga el acento sobre el 
carácter propiamente moral o religioso de los impulsos españoles; 
otros hispanistas alemanes para los que el encuentro con la cultura 
española significó el descubrimiento de su verdadero hogar espiri- 
tual —y pienso concretamente en el gran Karl Vossler— se habían 
fijado más en el carácter psicológico-individual, esto es, en un a 
modo de soporte ético al que referir la unidad de los actos artísticos 
o políticos de los españoles de aquella época. 

Pero también aquí —en el eticismo de la empresa española, y, 
sobre todo, en el sentido trágico de nuestra historia— nos encontra- 
mos con la huella de un escritor español que le ha llevado de la 
mano. El hecho me parece especialmente interesante, porque, como 
queda advertido, no es sólo en la existencia histórica española, sino 
en la alemana, y aún en la humana, donde Schneider encuentra lo 
trágico. Este autor es Miguel de Unamuno. Del libro autobiográfico 
“Verhúllter Tag” proceden estas palabras: “Por este tiempo (1928) 
debe de haber llegado a mí la llamada de Miguel de Unamuno, la 
llamada que salía de sus libros, pues yo no he encontrado nunca al 
resucitador de Don Quijote: él me sacó de mi vida como un guijarro 
que nunca más podrá ser colocado de nuevo en su sitio. Sobre mi 
mesa se encontraba Del sentimiento trágico de la vida en los hombres 
y en los pueblos. Lo cogía tan pronto el reloj señalaba la pausa del 
mediodía: me fortalecía en las horas muertas que quedaban, por su 
fuerza actual. No era la filosofía lo que me convencía. Pues ¿qué 
era la pobre inmortalidad humana que el vasco proclamaba, la su- 
pervivencia en las obras, en la memoria de los hombres? Lo que me 
excitaba, consolaba, confirmaba, precisamente en mi dolor más ín- 
timo, era la existencia como agonía y la polémica apasionada con el 
tiempo, invariable provocación. La vida eterna que Unamuno men- 
taba, era lo imposible, lo trágico: era el hambre de inmortalidad que 
no podía ser saciada. Y éste era el sostén de los hombres y de los 
pueblos, de la historia... Aquí encontré yo el estímulo para el cun- 
flicto irreconciliable, para la tragedia, pero circundada de una mística 


30 Vid en ibíd., pág. 263; en “Schuld und Siihne der Konquistadoren”, pági- 
na 214; en “Ein Drama Calderons”, pág. 222 (ensayos recogidos en Macht und 
Gnade). 

s1 “Das Ethos”, págs, 262-3. 
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esfera, a Nietzsche inaccesible, y llevada a lo humano por el humor 
quijotesco y el recio realismo de Sancho Panza” *, 

Y aún debe Pd lo confiesa— más: Unamuno le conduce a la prosa 
de Teresa de Jesús, le lleva de nuevo a Calderón —amado desde muy 
temprana edad—, le revela a la agonía como forma de fe y existen- 
cia histórica, le muestra incluso el problema portugués en el capítulo 
sobre Coimbra de Andanzas y visiones españolas *. 

Hay lecturas adverbiales, hay lecturas adjetivas, hay lecturas 
substantivas: éstas, como en cierta medida la de Unamuno en Schnei- 
der, son capaces de dar estructura y sentido a toda una vida es- 
piritual. 


ALEMANIA ANTE LA CRUZ. 


Reinhold Schneider es un solitario, decíamos al comienzo, Añada- 
mos: un solitario, no un misántropo; un escrutador de su propio yo. 
Schneider defiende a su soledad de todo ruido y asiste así a ese mo- 
mento purificador en que se le hace dolor y verdad: sólo en la sole- 
dad nacen las palabras necesarias, Poco antes de su muerte, a los 
cincuenta y tres años, puede explicar su vida de célibe precisamente 
por el amor, por amor a la veracidad, pues la profunda tragedia del 
Eros —aclara— no reside en su real incumplimiento, sino en la men- 
tira, y entre mentira y renuncia ha escogido la parte más difícil, 
esto es, la soledad **. 

Schneider es un hombre enfermo, profundamente quebrado y he- 
rido. En la Pascua de Resurrección de 1938, en casa de unos amigos 
de Dresden, tumbado en un sofá, entre escalofríos de muerte y fiebre 
alta, pregunta por un extraño, un formidable cañoneo que cae sobre 
la ciudad... y piensa que nada inmerecido puede pasarle, y que el 
mundo está enfermo y el Señor es su médico, y que enfermedad es 
la situación cristiana, Los escalofríos, las fiebres, los dolores se su- 
ceden, le asaltan en los viajes... **, Una vez lo visita en su casa de 
Friburgo Albert Schweitzer. Schweitzer se asoma a la ventana y mira 
para el arroyo cantarín que pasa por debajo. “Esto lo oye usted siem- 


s2 Págs. 65-68. En estas páginas reconoce no haver conocido entonces las 
cartas de Unamuno, tan reveladoras de su drama religioso. Pero en 1955 apare- 
ció (Núrnberg, Glock und Lutz) la correspondencia de Unamuno con Ilundain. 
La traducción de las cartas y su interpretación corre a cargo de Franz Xaver 
Niedermayer, y el epílogo de Reinhold Schneider. 

33 Ibíd., íd. 

34 V. Tag, págs. 151-2, 

385 Ibíd., págs. 148-9, 
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pre, cada noche.” “Sí —contesta sonambúlicamente Schneider—, cada 
noche; quiero decir, el sufrimiento y el profundo respeto por el su- 
frimiento como última palabra. Y no me importa ya bajo qué signo 
ocurre. Yo sé solamente: el sufrimiento es verdad, y la verdad es 
Cristo, el Ser vivo” *, 

De ningún modo cabe suponer —como haría cualquier tipo de in- 
terpretación positivista— una relación causal entre el dolor subjeti- 
vo del poeta y su concepción pascaliana de la vida como enfermedad: 
de estos labios de enfermo salieron las más limpias y dulces palabras 
de consuelo en los más negros días de tribulación alemana; de con- 
suelo y de esperanza. 

En 1945 es acusado de alta traición, escapando por milagro de las 
garras de la Gestapo. Y en este mismo año aparecen una serie de 
breves e intensos opúsculos en los que se toca el fondo de su pensa- 
miento cristiano: Auffindung des Kreuzes, Die Macht des Friedferti- 
gen, Das Gebet in der Zeit, Von der Wiirde des Menschen, Das Un- 
zerstórbare, etc. *”. Al año siguiente aparece “La salvación de Faus- 
to”, pidiendo, en la hora insegura —la hora amarga de la ocupación 
militar, los sucedáneos, las ruinas, las delaciones—, palabras segu- 
ras, o mejor, la palabra salvadora, el Verbo. Palabras así, sólo se 
escriben una vez en la vida. Hermann Hesse lo había hecho en la 
postguerra del 14 con su Demian, semimístico y semisimbólico. Las pá- 
ginas de Schneider son transparentes y enigmáticas, en ellas espejea 
la parábola. “Nuestra vida se ha vuelto fantasmal: andamos entre vi- 
vos y muertos y consideramos muertos a los vivos; estamos sin derecho 
alguno en casas que se disipan como sueños y avecindados en ciuda- 
des que se disuelven como nubes de tormenta. ¿No tenemos derecho 
a buscar lo final y último, la palabra que no muere, la obra que el 
fuego no quema?” 

El origen y carácter del sufrimiento humano le ha preocupado 
siempre. Ya en el libro sobre Las Casas afirma éste que quien sufre 
no puede estar muy lejos de Dios, y añade: “¿Pero qué será de aque- 
llos que proporcionan el dolor?” *. Ahora bien; el sufrimiento per- 
sonal de Schneider coincide ahora con el de todo su pueblo. Estamos 
rodeados de sufrimiento —escribe—-; el dolor se extiende ante nos- 
otros, detrás de nosotros, en torno a nosotros, en una amplitud sin 
orillas; es nuestra parte, pero no es un valor por sí mismo *. Tenemos 

A ADA 
st “Vid. una completa bibliografía (hasta 1953) de R. S. en el excelente libro 
de Hans Urs von. Balthasar, R. S., sein Weg und sein Werk (Kóln-Olten, Hegner, 
1953) y el cap. “Spanien: die Form” (págs. 46-68)., 

33 “Fausts Rettung”, loc. cit., pág. 18. 


39 Edic. cit., pág. 162. 
40 “Schuld und Síhne...”, en Die Nacht des Heils, pág. 58. 
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culpa, pero no remordimiento, De culpa debiera de hablar solamente 
aquel que quiera ayudar. Nuestra culpa cardinal es el sufrimiento del 
pueblo judío... **. Alemania precisa maestros para acometer su recons- 
trucción espiritual. Goethe no sirve ya. La vida espiritual que precede 
a la primera Gran Guerra estuvo determinada en gran medida por 
Goethe. No, en Goethe “hemos estado ya”. Se precisan nombres menos 
gloriosos, educadores más seguros: un Mathias Claudius, un Adalbert 
Stifter, un Grillparzer, un Eichendorff, La música alemana no sirve 
tampoco: conduce al demonismo o al “Nirgendwo”. “Estamos dema- 
siado heridos —subraya— para que podamos curar con el Arte; sólo 
podremos curar con la Verdad misma *, La situación es trágica. Pero 
también lo es toda la historia alemana. La historia alemana es trá- 
gica porque los alemanes no han llegado nunca a unir poder y espí- 
ritu, nación y cultura, historia y Ethos **; la situación es inmensa, 
profundamente trágica: la Cruz está aquí, pero no es aceptada como 
tal Cruz, porque falta la Fe *, 

Medir la verdad de estas palabras no es mi cometido. Me impor- 
taba más este aspecto: la colaboración de España —por medio de 
su historia y de su literatura— a la formación espiritual de un hom- 
bre del que otro escritor de nuestros días, Edzard Schaper, pudo 
decir: “Alemania tiene una conciencia mientras viva Reinhold Schnei- 
der.” El Escorial está en su camino de regreso a la Iglesia. Con el 
Escorial está Unamuno. En éste, la visión de lo trágico en hombres 
y pueblos. 

Creo que Reinhold Schneider no hubiese llegado a formular algu- 
nos juicios sobre un viejo mito alemán —el de Fausto, concretamen- 
te— sin el recuerdo de otros mitos o de la historia españoles; creo 
que no hubiese llegado a formular su adhesión a algún rasgo esencial 
del ethos español —su radicalismo en el compromiso, su voluntad de 
extraer las consecuencias extremas— si no hubiese escuchado, allá 
en el fondo de su alma germana, un acorde paralelo. 

Estas afinidades y estas deudas a España han dado su fruto en 
las amargas horas en que se prueban los hombres y los pueblos ami- 
gos: en las horas de la soledad y del sufrimiento. 


JosÉ Luis VARELA. 


*£1 Vid. “Der zweite Weltkrieg und das Kreuz”, loc. cit., págs. 25-26; “Schuld 
u. Siihne”, págs. 44, 50 y 55 especialmente, de Die Nacht. 

42 “Deutschland vor dem Kreuze”, loc. cit., págs. 130, 131 y 132. 

43 Recogido por Balthasar, ob. cit., pág. 39. 

4% Die Nacht, pág. 130. 


ASPECTOS DEL NUEVO ESTADO DE ISRAEL (*) 


L Nuevo Estado de Israel, nacido en las faldas de las Naciones 
Unidas, por decision de la Asamblea del 29 Novembre 1947, a la 
mayoridad de vozes requiridas sea mas de dos tercios: 33 vozes 

contra 13 y 10 abstenciones, no existe politicamente que del dia cuando 
el Gobierno Britanico metia fin al mandato sobre la Palestina, que el 
detenia desde el 1919, segun una decision tomada en San Remo, des- 
pues de la primera guerra mundiala. | 

El 15 Mayo 1948, fue fixado como termino del retiro de las ar- 
madas y la administracion con el Alto Comisario Ingles, y el passaje 
de los poderes al Estado de Israel, que fue proclamado en Tel Aviv, 
la vispera, sea el viernes, 14 Mayo 1948. 

Luego que nacio, el Nuevo Estado fue reconocido por las dos gran- 
des fuerzas mundialas: Estados Unidos de America y la Union de las 
Republicas Sovieticas, ansi que la Inglitiera, Francia, Canada, Austra- 
lia, Nueva Zelanda, Turquia, Grecia y muchas otras potencias euro- 
peas, americanas, entre otras la mayoridad de los estados de la Ame- 
rica-Latina, etc. | 

En mesmo tiempo, los estados arabes que en las Naciones Unidas, 
avian ya declarado que eyos se oponerian a la creación del Estado 
Judio, por la fuersa, metiendo en pratica sus amenazas, rojaron con- 
tra Israel sus armadas bien equipadas. Despues de quatro semanas 
de batalias violentes, sobre la recomendacion de las Naciones Unidas, 
una tregua de un mes fué proclamada y despues de otros dies dias de 
combates, todas las armadas arabes fueron vencidas, somportando 
desechas y piedritas remarcables. 

Los Israelis, como en los tiempos de los Maccabeos y de la revolta 


O ES) Reproducimos el trabajo tal como nos lo manda su autor, en un cas- 
tellano que siglos atrás estuvo vigente en la Península y que, en la actualidad, 
se ha refugiado en nobles tierras del Mediterráneo Oriental. 
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de Bar Koheba, luchando con heroismo supieron defender coragosa- 
mente el suelo ancestral y sus propias moradas, haciendo la admira- 
ción de todo el mundo civilizado. : 

El dia que el Estado de Israel proclamo su Independencia el asse- 
guro, a la facha de todo el mundo, que el estava decidido y pronto 
a “respectar la egualidad cumplida sociala y politica de todos los ciu- 
dadinos sin distincion de raza, de religion o de sexo, y garantizando 
la entera libertad del culto y salvoguardando la santedad y la invio- 
labilidad de los sanctuarios y Lugares Santos de todas las religiones”. 

Soto los auspicios de Ralph Bunche, de las Naciones Unidas, una 
seria de acodros de armisticios fueron concluidos y siniados en Rho- 
des en el 1949 entre Israel y los payses vecinos que lo attacaron: 
Egypto, Syria, Liban y Jordania, con el escopo preciso de “facilitar 
el passaje de la tregua actuala a una pas permanente”. El Iraq quedo 
peleado. Este engagamiento no solo no fue respectado por los Arabes, 
ma mientres dies años el fue violado systematicamente, haciendo vic- 
timas humanas entre los Israelis y destruiendo en las fronteras, pro- 
piedades judias, y robando bienes, instalaciones y revanios. 

Mas aynda, los payses arabes aplicaron un program comun para 
aflacar el Estado de Israel soto diversas formas. 

Para esta fecha eyos declararon en primo lugar, un Boycottage 
economico, usando de todos los medios, amenazas, pression, intimi- 
dacion espandiendo listas pretas de los vapores, estabilimentos y Fir- 
mas comerciales, tuviendo raportos con el nuevo estado. 

A la manera de Goebels, ellos entreprendieron una campagna 
monstre, por todo el mundo, contra el Estado de Israel, para desacre- 
ditarlo a ojos de todos. 

Echando el desarrollo de todas las partes y explotando el proble- 
ma de los “resfuidos” arabes que quitaron el pays en seguendo log 
malos consejos del Alto Comite Arabo, tuviendo a su cabessera al 
colaborador y amigo de Hitler el capo-religioso Mufti de Jerusalen, 
Haj Emin el Husseini, ansi que muchos otros demagogos y hombres 
políticos alemanes-nazistas, comunistas-rusos y militares ingleses de 
la escuela de Glubb Pasha y el Colonel Lash, capos de la Legion Ara- 
.. be de Transjordania, los gobiernos arabes sobre todo de Egypto, eyos 
formaron grupos de sea decientes volontarios guereros yamados “fed- 
- dayoun” y los prepararon para llevar “guerillas” sobre todas las 
fronteras de Israel, cauzando muchas victimas de hombres, mujeres 
y Criaturas israelis inocentes. 

Estas provocaciones de dia cada dia, no pudian que hacer exas- 
perar a los Israelis y sobre todo la armada llamada “Zeva-hagana 
Leisrael”, que habia dado sus EE de capacidad y efficacedad 
strategica y militara. 
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El Zeva hagana Leisrael se contento primero de algunas incursio- 
nes en los territorios arabes de simple castigo. Ma cuando Israel se 
rendio cuento, que los estados arabes se estouvieron armando para 
destruyrlo y echar a todos sus moradores “a la mar” como lo de- 
claravan aviertamente y sobre todo despues de la conclusión de los 
acodros entre el Egypto y la Union de las Republicas Sovieticas y 
la furnitura de armas por la Tschecoslovaquia en cuantidades de- 
passando mucho los menesteres del pays, no se vido ni otro camino, 
ni otro remedio que aquel de la campagna del Sinai de la fin del 
año 1956, que en manco de una semana, apercanto a todo el Uni- 
verso en destruyendo las bases militaras del enemigo, en tan pocas 
horas y inchendosse de gloria y fama universalas. 

Gracias a esta campagna, que coincido, con la campagna del Canal 
de Suez entreprendida por la Francia y la Gran Britania, por castigar 
al Egypto, que nacionaliso arbitrariamente la Compagnia del Canal, 
que segun el tratado de Constantinopla del 1888 assegura el passaje 
del Canal a todas las naciones, Israel devino a ser la admiracion de 
todos los amorosos de libertad y egualidad. 

Israel, que el Blocus economico de los Arabes lo metia en un es- 
tado de inferioridad insumportable, despues de la desecha de la po- 
tencia militar del Egypto, asseguro su podestania sobre el Mar Rubio, 
aniendo un desbocco y atadero mas firme con los payses de la Asia 
sus amigos y clientes. 

Gracias cierto a este passado, las fronteras de Israel, guadradas 
en la region de Gaza, por un cuerpo de volontarios de las naciones 
Unidas, basho el comando del General Burns, son ansi estabelidas: 


Fronteras terrestras Kms. 
Norte ista clcliban so osos line Nose raro casaca ca sios da saaóR torysaaa o onausaeeo apoco 
Nortery Este mistaciosyila ia ssonc.aocuervonca nes ias caera e naa da eaa a baneado 76 
Este: Israel-Reynado Hashemita de Transjordania ,.....oooooommmcmmmmmrm..» 531 
Sun iy-Queste israel sy plo cid. aeccllacacco suene leo leed nes Seems . 206 
Israel y territorio de Gaza toco ndnae cons cunetas naaa 59 
LOCA it. tes elaesceló SA ONE 951 


Fronteras maritimas 


Oueste: Mar Mediterraneo .........omoorcornso ooo... id os OR SE 188 
Este MarSVMuerta ecaaaoes os ches ya e ras ss» Pero E des 56 
Sur: Mar Rubio (Elath) ................o.o.-- coin ON dto 10 

COCA a Oaas paletaaa Esa oón E OUSOÓDA 254 


La poblacion del Estado de Israel, que abrio sus puertas delante 


. 
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todos los hijos de la nacion judia, que fue errando y peregrinando en 
el mundo, mientres serca dos mil años, se compone hoy por dia, de mas 
de dos miliones de moradores veniendo de mas de 76 payses. 

Segun las statisticas las mas recientes la poblacion judia de la Pa- 
lestina que era compuesta de solo 56.000 almas en el 1918, aumento 
del 1919 al 15 mayo 1948, mientres toda la durada del mandato ingles, 
de 484.000 almas. 

Las persecuciones de los nazistas, en toda las partes de la Europa, 
antes y mientres la segunda guerra mundiala, havian dechado indi- 
ferente a la potensia mandatoria, que havia sido encargada de la rea- 
lizacion del “hogar nacional julio” prometida por Lord Balfour, a 
los capos sionistas el Dr. Haim Weizman y el Señor Nahum Sokolow 
representantes de la Organizacion Sionista Mundiala, en el 1917. 

El mundo civilisado tambien, mientres la segunda guerra mun- 
diala quedo muy sodro a las exclamaciones de las comunidades judias 
del mundo libero, y no presto ninguna oreja, por salvar a una grande 
partida de los seis miliones de judios que pudian ser salvados de los 
crematorios de Aushwitz, Birkenau, etc., o de los campos de concen- 
tracion y lavoros forcados. 

Solo la España, el Danemark, la Swizera, la Suedia y la Noruegia, 
abrieron sus puertas, malgrado la pression hitleriana delantre unos 
cuantos cienes de judios fuyendo el nazismo y el fascismo. Unos cuan- 
tos miles tambien toparon abrigo en los estados de las Americas del 
Norte y del Sur, en el Congo Belge, en Australia y en las Indias. 

De 655.000 judios que formaba la poblacion judia de Palestina en 
el mayo 1948, despues de la proclamacion del Estado de Israel, ella 
salto hasta la fin de 1957, a 1.762.741, habiendo absorbado en este 
curto intervalo mas de 905.000 immigrantes originarios de mas de 
setenta payses. Esta inmigracion judia sostuvida y financada por la 
Agencia Judia Mundiala, troco profondamente la fisionomia de la co- 
lectividad nacionala. 

Mientres que los Judios Sefaradis, descendientes de los judios sa- 
lidos de España en el 1492 y del Portugal en el 1496, formaban en 
lo passado una minoridad, mesmo con los judios de los payses arabes 
llamados orientales, con la immigracion nueva en esta diecena de 
anios, esto troco enteramente y ellos forman hoy más del 50 % de la 
poblacion actuala de Israel. 

En efecto, despues del cruel massacro de mas de seis milliones de 
judios, desaparecidos y quemados en los crematorios hitlerianos, el 
gran reservoir de judios en Europa se consumio. La Agencia Judia 
y el Estado de Israel, por mesuras de seguresa y nacionalas, duvieron 
converjar todos sus esfuerzos para facilidar la immigracion de los 
judios topandocen en pericolo en los payses musulmanos y otros. 
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“Se puede decir que ansi se vaziaron las comunidades judias del 
Yemen, Iran, Iraq, Syria, Egypto, Lebanon y Maroco (parcialmente). 
Los judios de Bulgaria, que por milagro y gracias a Dios havian 
quedado intacta malgrado la hola nazista que suplo sobre ella, ve- 
nieron quazi todos en Israel. 


El tablo seguente de esta immigracion es muy significativo y ins- 
tructivo: 


Immigrantes de Asia ............... 257.181, sea un percentaje de 28.8 
Z del cl A UT 222.803 ” 24,8 
ó ODA 388.901 ” ” dl ” 43,4 
Es ” America .......... TADG _ ” E eS 

(en mayoria de Argentina y Me- 

xico) 

Immigrantes origin desconocida. 18.826 ” ” E OA. 
VOS al 905.655 almas, compreso algunos 


touristas y algunos non-judios que permanecieron como residentes. 

Entre estos immigrantes figuran muchos de Algeria y Tunisia, 
pocos de Grecia y mas de 40.000 de las sivdades de Turquia: Smyrna, 
Broussa, Constantinopla, todos de habla judeo-español o latina. 

Ansi la balansa de los judios del Estado de Israel bolvia de nuevo 
a ser Sefaradia-orientala, como lo fue mientres todo el tiempo de la 
podestania Ottomana y donde los originarios de los payses Balka- 
nicos, del Egypto, Rhodes, Maroco español y las Americas Latinas 
contan seguramente mas de 250.000 almas, formando un elemento 
laborador y productivo extremamente interesante y utile al espandi- 
miento de la cultura española y pudiendo formar un bastion de in- 
fluensas y entercambios economicos y sociales de primo grado. 

A la fin del 1957, los residentes no judios de Israel al numero de 
213.213, se espartian ansi: 

Cristianos 45.000, aparteniendo a las Eglesias Anglicana, Arme- 
na, Abysina, Greiga-Orthodoxa y Latina, Maronita, Copta y Rusa- 
Orthodoxa. 

Druzes 21.000 y Musulmanos serca 45.000, con algunas famillas 
Behaistas, tuviendo en Israel su centro mundial. 

Estas minoridades gozan de todas las libertades afuera de las 
que concernan la seguridad del Estado. 

Soto la pression de la opinion publica y de la prensa, se prevede 
que muy presto, muchas restricciones que e sobre ellas, seran 


levantadas, o alivianadas. 
A la cabessera del Estado de Israel fué escojido como Presidente 
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el Dr. Haim Weizman, que dedico toda su vida al movimiento sio- 
nista y a las cencias exactas de physica y chimia. 

El fue el fondador del Instituto de Rehoboth, llevando su nombre, 
y que por los lavoros y performancias executidos en el se gano una 
fama universal sobre todo en los estudios nuclearios. Sus professo- 
res jovenes ma ya celebres, collaboran con los mas grandes estabe- 
limientos de este genero de los Estados Unidos, de Francia, de In- 
glitierra y de la Russia Sovietica. 

Al fallecimiento del Dr, Weizman, fue escogido en su lugar el Se- 
ñor Izhac Ben-Zvi, viejo Presidente del Consejo Nacional Judio del 
tiempo del Mandato. 

El Señor Ben-Zvi, autor de muchas obras historicas, particolar- 
mente concernando los Judios Sefaradis y de Oriente, antes de ser 
Presidente del Estado, havia fundado un nuevo Instituto, atado a la 
Universidad Hebrea de Jerusalen, dedicado enteramente a los estu- 
dios del Oriente y sus comunidades judias. 

Ainda hoy, escogido por la segunda vez al mas alto posto del Es- 
tado, el Presidente Ben-Zvi es siempre capo del Instituto llevando 
agora su propio nombre, y tuviendo como director cientifico partico- 
lar al joven erudita Meir Benayahou, hijo del Rishon le Zion (gran 
rabino de los Sefaradis) y Gran Rabino de Israel, Rabbi Izhac Nessim, 
originario de Bagdad. 

Israel es gobiernado por un Cabineto responsable, solo enverso el 
Parlamento, llamado “Quenesseth” (Assamblea), que tiene 120 depu- 
tados, escogido hasta hoy, segun el systema de representacion pro- 
porcionala, ma que segun se ve, va ser sercamente trocado y rem- 
placado por elecciones majoritarias y de circunscripciones, segun los 
modeles democraticos de los Estados Unidos y de la Gran Britania. 

La tercera “Quenesseth” fue escojida segun listas electoralas de 
dies y siete partidos, que participaron en las elecciones del 26 julio 
1955. 

Ansi los Gobiernos que se succedaron hasta agora, fueron siem- 
pre Gobiernos de coalicion. 

El suffrage universal para hombres y mujeres, es adoptado para 
las elecciones parlamentarias y municipalas, Las libertades del culto, 
individuala (con habeas corpus), de la palabra y de la prensa y el 
exercicio de cualunque profession y comercio son absolutamente ga- 
rantisidas. 

La Quenesseth examina todos los projectos del Gobierno, y cons- 
titue la Assamblea legislativa del Estado. Los debates son en hebreo, 
la lengua oficiala, que son trasladados simultaneamente en arabe, 
para los deputados de la minoridad arabe. Sus decisions son sin appe- 
lo, visto que no existe otra alta assamblea o Senato. 
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Israel no tiene hasta agora ninguna Constitucion escrita. Las leyes 
adoptadas puedran un dia ser ajuntadas y formar la Constitucion 
deseada. 

La ley garantise la independencia cumplida de los poderes judi- 
ciarios, compuestos de tribunales de Paz, de districtos, con uno o tres 
Juezes, y la Corte Alta que tiene su sedio en Jerusalem y es formada 
de nueve miembros. 

Las tres grandes comunidades religiosas son las solas competen- 
tes de juzgar en materia de matrimonios y divorsos, aplicando las 
leyes rabinicas para los judios, el Canon cristiano y la Charia para los 
no judios. 

Un controlor del Estado, nominado por el Presidente sobre la reco- 
mendacion de la Quenesseth, es cargado del examen de las entradas 
y salidas de los ministerios, conformes a los budgetos adoptados por 
la Quenesseth, el buen andamiento de todas las administraciones 
ansi que de la conducta y efficacidad de los funcionarios y institu- 
ciones publicas subvencionadas por el Estado. 

La Organisacion Sionista Mundiala fondada por el gran visiona- 
rio Theodore Benjamin Herzl en el 1897, y la Agencia Judia, que 
instrumentaron y aparejaron la formacion del Estado de Israel, con- 
tinuan a fonccionar segun un acodro siniado entre las dos partes en 
el 1954. Eyas ayudan al Gobierno en diversos ramos, talos que la 
immigracion, la colonisacion agricola, la integracion de los nuevos 
“olim”, o immigrantes, aquella de la juventud, y el recogimiento de 
fondos echo en todas las partes del mundo. El budgeto de la Agencia 
Judia depassa las 200.000.000 de Liras Israelianas al año. 

El movimiento de renacimiento judio tuvo por efecto inmediato 
el renacimiento de la lengua hebrea, el mas rezio atadero entre erma- 
nos de diferentes origines. 

Eliezer Ben Yehuda, fue el protagonistas el mas en vista en Eretz- 
Israel, que dedico todos sus esfuersos a usar la habla hebrea para 
todos los menesteres quotidianos, buscando de enriquecer el vocabu- 
lario y preparando el gran diccionario de la lengua Hebrea y la fon- 
dacion de la Academia. 

Ansi en mesmo tiempo del aribivimiento nacional, del retorno a 
la agricultura y a todos los lavoros de cualunque genero fuese, los 
judios de Eretz-Israel y de la Diaspora, crearon no solo escuelas pri- 
marias y segundarias donde todos los ramos del enseniamiento son 
en lengua Hebrea, ma tambien pudieron en manco de un jubileo, 
fondar el Polytecnico de Haifa y la Universidad de Jerusalen, que con 
el Instituto Weizman de Rehoboth, forman una trinidad de Institu- 
ciones Hebreas, que assegouran el avenir de la nacion y el PESADA: 
miento cientifico de la juventud israeliana. ; 
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En estas instituciones mas de seis mil estudiantes reciben anual- 
mente sus educacion superiora, al servicio de los cualos se topan 
cienes de professores con laboratorios y bibliotecas de mucha valor. 
Se puede decir con segouresa, que el analfabetismo en Israel es el 
mas minimo del mundo, el ensaniamiento primario seendo obliga- 
torio y gratuito, a cuento del Estado. 

En el Teknion de Haifa fondado en el 1912, se ensegna la meca- 
nica, electricidad, architectura, Aeronotica, ingenieria y tecnica de 
toda sorta. 

Cuanto a la Universidad Hebrea de Jerusalen abierta en el 1925 por 
el Dr. Weizman, Sir Herbert Samuel, Lord Balfour y Dr. Juda L. Mag- 
nes, sobre el Monte Scopus —destacada provisioriamente juntos el 
Hospedal Hadassa de la Jerusalen Israeliana—, ella fue reconstituida 
y alargada mucho mas, en esta ultima diecena de anios, conforme a 
los menesteres grandecientes de la nacion, sobre una colina Ram, al 
Sur-Oueste de Jerusalen, con bastimientos ultramodernos y un Nuevo 
Hospedal-Hadassa en via de construccion a proximidad de la locali- 
dad de Ein-Karem (St. Jean). Este hospedal va pueder servir para la 
Facultad de Medqueria, que comprende una escuela de farmacia y 
una escuela dentaria. 

Las Facultades de Letras y de Ciencias son las mas frecuentadas, 
despues vienen las Facultades de Derecho, Ciencias socialas y de Agri- 
cultura, Existe una seccion de lenguas romanas dirigida por el Profe- 
sor Haim Peri ande el Prof. Ramos Gill de Granada enseña la lite- 
ratura castellana. 


El Instituto cientifico Weizman fondado solo en el 1934 y com- 
prendiendo mas de 150 sabios tiene secciones de Matematicas aplica- 
das, Fisica nuclearia, Electronica, Optica, Biofisica, Cimia organica, 
Biologia experimentala, Microbiologia, buscidas sobre los isotopes, 
bacteriologia, entomologia, vaccines y entre otras la fisica atomica 
y nuclearia. 

En el domenio de la archeologia los sabios Israelis que fueron de 
los primeros a descubrir los rolos de pergamino de la Mar Muerta, de 
las famosas cavernas de 'Zumran, provocando un interes universal de 
mas en mas creciente metieron a luz el palacio del rey Herodes en 
Massada, la ceudad cananeana de Hatzor, serca el Lago de la Houle 
(por el segundo Capo del Estado Mayor del Ejercito de la armada de 
Israel Yigal Yadin), la necropole de Beth-Chearim y los fossiles pa- 
leoliticos de la caverna de KKabara sobre el Monte Carmel, viejos de 
mas de doscientos mil años. 

- Ultimamente despues de las descubiertas del Neguv sobre la ci- 
vilisacion de los Nabateanos echas por el Prof. Gluck de los Estados 
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Unidos, se viene de descubrir que la civilisacion judia precedio a 
aquella de Nabateanos. 

La escuela de Belos Artes de Bezalel en Jerusalen, fondada por 
el sculptor Boris Schatz en el 1906, tiene en su Museo ricas coleccio- 
nes de varios artes, que ayudan a desvelopar el buen gusto entre la 
juventud. 

Tuviendo en vista que la poblacion de Israel apenas depassa, en 
estos ultimos mezes, los dos miliones de almas, es reconfortante de 
remarcar que la prensa y la literatura son tanto desvelopadas. 

En Israel aparecen mas de veinte diarios por la mas parte en He- 
breo, ansi que dos en frances, dos en aleman, uno en hungarez, uno 
en arabe. Otras ojas aparecen tres veces la semana, donde una en 
ladino. La Verdad; hebdomadarias donde una en ladino, El Tiempo. 
Hasta poco tiempo antes, la Agencia Judia editaba un semanal ex- 
celentemente redigido en Castellano, llamado Cronicas, por el publi- 
cista Mair Alvis originario de Argentina. Hay tambien periodicos en 
yddish, en bulgaro, en roumano, en polones, en persano y en judeo- 
arabe. 

El numero de los periodicos, literarios, politicos, economicos, illus- 
trados, cientificos y otros apareciendo en Israel, depassan los trei- 
cientos. 

Israel estampa no menos de mil libros al año, donde los treis 
cuartos son obras originales y el resto se compone de treslados del 
ingles, aleman, russo, francez, italiano ma solo pocas obras del cas- 
tellano. Tiene aparecido Platero y Yo, un drama de Lope de Vega y 
otros de Lorca. 

Sabemos que uno de los mas gran stylistas del Hebreo Moderno 
Señor Nathan Agmon esta preparando una edicion del Don Quijote en 
Hebreo. El treslado existientes del poeta nacional Bialik, no fue 
echo sobre el original y es muy curto y incompleto. 

Las mas grandes casas de edicion son Am-Oved, de la Confede- 
racion generala del lavoro, actualmente soto la direccion de Moses 
Sharet, ex Primo Ministro Dvir fondada por el gran poeta nacional 
Haim Nahman Bialik, el Mossad Bialik de la Agencia Julia, specialisa- 
da en obras classicas tresladadas o originales, Massada, Mossad Harav. 
Kook, de caracter unicamente tradicional, Ahiassaf, Karni, etc. El ti- 
rage mediano es de 2 a 3000 enshemplares. 

- La importacion de livros del estraniero en Israel classan este pays 
segundo en el mundo. Acodros speciales existen por la importacion 
de livros entre los Estados Unidos, la Francia, la Inglitierra y la 
Union Sovietica. 

Seria a suhaitar que la España prestara una atencion speciala a 
este problema de difussion del livro español, estampado en España 
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propio o en la Argentina, una vez que un ochavo de la poblacion de 
Israel es de habla española. De altanto mas que en Israel existen 
dos grupos de intelectuales atados con la cultura d'España: La socie- 
dad por la promocion de la cultura judia d'España en Israel enca- 
bessada por el escritor y erudita Don Abraham Elimaleh y el signa- 
tario de estas linias, y el Instituto Central de Relaciones Culturalas 
Israel Ibero-America España y Portugal, con sedios todas dos, en 
Jerusalen. 

Cerca 160 eglesias y capelas existen en Israel con 1000 clericos. 
Se publica en lengua Castellana, Inglesa y Francesa un periodico de 
“Novedades Cristianas de Israel”, editado por el Ministerio de los 
cultos. 

Para dar una idea de los trocamientos radicales que se estan ope- 
rando en la fisionomia de la sociedad Israeliana, nombraremos algu- 
nos altos fonccionarios, profesores, ambassadores de origin y habla 
sefaradita. 

El Ministro de la Policia el Señor Bohor Shitrith nacido en Tibe- 
rias, exerca esta funcion desde la fondacion del Estado. 

Don Eliahou Sasson es Ambassador de Israel en Roma. 

Don Jonathan Prato, es Representante Diplomatico de Israel en 
Atenas, depues de aver servido en Buenos-Aires. 

El Brigadier General David Saltiel es Ministro en Mexico, Guate- 
mala, Salvador, Honduras, Cuba. 

Don Reuven Pilpoul es Consul General en Addis Abbeba. 

Don Aviezer Chelouche es Prima secretario en Moscova. 

Don Josef Lotan Consejero en Paris. 

Don Jeoshua Shay originario de Jerusalen, es Consul general en 
Constantinopla. 

Don Ishac Navon, nacido en Jerusalen, es el que centralisa el 
bureau de la Presidencia del Gobierno. 

Don Reuben Alcalay es redactor del Annuario del Gobierno, que 
aparece en Hebreo y Ingles. 

El Professor Julio Racah, de la Universidad Hebrea y del Institu- 
to Weizman de Rehoboth, es considerado como el succesor del Pro- 
fessor Albert Einstein. 

El Professor Roberto Bacchi, originario de Italia es Director del 
Bureau de Statistica, ansi que Professor de la Universidad Hebrea 
de Jerusalen. 

Dr. S. Btesh es Director general del Ministerio de la Hygiene Pu- 
blica tuviendo como ayudantes al Dr, Eliahou Mani y el Dr, Josef 
Soriano. 

Don Josef Gerassi es director de las Postas de Jerusalen. 
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Don Jaacov Jeoshua es director assitente en el Ministerio de los 
Cultos, por los Druzes y Musulmanos. 

Don Mair Mendes es Director del departamento de los Orthodoxos. 

Don Amiel Najar es Ministro en Tokio. 

Don Josef Meyohas es Director de la seccion de la juventud en el 
Ministerio de Educacion y Cultura. 

Don Murad Mihael, en el mesmo Ministerio, es Inspector general 
de las escuelas de las minoridades. 

Don Josef Nahmias, del Ministero de los Echos Estrangeros, vie» 
ne de ser nominado Capo de la Policia. 

Don Josef Kokia es Director del Ministerio de la Justicia. 

Don Jeoshua Almog (alias Albaranes) es secretario particolar del 
Presidente del Estado. 

Don Samuel Jeshaya es Gobernador de la ceudad de Jerusalen, 
su propia ceudad natal. 

En la magistratura se encontran: Jehouda Menahem Cohen, Mo- 
reno Levy, Dr. Eliahou Mani, Jaacob Gavison, Jaacob Azulay, Mair 
Marciano, Moshe Cohen, Elazar Halevy, Aaron Simha. Procurado- 
res: Robert Bassan, Moshe Hasson, Ezra Hadaya. 

Los servicios de la stacion radiofonica Kol-Israel tiene una emis- 
sion en castellano diaria y una seccion Ladino, dirigida por el com- 
posidor musical Izahc Levy a la cuala toman parte regolarmente los 
sefaradis Abraham Elmaleh, Shaoul Angel, Jaacob Palti, Moshe 
Shaoul, Isaac R. Molho, Aaron Assa, Moshe Vital, Abraham Benaroya, 
Izhac Benrubi, Jaacob Nitzani, etc. 

En la Quenesseth o Parlamento se hacen remarcar Israel Jesha- 
yahou en la vice-presidencia y los deputados Simeon Bejarano y 
Jaacov Nitzani, Shelomo Hillel, B. Arditi, Abraham Abbas, Rahel 
Zabari y F. Zuarez. 

El Parlamento Israeli creo desde el 1954 el Instituto de Asegu- 
rasion Nacionala, comprendiendo asegurasion de Vejes y de sovre- 
vientes, a partir de 65 años por los hombres y 60 por las mujeres, 
asegurasion por a accidentes de lavoro y gastes de ente- 
ramiento. 

Los Sefaradis se dae en el comercio, la financia y la In- 
dustria. 

Citaremos la Firma Moshe Carasso y Hijos, Rabeno Politi, M. Ma- 
“talon, Los Hermanos Pelossof, La Confiseria Samuel Havilio, la Bis- 
coteria Gattegno, La Fabrica de conservas de la familla Bejarano 
Assis, La Fabrica Filarig de textiles de Jerusalen, La Fabrica de Hi- 
lados Tavi de Jerusalen, una de las mas grande del pays apartenien- 
do a la familla Politi, La Fabrica de frigideres Amcor del Señor Izhac 
Shalom de Nueva York, la Compagnia de seguros Phoenix, etc. 
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En el ramo bancario la Israel Discount Bank Ltd. fondada por 
el defunto Leon Recanati, es la segunda banca del pays, tuviendo 
40) sucursalas en Jerusalen, Tel Aviv, Haifa, Ramleh, Netania, Jaffa, 
Saffed, etc. 

Eya controla tambien la Mercantile Bank Ltd. y la Israel Invest- 
ment Corporation y tiene ramificaciones en Géneva, Paris, Nueva 
York, Montevideo, Milan y Madrid. 

Tratados de Comercio existen entre Israel y los payses siguentes: 
Argentina, Italia, Island, Bulgaria, Burma, Bresil, Danmark, Hunga- 
ria, Holanda, Turquia, Norvegia, Yugoslavia, Polonia, Finland, Fran- 
cia, Swizera y acodros bancarios entre España, Grecia y Rumania. 

Las exportaciones del 1.4.1956 hasta el 31.3.1957 alcanzaron la 
suma de 113 Milliones de dollares contra 73 Milliones de importacio- 
nes de materias primeras, comanias, etc. 

Es claro que para España, Israel ofrece un interes particolar a 
punto de vista cultural y economico. 

Queremos estar seguros, que las autoridades y servicios compe- 
tentes de España van a saber profitar de tantos elementos favoribles 
precitados, para desvelopar las relaciones entre nuestros dos payses. 
Ambos eyos son llamados a un avenir fruchiguozo y lleno de excellen- 
tes resultados. 

Jerusalem 15 Junio 1958. 

Isaac R. MOLHO. 


NOTICIAS BREVES 


EL INFORME DEL “FONDO ROCKEFELLER” SOBRE LA EX- 
E PANSIÓN ECONÓMICA DE ESTADOS UNIDOS 


mediados de abril se hizo público el segundo informe prepa- 

parado, desde su creación, por el Special Studies Project —la 

Sección de Estudios especiales del Rockefeller Brothers 
Fund *. El primero, que salió a la luz en enero del año en curso, : 
trataba de la defensa nacional de Estados Unidos; el que ahora es 
objeto de estudio y discusión por parte de la Administración y la opi- 
nión pública norteamericanas se titula The Challenge to America: Its 
Economic and Social Aspects. Es un documento extenso en cuyo tí- 
tulo, como se ve, se repite de nuevo, ese término que, desde hace al- 
gún tiempo, figura con notable frecuencia en toda clase de escritos 
privados y oficiales que se relacionan con los principales problemas 
que atraen la atención de la gran nación americana: la palabra cha- 
llenge —desafío o reto—, en la que una y otra vez se va reflejando 
la particular mentalidad norteamericana de esta hora, dominada por 
el sentimiento de rivalidad y emulación entre los dos bloques en que 
está escindido este mundo de mediados del siglo XxX. 


ANTECEDENTES. 


El informe es el fruto de la labor de más de un año, llevada a cabo 
por un grupo de diecisiete personas del mundo de la industria, la. 
economía y la enseñanza superior. Presidido por Mr. Thomas B. Mac 
Cabe, director de una industria papelera (Scott Paper Company), fi- 
guran en el grupo personalidades como Mr. Arthur F. Burns ?, director 
de la Oficina nacional de Investigación económica y catedrático de 
la universidad de Columbia; Mr. Lowel F. Coggeshall, decano del 
departamento de ciencias biológicas de la universidad de Chicago; 


1 El presidente de éste y de aquélla es Mr. Nelson A. Rockefeller. 

2 El Dr. Burns llegó en junio del año en curso a Madrid para tomar parte 
en varios programas de asesoramiento de la industria española para elevar la 
productividad, invitado por la Comisión nacional de Productividad industrial. 
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Mr. William F. Butler, vicepresidente del departamento de investi- 
gaciones económicas del Chase Manhattan Bank, y Mr. Berker R. 
Keezer, vicepresidente de la gran empresa editorial McGraw Hul 
Publishing Co. Se trata, pues, de un grupo de personalidades muy 
conocidas en el mundo de la economía y de las finanzas de Estados 
Unidos, si bien figuran en aquél también representantes de las cien- 
cias naturales, el derecho y la sociología. 

Cuando esta comisión se constituyó hace ahora más de un año 
en el seno del Special Studies Project del Fondo Rockefeller, su misión 
era presentar un análisis y estudio lo más completos y realistas posi- 
bles acerca de los medios para encauzar convenientemente el pujante y 
—a veces— desordenado desarrollo económico del país, teniendo en 
cuenta el formidable potencial económico y humano de Estados Uni- 
dos y la forma más adecuada de aprovecharlo de modo óptimo. Hay 
que señalar que tales medidas, habida cuenta de las características 
políticas de Estados Unidos, no debían implicar naturalmente nin- 
gún dirigismo estatal ni intervención de los poderes públicos en el 
libre juego de una economía tradicionalmente sujeta a las leyes de 
la concurrencia en el mercado, sino cristalizar en una serie de orien- 
taciones generales para la política económica y fiscal a seguir en la 
próxima década. 

La elaboración de este programa a largo plazo —especie de “plan 
decenal” para procurar a Estados Unidos nuevos y más elevados 
niveles de prosperidad y de vida— hubo de enfrentarse, sin em- 
bargo, muy pronto con los primeros síntomas precursores de una in- 
cipiente crisis económica, cuyas manifestaciones tangibles aparecie- 
ron a principios de 1958 al aumentar alarmantemente el número de 
parados y la presión inflacionista y disminuir el consumo. Así, pues, 
los técnicos a quienes el Rockefeller Brothers Fund había confiado 
la tarea de trazar las grandes directrices de un plan decenal para el 
óptimo aprovechamiento de los recursos humanos y materiales de la 
Unión, hubieron de fijar su atención en el objetivo menos ambicioso, 
pero más perentorio, de estudiar en su informe también —y de modo 
preferente— aquellos medios que, a su juicio, eran los más adecua- 
dos para conjurar la crisis económica del momento y responder así 
al “reto” que la situación del país les planteaba. 

El resultado de este examen de las dos vertientes del problema 
económico —la situación inmediata y la expansión futura— queda 
reflejado en las dos partes de que consta el texto del informe: la 
primera, en que se señalan los medios y procedimientos juzgados 
adecuados para poner coto a lo que en el informe se denomina current 
recession (el retroceso momentáneo), y la segunda parte, más exten- 


Noticias breves 107 


sa, en que, además de desarrollar los principales puntos y aspectos 
de una long-term anti-recession policy (política a largo plazo para 
evitar crisis económicas), se insiste en los factores más importantes 
que condicionarán el desarrollo económicosocial de Estados Unidos 
en el próximo decenio, hasta 1967. | 

Expondremos aquí por separado las consideraciones que integran 
las dos partes del informe. 


1.—EL PROGRAMA INMEDIATO. 


Las recomendaciones para frenar la depresión económica que co- 
menzó a manifestarse en los primeros meses del año en curso, pre- 
vén una acción rápida y positiva para evitar, sobre todo, que aqué- 
lla termine por provocar las conocidas reacciones en cadena entre la 
estructura de los precios y la de los ingresos y allanar el camino a 
una elevación sustancial del nivel económico y social de la nación. 
Esta acción a corto plazo se concreta a seis puntos contenidos en las 
siguientes recomendaciones: 


1.9 Una vigorosa acción en la esfera comercial, que comprenda 
la introducción de nuevos productos, técnicas de venta “agresivas” y 
reducciones de los precios de los artículos de consumo. 

2.2 Una reducción inmediata de la contribución sobre la renta, 
calificada en el informe como la medida más eficaz para estimular la 
economía norteamericana. 

3.2 Intensificación del programa federal de obras públicas, dando 
preferencia a aquellas que puedan ser iniciadas con carácter inmediato 
y terminadas en un plazo de doce a dieciocho meses. 

4,2 Una adecuada política monetaria y crediticia del Federal Re- 
serve Board, encaminada a facilitar la obtención de préstamos y ca: 
pitales. 

5.2 Subvenciones temporales para aumentar el subsidio del paro. 

6.2 Creación de un Consejo económico en el más alto nivel, cuyas 
funciones serían análogas a las del National Security Council en el 
campo de la defensa y seguridad de Estados Unidos. 


Una breve ojeada a las anteriores recomendaciones basta para 
percatarse de que se trata de un conjunto de medidas heterogéneas 
de carácter privado y público. Todas ellas tienen, sin embargo, como 
denominador común, la estabilidad económica como mejor garantía 
contra el peligro de crisis económica e inflación. La recomendación 
relativa a una reducción tributaria inmediata —reducción que ha 
sido una y otra vez rechazada hasta aquí por la Administración— 
no se precisa más en el contexto del informe Rockefeller, en el sen- 
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tido de citar cifras. Se dice simplemente que la medida debiera afectar 
a todos los contribuyentes estimulando así las empresas individuales 
y colectivas con el fin de crear nuevos empleos, y que sería conve- 
niente que fuera considerada como primer paso de una política fis- 
cal permanente, siempre que se produjera una situación de crisis o 
depresión. Aunque —como queda apuntado— no se especifica la cuan- 
tía de la reducción prevista, algunos miembros de la comisión de 
estudio han citado como eventual importe global de la misma la 
cantidad de cinco mil millones de dólares, reducción ciertamente im- 
portante que coincide con la solicitada por el ex presidente Truman 
y el mencionado Dr. A. F. Burns, ex consejero de economía del pre- 
sidente Eisenhower. 


TI.—EL PROGRAMA DECENAL. 


Si las anteriores medidas son de carácter inmediato y responden 
al postulado general de restablecimiento de la estabilidad económica, 
las recomendaciones del programa a largo plazo responden al impe- 
rativo de la expansión de la economía en los dos lustros próximos. 
Para ello se parte de la consideración siguiente: desde 1870, el pro- 
ducto nacional bruto de Estados Unidos, o sea, la suma de bienes y 
servicios, ha ido aumentando a un ritmo anual medio de 3 por 100; 
en la pasada década, este ritmo de incremento se elevó a 4 por 100 
anual, llegando el producto nacional bruto en 1957 a la cifra de 
434.000 millones de dólares. Ahora bien: los autores del informe es- 
timan que es indispensable que el ritmo de expansión de la economía 
estadounidense en el decenio próximo sea de un 5 por 100 de incre- 
mento anual del producto nacional, para alcanzar en 1967 la cifra de 
707 millones de dólares, juzgada indispensable para que la vida eco- 
nómicosocial de la Unión se desenvuelva por esa fecha en la situa- 
ción de “superabundancia” que la explotación racional de los recur- 
sos naturales y el empleo eficaz del potencial humano disponible per- 
miten considerar como perfectamente factible. 

A la luz de esta exigencia fundamental se desarrolla en la segun- 
da parte del informe Rockefeller —la más extensa— un amplio pro- 
grama de ocho puntos, basado cada uno de ellos en una documentada 
exposición de motivos, que se resumen a continuación. Se observará 
que algunos de estos puntos no suponen sino una proyección en el 
futuro de medidas recomendadas con carácter inmediato para resolver 
la crisis momentánea. 

En primer lugar, el grupo del Rockefeller Fund preconiza que 
el sistema de seguros sociales se haga extensivo a 12 millones de 
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empleados que en la actualidad no gozan de sus beneficios, y que el 
subsidio de paro y reducción de salarios cubra un período máximo 
de treinta y nueve semanas. 

En el sector de las obras públicas, se recomienda la misma polí- 
tica que en la primera parte, dando preferencia a las obras de urba- 
nización de núcleos de población y construcción de hospitales, escue- 
las y autopistas. 

Como medidas antiinflacionistas, se consideran como más efica- 
ces el pleno empleo, el aumento de la productividad y la autodisci- 
plina de los patronos y obreros; de los primeros, en su política de 
precios, y de los segundos, en punto a demandas de salarios. 

De acuerdo con la tradición norteamericana en el campo de la 
política económica, se insiste en la necesidad de fomentar activa- 
mente la libre competencia entre empresas privadas y de restringir 
al mínimo todas las prácticas proteccionistas. En consecuencia, se 
pide la reducción de las barreras aduaneras y la estricta aplicación 
de las leyes antitrust. 

También en esta segunda parte se señala de nuevo la necesidad 
de una reducción general de los impuestos, también del de corpora- 
ciones, como parte de una sistemática reforma tributaria, y se hace 
notar la importancia de que las empresas pequeñas y medias puedan 
obtener capital a largo plazo en condiciones favorables. 

El informe comprende seguidamente un estudio sobre los recur- 
sos naturales disponibles y registra el hecho importante de que, en 
1975, el consumo de materias primas rebasará en Estados Unidos 
en 20 por 100 la producción de aquéllas, llamando especialmente la 
atención sobre la necesidad de conservar los recursos y reservas de 
agua. El consumo de agua, según cálculos autorizados, será en 1975 
el doble que en la actualidad. 

En una economía mundial en fase de expansión continua, el in- 
forme recalca la necesidad de que cada país desarrolle aquellos re- 
cursos que pueda producir de manera más económica. Esta econo- 
mía global, con la interdependencia creciente que implica, requiere 
un creciente comercio internacional. Para que Estados Unidos puedan 
intervenir en el mismo con la máxima eficacia, se consideran condi- 
ciones esenciales: que el ritmo, orientación ni la naturaleza de su 
esfuerzo científico no sean limitados por las aplicaciones militares del 
mismo, por importantes que éstas puedan ser, ni por incentivos eco- 
nómicos a corto plazo para fomentar las actividades de desarrollo de 
la industria privada; que no se restrinja la libre circulación de la 
información científica básica, y que el Gobierno. fomente con todos 
los medios a su alcance las actividades científicas, especialmente en 
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el campo de la energía nuclear, exploración del espacio, meteorología, 
oceanografía, agricultura y sanidad. En estrecha relación con esta 
recomendación está la que se formula más adelante —al tratar de la 
prosperidad humana— de que, para 1967, probablemente será pre- 
ciso haber duplicado el actual presupuesto de Educación de 13 mil 
millones de dólares, con el fin de poder formar el potencial humano 
calificado necesario para alcanzar las metas antes señaladas. 

Finalmente, se pasa revista en el informe a tres sectores de la 
economía norteamericana que se consideran críticos: la agricultura, 
los transportes y las áreas urbanas. 

En cuanto al primero, preocupa el bajo rendimiento de un ele- 
vado número de granjas y explotaciones agrícolas, que se manifiesta 
en el hecho de que 2,1 millones de granjas producen actualmente 91 
por 100 del total de artículos alimenticios y fibras naturales de Es- 
tados Unidos, e incluso podrían producir.más, en tanto que 2,7 mi- 
llones de explotaciones agrícolas producen sólo el 9 por 100 restan- 
te. Este estado de cosas plantea al país la necesidad de paralizar 
totalmente aquellas explotaciones que, por cualquier razón, sean evi- 
dentemente improductivas, a la vez que demuestra que la política 
de subvenciones a las explotaciones agrícolas menores no ha dado 
el fruto esperado. Ahora bien: la paralización de las explotaciones 
no rentables supone un amplio programa de formación, readapta- 
ción y asesoramiento, en todos los órdenes, de los agricultores y 
cultivadores que se vean afectados por el propuesto programa de 
reajuste de las explotaciones agrícolas y de industrialización de las 
áreas rurales. 

En materia de transportes, el informe solicita la creación de un 
Departamento especial de este ramo y la preparación de estadísticas 
completas que permitan comprobar claramente la productividad de los 
distintos tipos y medios de transporte. 

Finalmente, al examinar los problemas de urbanismo, la comi- 
sión Rockefeller se ha enfrentado con la universal cuestión de la 
vivienda, agravada en Estados Unidos en cierto modo por el ha- 
cinamiento de la población de color en áreas suburbanas y arrabales 
sin condiciones sanitarias adecuadas (repercusiones del problema 
racial). 

Las últimas recomendaciones del informe se refieren a los aspec- 
tos humanos de la futura expansión económica, tales como seguros 
sociales, asistencia médica, programas asistenciales y a los valores 
culturales y espirituales. Se parte de la base de que, de aquí a trein- 
ta años, los sueldos y salarios reales deberán haberse duplicado, per- 
mitiendo un enorme desarrollo de todos los servicios asistenciales y 
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de previsión, y, en fin de cuentas, un esencial aumento de las como- 
didades y de la seguridad de la persona humana, última meta de todo 
programa económico en el mundo libre. 


LA REUNIÓN EUROPEA DE TÉCNICA QUÍMICA Y EL CONGRE- 
SO ACHEMA 1958 


L extraordinario desarrollo de la ciencia química en los últi- 
mos tiempos ha tenido como consecuencia la necesidad de dis- 

- poner de técnica y aparatos más precisos, que faciliten la in- 
vestigación química en el laboratorio y hagan posible la aplicación 
de nuevos métodos de trabajo más refinados, de acuerdo con las exi- 
gencias actuales. Por otra parte, la realización en escala industrial 
de los ensayos de laboratorio plantea un gran número de problemas, 
de cuya resolución depende el rápido desarrollo de la industria quí- 
mica. Es evidente que la resolución de estos problemas y el perfec- 
cionamiento de las instalaciones industriales exige una estrecha co- 
operación e intercambios de ideas entre químicos, físicos, ingenieros 
y, en general, entre especialistas de diferentes ramas, cuya expe- 
riencia conviene aprovechar para un rápido y fructífero desarrollo 
de la ingeniería química. 

- La Reunión Europea de Técnica Química, que acaba de tener 
lugar en Frankfurt durante los días 31 de mayo al 8 de junio de 
1958, con ocasión del XII Congreso-Exposición de Aparatos Quími- 
cos (ACHEMA 1958), cumple esta finalidad de reunir en un mismo 
lugar diversos Congresos, en los que participan especialistas de las 
más diversas ramas de la técnica química. 

Desde 1920, en que se celebró en Hannover la primera reunión 
de la ACHEMA, y solamente con la interrupción de la Segunda Gue- 
rra Mundial, han venido sucediéndose cada dos o tres años estos Con- 
gresos-Exposición de aparatos, instalaciones y toda clase de instru- 
mentos químicos, que cada vez adquieren mayor volumen y signifi- 
cación. Actualmente se celebran cada tres años, y desde la creación 
en 1953 de la Federación Europea de Ingeniería Química, formada 
por 26 Asociaciones de 14 países europeos, entre las cuales se hallan 
representados químicos e ingenieros españoles, los Congresos de esta, 
Federación celebran sus sesiones coincidiendo con las del Congreso 
ACHEMA. La Federación Europea de la Corrosión, recientemente 
creada, ha celebrado también este año su II Congreso en Frankfurt 
coincidiendo con la ACHEMA 1958. Asimismo, han tenido lugar si- 
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multáneamente diversas reuniones de la Gesellschaft Deutscher Che- 
miker (Asociación de Químicos Alemanes), de la DECHEMA (Aso- 
ciación Alemana de Aparatos Químicos) y de la Isotopen-Studien 
Gesellschaft (Asociación de estudios sobre isótopos). 

La ACHEMA 1958 ha tenido, por tanto, una significación espe- 
cial, ya que, aparte de ser un magnífico. exponente del gran avance 
de la ingeniería química en los últimos años, ha logrado reunir tres 
Congresos internacionales y diversas sesiones y asambleas de varias 
Asociaciones de químicos alemanes. 

Da una idea de la importancia del certamen el hecho de que este 
año hayan participado en él 950 expositores, pertenecientes a 15 paí- 
ses, habiendo aumentado la superficie de la Exposición hasta 62.000 
metros cuadrados, es decir, un 30 por 100 más que la del año 1955. 

En los 14 pabellones que formaban la Exposición, destacaban por 
su volumen los “stands” dedicados a aparatos, máquinas e instala- 
ciones completas para los diferentes procesos industriales, con sec- 
ciones especiales en las que se exponían bombas para el transporte 
de líquidos y gases, bombas de vacío, compresores, válvulas, conduc- 
ciones y otros accesorios generales. Se ha dedicado una especial aten- 
ción a las técnicas de medida, regulación y control automático de los 
procesos químicos, que cada día desempeñan un papel más impor- 
tante en la moderna industria química. Las técnicas de laboratorio 
ocupaban, asimismo, un puesto importante, y en los cuatro pabello- 
nes a ellas dedicados podía encontrarse todo tipo de instalaciones de 
laboratorio, muchas de ellas en funcionamiento, desde el material de 
vidrio más elemental al aparato óptico o electrónico más perfeccio- 
nado. Se encontraban también otros pabellones especiales dedicados 
a la ciencia y la técnica nuclear, materiales de construcción para ins- 
talaciones químicas, máquinas para el acondicionamiento y dosifi- 
cación de productos químicos y farmacéuticos y a la prevención de 
accidentes y protección del trabajador en la industria química. Fi- 
nalmente, hay que destacar el pabellón sobre investigación y biblio- 
grafía, que presentaba una interesante exposición de las publicacio- 
nes más recientes sobre todas las diferentes ramas de la ciencia y la 
técnica química. 

Se han presentado, además, en el transcurso del Congreso ACHE- 
MA un buen número de comunicaciones, seguidas de discusión, sobre 
aparatos de laboratorio, especialmente analíticos, espectrográficos y 
de resonancia nuclear, aparatos de vacío, técnicas de medida, regu- 
lación y automatización, materiales de construcción y otra serie de 
ellos sobre instalaciones y procedimientos industriales. 

Como complemento del Congreso se proyectaron una serie de 
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películas científico-técnicas y se organizaron diferentes visitas a las 
instalaciones de importantes empresas industriales y centros de in- 
vestigación. 

También los estudiantes pueden participar en los Congresos 
ACHEMA, y para los más avanzados se organizan cursos sobre in- 
geniería química que constan de una serie de lecciones y ejercicios 
prácticos a cargo de especialistas de cada materia. Más de 11.000 
estudiantes visitaron la última ACHEMA en 1955, y este número ha 
aumentado este año notablemente, lo que demuestra el interés que 
despierta también entre los mismos. 

En resumen, puede decirse que estos Congresos-Exposición de 
aparatos químicos representan una oportunidad única para lograr en 
pocos días una visión de conjunto sobre los adelantos conseguidos 
en los últimos años en los diferentes aspectos de la técnica quími- 
ca, ofreciendo, por otra parte, la posibilidad de resolver problemas 
concretos mediante un contacto directo con los técnicos especializa- 
dos de las casas fabricantes, en presencia, además, de los aparatos e 
instalaciones expuestos. 

F. FARIÑA. 


REUNIÓN INTERNACIONAL DE ÓPTICA 


ECIENTEMENTE se ha celebrado en Bruselas, en el marco esplen- 
doroso de su Exposición Universal e Internacional, un Colo- 
quio Internacional organizado por la Comisión Internacional 

de Óptica, bajo los auspicios de la Unión Internacional de Física Pura 
y Aplicada. 

El tema general del Coloquio, “Óptica en Metrología”, ha des- 
pertado extraordinario interés no sólo entre los distintos centros de 
investigación de Europa y América, sino también entre las distintas 
firmas que se dedican a la construcción de instrumentos ópticos de 
precisión. 

El número de asistentes sobrepasó los 250, de los cuales 130 lle- 
garon a Bélgica provinentes de 17 naciones, incluyendo los directores 
de los Institutos de Óptica de París, Florencia, Leningrado y Londres 
(Imperial College). 

El número de trabajos presentados al Coloquio se acercó al cen- 
tenar, por lo que la Comisión organizadora hubo de hacer una difí- 
cil selección hasta dejarlos reducidos a 43, distribuídos en las siguien- 
tes secciones: 


IL. Patrones de medida. Empleo y precisión de los métodos óp- 
ticos de medida. 
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Medidas ópticas de longitudes y de ángulos. 

Control óptico de alineaciones y de planitud de superficies. 

Determinación óptica de las formas y de los contornos. Con- 
trol de los estados de superficies. 

Medidas ópticas diversas. 


< <H8 


Los dos trabajos que España presentó: L. Villena: “Measurements 
and characterization of superficial plastic behaviour in opaque ma- 
terials”, y J. Montilla: “Optical location and measurements of bends 
in tubes or transparent rods”, fueron incluídos entre los seleccio- 
nados. 

Como norma general todas las comunicaciones dadas desperta- 
ron amenas discusiones o preguntas complementarias. El conjunto 
de trabajos presentados con resúmenes en tres idiomas y las discu- 
siones suscitadas será impreso por Pergamon Press Ltd. 

Además de los autores de los trabajos anteriormente citados, am- 
bos pertenecientes al Instituto de Óptica del Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas, estuvieron representados los siguientes cen- 
tros españoles: 

Escuela de Óptica: M. Aguilar, F. J. Pérez Trisarri y C. Moreno. 

L. T.I. E. M. A.: M. Olalla y C. Coloma. 

S. A. C. O.: C. Garrigosa. 

En la sesión solemne de apertura, y después de las palabras de 
bienvenida de Mr. J. Verhaeghe, presidente del Comité Belga de Óp- 
tica, hizo una breve pero atinada intervención el presidente de la Co- 
misión Internacional de Óptica, Mr. S. Ballard, del Scripps Institu- 
tion of Oceanography, de San Diego (California). Seguidamente, el 
ex presidente de la C. 1. O., profesor de la Escuela Técnica de Delft, 
Mr. Van Heel, hizo una exposición bilingúe y llena de matices sobre 
“Las tareas de la Óptica”, que fué seguida con gran interés. 

Finalmente, el secretario de la Unión Internacional de Física Pura 
y Aplicada y director general del Instituto de Óptica de París, Mr. 
Fleury, disertó sobre “Contribución de la metrología óptica al pro- 
greso científico y técnico”, recordando todas las contribuciones que 
hasta el día se han hecho en este dominio. 

Aunque no hubo prácticamente sesión de clausura, sirvió a este 
- objeto un “banquete democrático” celebrado en los grandes almace- 
nes “Au Bon Marché”, en el que hubo diversas intervenciones, unas 
jocosas y otras serias, entre las que es de interés destacar la del pre- 
sidente de la Delegación rusa, que abogó por más reuniones cientí- 
ficas y menos conferencias de la paz. 

Entre las sesiones científicas se reunieron el Bureau de la Co- 
misión Internacional de Óptica y el Comité de Redacción de la re- 
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vista internacional “Optica Acta”. En ausencia del Prof. Otero, di- 
rector del Instituto de Óptica de Madrid, el Dr. Villena, del citado 
Centro, ostentó la representación de España. 

En estas reuniones se acordó celebrar el próximo coloquio inter- 
nacional de Óptica en Estocolmo, y sobre el tema “Modernos siste- 
mas para detección y evaluación de la radiación óptica”. 

También se acordó dedicar especial interés a la creación de Es- 
cuelas de Verano sobre Óptica, a la aprobación de métodos inter- 
nacionales para el control de instrumentos ópticos y a la interna- 
cionalización de los símbolos y nomenclatura utilizados en esta dis- 
ciplina. 

Igualmente se acordó transferir la publicación de la revista “Op- 
tica Acta” de Francia a Inglaterra, con la esperanza de obtener así. 
una mayor difusión. Esta revista, de cuyo Comité de Redacción es 
presidente el Prof. Otero, se seguirá editando en francés, inglés y 
alemán. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


La figura más importante de la música contemporánea británica, 
el compositor Vaughan Williams, ha fallecido en su casa de Lon- 
dres a los ochenta y cinco años de edad. Williams era autor de nueve 
sinfonías (la primera de 1907), la última de las cuales fué acabada 
a principios de año actual y estrenada en febrero en el Royal Fes- 
tival Hall, de Londres. Aunque estudió música con Max Bruch en 
Berlín y con Maurice Ravel en París, ninguno de estos grandes com- 
positores dejó en él influjo notable. 


FR * *% 


Los astrónomos británicos tratan de establecer contacto el pró- 
ximo año con Venus, cuando este planeta se acerque a 48 millones 
de kilómetros de la Tierra. Siguen en esto la experiencia llevada a 
cabo en 1946 por el teniente coronel norteamericano John H. Dewitt, 
al recibir, por reflejo, una señal de radar dirigida a la luna, a los 2,4 
segundos de emitida. El equipo inglés de Jodell Bank, que es el que 
prepara el experimento, proyecta utilizar un emisor de una potencia 
3.000 veces mayor que los aparatos usados en el ejército y cuenta 
con recibir el “eco” de la señal a los 5,36 minutos de lanzada ésta. 


E K 


Al Congreso anual de la Sociedad de Paleontología, celebrado este 
verano en Aquisgrán, han asistido un centenar de especialistas de 
Alemania, España, Estados Unidos, Bélgica, Suiza, Francia, Japón, 
Yugoeslavia y Austria. Fué elegido presidente de la entidad el pro- 
fesor W. Gross, de la Humboldt Universitát (Berlín oriental). 


kk % 


Según una información publicada por la revista francesa “Science 
et Vie”, los ingleses han rectificado deportivamente sus primeras de- 
claraciones sobre el éxito del reactor ZETA. Parece ser que los neu- 
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trones que se producen en este reactor no provienen, como se creía 
en un principio, de una fusión termonuclear. Sin embargo, los inves- 
tigadores ingleses confían en que, de alcanzar ZETA los 10 millones 
de grados en 1/10 de segundo, como esperan, este año, los neutrones 
que engendre serán, por lo menos, en una proporción importante, de 
origen termonuclear. 


En una reunión de profesores norteamericanos de Latín celebra- 
da el pasado julio en la universidad de Wisconsin, los asistentes es- 
tuvieron de acuerdo en declarar que se advertía un incremento no- 
table del interés de los alumnos por la lengua de Tácito, que contras- 
taba con el abandono de estos estudios en los años de la postguerra. 
Alguno de los participantes en la reunión señaló que en los diez años 
últimos se había triplicado el número de alumnos. Las últimas esta- 
dísticas revelaban que frente a un 50 por 100 de estudiantes de latín 
en la enseñanza secundaria que había en 1900, la proporción en 1955 
era de 7 por 100, después del español, que es la primera lengua, y 
antes que el francés y el alemán, que figuran en tercero y cuarto lu- 
gar. Entre las múltiples causas que se apuntan para explicar este re- 
surgimiento del latín, figura en primer lugar la preocupación de los 
padres por una mayor insistencia en asignaturas difíciles que exijan 
un mayor esfuerzo y disciplina por parte del alumno. 


XX 


En Alemania, a unos 20 kilómetros al este de Stuttgart, se ha 
inaugurado una filial de la universidad de Stanford (California). En 
ella más de 60 estudiantes norteamericanos, seleccionados de una lis- 
ta de 200 solicitantes, seguirán cursos de lengua alemana, literatura 
universal, arte y política. El curso tiene carácter experimental, y de 
los resultados que se obtengan se decidirá la continuación del mismo. 


XX * * 


Durante el Congreso Internacional de Astronáutica celebrado en 
Amsterdam el pasado agosto, y en el que participaron 24 países, en- 
tre ellos España, el profesor $. F. Singer, de la universidad de Mary- 
land (Estados Unidos), expuso una interesante teoría, fruto de tres 
años de estudios, según la cual la Tierra está circundada de un denso 
cinturón radiactivo que será un grave obstáculo en los viajes inter- 
planetarios. Esta teoría está corroborada en parte por los datos obte- 
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nidos con el “Explorer IV”. Precisando más el profesor Singer, dice 
que este cinturón empieza a los 400 kilómetros de altura y se extien- 
de hasta los 64.000, alcanzando su densidad mayor a los 9.600 kiló- 
metros y algunas de las partículas que se encuentran en el mismo 
poseen una carga de 400 millones de voltios y son mortales para el 
hombre. 


El gobierno de Africa del Sur ha publicado recientemente una 
lista de libros prohibidos en la que figuran la novela de Francoise 
Sagan Bonjour tristesse, y la obra de Edward Crankshaw Gestapo. 
Con esta lista se eleva a tres mil el número de obras prohibidas por 
el Ministerio del Interior sudafricano. 


k * * 


Tres premios Nobel han muerto este verano. 

En Palo Alto (California), y a los cincuenta y siete años de edad, 
ha fallecido el profesor de la universidad de Berkeley Ernest Orlan- 
do Lawrence. Físico eminente y autor en 1930 de un modelo del hoy 
llamado ciclotrón, obtuvo en 1939, como reconocimiento a sus inves- 
tigaciones en el campo nuclear, el premio Nobel de Física. 

Otro premio Nobel, el de Literatura de 1937, ha fallecido tam- 
bién en agosto. Se trata del escritor francés Roger Martin du Gard, 
muerto en su finca campestre, cerca de Alencon, a los setenta y siete 
años de edad. Su obra maestra, el ciclo novelesco “Les Thibaut”, en 
10 volúmenes, es la que le valió, todavía inacabada, el gran galardón. 

Finalmente hay que registrar la muerte, a los cincuenta y ocho 
años, del físico francés Fréderic Joliot-Curie, otro sabio galardona- 
do con el premio Nobel, que por disposición del Gobierno francés fué 
enterrado con honores nacionales. 


Ex % 


Según una comunicación del Dr. J. Papadimitrion, director de An- 
tigiedades de Atica y Eubea, las excavaciones dirigidas por él en los 
últimos tiempos por encargo de la Sociedad de Arqueología de Gre- 
cia, han permitido descubrir restos que con toda probabilidad corres- 
ponden a la tumba de Ifigenia, en Brauron. Se trata de ruinas de 
una sepultura y de aposentos en el interior de una cueva cuyo techo 
se derrumbó sepultando el recinto bajo grandes trozos de roca. Esta 
cueva está situada al nordeste del gran templo consagrado a Arte- 
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misa-Ifigenia, en Brauron, en la costa oriental de Africa, a mitad de 
camino entre las actuales localidades de Rafina y Porto Rafti, puesto 
al descubierto en las excavaciones realizadas entre 1948 y 1950, com- 
pletadas con campañas posteriores. Este templo data de la prime- 
ra mitad del siglo v a. de J. C., y en él se han ido encontrando nu- 
merosísimas ofrendas votivas (estatuíllas, espejos de bronce, collares 
y brazaletes, etc.), especialmente de mujeres fallecidas en el parto, 
según prescribía el culto de Artemisa brauronia. También son muy 
notables las inscripciones halladas, verdaderos inventarios de estas 
ofrendas. Lo más sorprendente de estos descubrimientos arqueoló- 
gicos es que coinciden totalmente con la descripción que Eurípides 
hace de este culto en su tragedia “Ifigenia en Tauride” (escrita entre 
414 y 412 a. de J. C.) y la del lugar del templo. Según el gran dra- 
maturgo griego, Ifigenia fué consagrada por Palas Atenea como pri- 
mera sacerdotisa de Artemisa en su templo de Brauron, debiendo 
morir y ser enterrada allí. Las modernas excavaciones han confir- 
mado plenamente cuanto Eurípides relata del culto de Artemisa. 


kk E 


Con el título Mon ami le théátre (Albin Michel, París), el cono- 
cido autor dramático y escritor francés Jean Jacques Bernard ha 
publicado una historia de la escena francesa entre las dos guerras. 
Es una historia hecha de recuerdos pasados y de episodios vividos por 
el autor de Les Tendresses menacées, por la que desfilan no sólo las 
grandes figuras del teatro francés de su época (Pitoéff, Dullin, Baty, 
Jouvet), sino también los directores de escena y los autores, todos 
amigos y conocidos de Bernard, de Girandoux a Leonard, sin que 
en algún pasaje falte la nota polémica (a propósito de Dullin). 


EX E 


En el pasado mes de junio, la Academia de Inscripciones y Bellas 
Letras de Francia, ha sido informada de un importante descubri- 
miento epigráfico hecho por el investigador M. Jean-Marie Casal en 
Afganistán, en el extremo sur del país (Kandahar). Se trata de una 
inscripción bilingije griega y aramea cincelada en una roca, del si- 
glo 11 a. de J. C. Con ella, el rey Asoka Piodassis, primer soberano 
budista de la India, declara su conversión al budismo y recuerda los 
preceptos fundamentales de esta religión y los beneficios que se si- 
guen de su observancia. El hallazgo se considera de mucha impor- 
tancia histórica por varias razones: es la primera inscripción griega 
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descubierta en Afganistán y constituye una prueba tangible de la 
penetración helénica en aquel país en el siglo 11 antes de nuestra 
Era; el rey Asoka juzgó necesario valerse de este idioma para con- 
tribuir a la difusión del budismo en los confines de su reino; el griego 
figura en primer lugar antes que el arameo (que aún no se ha tra- 
ducido, si bien se supone fundadamente la identidad de ambos textos). 


*R * 2 


La Escuela Superior de Música de Colonia ha encomendado al 
ilustre violoncelista español Gaspar Cassadó la dirección del curso 
de violoncelo a partir del semestre académico que empieza el 1 de 
octubre. Cassadó es discípulo de Pablo Casals. 


Ek * 


Por un decreto de la Congregación del Santo Oficio de 4 de junio 
del año en curso, han sido incluídas en el indice las cuatro obras si- 
guientes del filósofo francés M. Henry Duméry, colaborador cientí- 
fico del Centre National de la Recherche Scientifique: Philosophie de 
la religion (2 vols. “Presses Universitaires de France”, 1957), Critique 
et religion (Sedes, París, 1957), Le probleme de Dieu en Philosophie 
de la Religion (Desclée de Brouwer, Brujas, 1957) y La foi n'est pas 
un cri (Casterman, Tournai, 1957). Estas obras constituyen los cua- 
tro primeros tomos de un extenso ensayo sobre la significación del 
cristianismo, en que el autor está trabajando todavía. Comentando 
la decisión del Santo Oficio, el Osservatore Romano, en su edición 
de 20 de junio pasado, hace ver que aquélla fué adoptada por consi- 
derar a M. Duméry “integralmente modernista” en el sentido de la 
encíclica Pascendi, de San Pío X. Sin embargo, las dos últimas de las 
obras citadas habían obtenido para su publicación el Imprimatur de 
las autoridades eclesiásticas competentes de Brujas y Tournai. 

M. Duméry es autor poco conocido para el gran público lector, de- 
bido al carácter eminentemente técnico de sus publicaciones, pero 
goza de prestigio en los círculos filosóficos de Francia. Después de 
conocer la inclusión de sus libros en el Índice, ha declarado que es 
“deliberadamente antimodernista”. 


E E 
La Asociación iberoamericana de Hamburgo, integrada y finan- 


ciada principalmente por firmas alemanas interesadas en el comer- 
cio con los países de habla española, proyecta ampliar e intensificar 
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las relaciones culturales entre Alemania occidental e Hispanoamérica. 
Con tal fin, la Fundación alemana para Iberoamérica (Deutsche Ibe- 
ro-Amerika-Stiftung), reconstruida en 1955, y que forma parte ac- 
tiva de la Asociación, viene concediendo becas a estudiantes hispa- 
noamericanos que deseen ampliar estudios en Alemania (hasta ahora 
ha atendido a 110 becarios) y, por otra parte, fomenta los contratos 
de investigación en virtud de los cuales científicos alemanes se tras- 
laden durante algún tiempo a Sudamérica para trabajar allí al ser- 
vicio de las universidades y centros de investigación de Hispano- 
américa. Con tal fin se crearán, además, en algunas ciudades de Ibe- 
roamérica, que cuenten con universidad, “Casas Humboldt”, equipa- 
das con bibliotecas y material científico, que sirvan de residencia y 
centro de actividades a los hombres de ciencia alemanes. 
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Se ha estrenado en Londres la versión inglesa de la película so- 
viética “Don Quijote”. Se trata de una producción en colores diri- 
gida por Grigory Kozintsev, basada en la obra de Cervantes, si bien 
los productores rusos no han renunciado a presentar una película 
políticamente tendenciosa en no pocas escenas, por ejemplo, en las 
que el protagonista aparece en la corte del Duque y cuando Sancho 
Panza actúa de gobernador. El papel de Don Quijote es interpretado 
por Nikolai Cheskasov, el de Sancho por Polubeyer; a juicio de la 
crítica inglesa, este último exagera la nota bufa del personaje. La 
calidad artística de la producción ha sido, en cambio, unánimemente 
elogiada, sobre todo el discreto y acertado empleo del claroscuro 
en el colorido. 
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Soledad o privilegio. 


También el cronista ha huído despavorido de los rigores de Ma- 
drid, y ha buscado asilo en el regazo madre de su rincón gallego. 
El cronista, por privatísimas y hasta azarosas circunstancias que 
nada tienen que ver con este menester de la crónica, no buscaba este 
verano una de esas saludables inmersiones en la oceanografía del te- 
dio, que don Eugenio D'Ors tan virtuosamente conocía; buscaba, sen- 
cillamente, soledad, y en la soledad, ardoroso trabajo. 

Ya comprenderá el lector que con estos propósitos y vida no es 
fácil divisar objetos, acontecimientos, libros de actualidad cultural 
y de dimensión nacional. La crónica ha de reducirse esta vez a la 
crónica de un “pequeño rincón”; ha de reducirse a una “carta de las 
regiones”, y la región será Galicia. 

Si el cronista hubiese de redactar una nota del “vago estío” —y 
ello fuese admisible en ARBOR, y contase para ello, además, con el hu- 
mor y vagar precisos—, contaría de la fisonomía varia de los tres 
delfines de las Cíes, que tiene enfrente, en los dos momentos en que 
una contemplación un poco demorada le era posible y permitida: 
muy de mañana, cuando la mar parecía generalmente una tersa abs- 
tracción casi geométrica y las Cíes limitaban aquella diafanidad con 
sus volúmenes nítidos; o muy por la tarde, entre fusco y lusco, cuando 
el sol enroscaba sus últimas llamas por los lomos de las islas, el mar 
se incendiaba, había nubes o humos, las islas navegaban fantástica 
y turbulentamente hacia el mar abierto... 
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Pero la soledad es hoy relativa en todas partes. La soledad se está 
haciendo un lujo, también entre nosotros. Falta poco para que se di- 
funda la voz de que la soledad es un privilegio burgués, una cursile- 
ría. Todo aguarda la multitudinaria invasión de las tortillas de pata- 
tas. Aún quedan playas abandonadas, paraísos para los amigos de la 
Naturaleza. Pero por poco tiempo. Ya vienen autobuses con excursio- 
nes ciudadanas, ya todo lo invaden altavoces y hortéras con su radio 
portátil (¡y muchas veces para escuchar a todo volumen una guía 
comercial completa!), ya vienen parejas y más parejas en moto, ya 
pasean las jóvenes señoras y las que todavía no lo son, luciendo sus 
extremidades en la carretera o en el bar... El cronista acaba de llegar 
de Europa y creía —qué inocente— que España no era afortunada- 
mente Europa. 

Pero uno de esos paraísos increíbles que aún quedan, son las Cíes. 
Paraíso desde el mar y paraíso el mar desde su tierra, y paraíso su 
tierra. Parece que habéis caído de la luna, transportados por un co- 
hete americano con más fortuna que el ensayado: hay un lago de 
aguas diáfanas en el interior, el agua del mar es fría y milagrosa- 
-mente transparente, las palabras pesan y ruedan, el aire es virgen... 
Todo espera allí al Verbo para que comience el mundo. 


Extensión universitaria. 


Esa ansia de soledad en verano resulta a la postre una candorosa 
y romántica añoranza del mundo auroral; porque en realidad nunca 
estamos más en el centro del centro madrileño de España que cuando 
venimos a caer en estas “soledades”, ya que es ahora cuando vamos 
a tener que ver la comedia que no quisimos ver en el invierno ma- 
drileño, escuchar la conferencia para la que tuvimos una oportuna 
disculpa, tropezar, en fin, al pedante que evitamos cuidadosamente 
en la ciudad. Y lo mismo cabe decir del mundo oficial, tanto para el 
que viva en él como para el que viva de él, ya que con la llegada a la 
costa de las autoridades máximas, llegan también las menores y aun 
las mínimas. 

El cronista no conoce otra ciudad española como Vigo, en la que la 
llegada del verano signifique una tan súbita y unánime incorporación 
a la vida de la cultura. Es como una fiebre colectiva, como una pasión 
casi licenciosa, como un dispendioso derroche de buena fe —que no 
puede, por Dios, ni debe ser desilusionado o tracionado—. El Ayun- 
tamiento de la ciudad tiene una responsabilidad y un mérito enor- 
mes. Vigo y sus gentes están ahora cambiando. Un escritor gallego 
residente en América decía, quizá hiperbólicamente, que Vigo esta- 
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ba haciéndose, en proceso similar, una Florencia atlántica: la rique- 
za del mercader ya a traducirse o se está traduciendo en joyas, en 
cuadros, en libros, en cultura. Y parte de verdad hay en ello, visible 
si se compara la participación de Vigo con la de otras provincias o 
ciudades gallegas en las corrientes literarias o artísticas de los úl- 
timos treinta años, o si se compara la actividad que ahora desarrolla 
y la que desarrolló hace esos treinta años. Otra prueba —que segu- 
ramente no sería difícil de aducir-— es que salgan poetas los hijos 
de los conserveros; prueba regocijante para el cronista, quizá no 
tanto para los conserveros. 


inmenso público gratuito del parque, de pie o en sillas, en los árbo- 
les... Y también hubo una temporada de ópera y Corrieron famosos 
caballos. Ahora, en estos momentos, la vida cultural veraniega se 
acaba con el XVI Curso de Verano, patrocinado por el Ayuntamiento 
y Organizado por la Universidad compostelana, este año solemnemen- 


De estos cursos puede hablar el cronista como espectador y tam- 
bién como parte, porque en ellos ha “perpetrado”, como suele decir- 
se, la correspondiente conferencia. El público abarrota sin excepción 
la amplia sala donde se celebran estos cursos: unas trescientas per- 


mania de la postguerra, satélites artificiales, Juan Ramón Jiménez 
elogio de la calvicie, Ataulfo Argenta, protección escolar, etc. El 


, 


cronista estima que éste es, efectivamente, el sistema más adecuado 
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«porque tiene en cuenta que estos cursos no son sino la salida veranie- 
ga de una universidad a una ciudad que no es universitaria: obra, 
pues, de extensión universitaria. 


Galaxia. 


En rivalidades locales y casi tribales de hace años era corriente 
oír hablar de Vigo a los orensanos como tierra irredenta o poco me- 
nos: como natural salida al mar de los pobres de tierra adentro. Y la 
verdad es que si se repasase en la lista de teléfonos de la ciudad los 
nombres y procedencia de los universitarios (de los universitarios y 
funcionarios de distintas clases, y aun de empleados e industriales 
menores) establecidos en Vigo, la sorpresa sería mayúscula: un tan- 
to por ciento muy elevado de los orensanos salidos de los claustros 
compostelanos tiene aquí su consulta, su bufete abierto... Orense 
sigue así nutriendo a Galicia de intelectuales, y los sitúa allí donde 
la vida ofrece más prósperas perspectivas, donde hay más seguras 
y numerosas fuentes de riqueza, y ayuda así a que sea verdad la 
profecía del escritor galiego —también orensano— del que hablá- 
bamos: Vigo, Florencia del Atlántico. 

En Vigo tiene su sede la editorial más conocida e importante de 
obras gallegas, Galaxia. Galaxia quiere heredar, pero con otras di- 
recciones, la empresa de la vieja “Biblioteca Gallega” de Martínez 
Salazar. Sin entrar ahora en cuestiones de dirección o intención, ni 
siquiera de trascendencia cultural o remotamente política, no puede 
regateársele a “Galaxia” estos dos elogios: nunca se había editado 
en Galicia con tal modernidad y gracia; nunca una empresa gallega 
de este tipo había alcanzado una tan eficaz distribución. Y estas dos 
cualidades —difusión del libro, difusión de un instrumento de cul- 
tura bello — merecen una que llamaríamos gratitud patriótica. 

La empresa tiene ambición y sentido. Esto se advierte inmedia- 
tamente con el mero repaso de las colecciones distintas que mantie- 
ne. Es claro que la calidad, como pasa en toda colección, no se man- 
tiene uniforme; esto es más claro todavía si se tiene en cuenta una 
sección, “Illa nova”, dedicada a la producción de la gente moza (algo 
paralelo, en propósito y título, a la “Nova novarum” de la Revista 
de Occidente). Pero no es poco que haya sido capaz con su estímulo 
de atraerse la confianza de autores gallegos para los que hasta ahora 
su medio expresivo habitual había sido el castellano; y esto reper- 
cutirá sin duda en el prestigio, ahora peligrosamente precario, del 
idioma gallego como vehículo de cultura. El hecho, dicho sea de pa- 
sada, que en esta editorial se haya realizado la tan saludable auda- 
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cia intelectual de ofrecer un texto de Teidegger, “Sobre la esencia 
de la verdad”, en escrupuloso idioma vernáculo, prueba la seguridad 
con que los colaboradores de “Galaxia” confían a su lengua materna 
la fidelidad de transmisión, no sólo del sentimiento artístico, sino 
también de la especulación filosófica, bien que ajena. Por lo pronto, 
dos libros —quizá más— de los publicados, son capaces de abrir boca 
y amplio crédito al paladar más exigente en estas materias: me re- 
fiero al libro de ensayos de Rof Carballo “Mito e realidade da terra 
nai” —el libro de un escritor universitario de talla y hogar europeos— 
y el delicioso “Merlin e familia”, de Alvaro Cunqueiro, prosa plena 
de malicias e inocencias, de saberes y gracias. Este último libro, y 
la “Guía de Galicia”, de Otero Pedrayo, han necesitado rápida re- 
edición; son, si el cronista no se equivoca, los dos grandes éxitos 
editoriales de “Galaxia”. 

Como en toda empresa de este tipo, la producción tiene tres ca- 
ras: una hacia el pasado, para mostrar a propios y ajenos qué ha 
hecho, en la historia o en el arte, la región; otra, hacia el presente, 
mostrando la obra o un balance provisional de la obra de los “dioses 
mayores”; finalmente, otra hacia el porvenir, con la colección de 
que hablaba, “Illa nova”. A la primera pertenecen las antologías, los 
manuales —de historia y de literatura gallegas—; a la segunda, los 
dos volúmenes de “Homenaje” aparecidos —uno dedicado a Floren- 
tino L. Cuevillas, ilustre arqueólogo recientemente fallecido; otro a 
Otero Pedrayo—, la guía de Galicia, los “Cuadernos de Arte”, los 
libros de ensayo, novela, teatro o poesía de autores ya consagrados 
(Castelao, Cabanillas, Otero, Cunqueiro, etc.). Finalmente, “Galaxia” 
mantiene o ha mantenido órganos periódicos, dedicados al ensayo en 
sus múltiples facetas o a la economía de la región gallega. 

Para quien vea riqueza en la variedad polícroma de España, la 
obra de “Galaxia” —mantenida por imperativos espirituales— me- 
rece la gratitud patriótica de que el cronista hablaba. 


El arqueólogo, en su sepulcro. 


La llegada del cronista a Galicia coincidió con la muerte de uno 
de sus maestros más queridos; de uno de los maestros, mejor, de 
Galicia. Si el cronista cierra los ojos y los abre hacia dentro y allí 
revuelve y encuentra al Orense de su adolescencia —nieblas espesas 
que suben del Miño, suena en la siesta una campana melancólica, pa- 
seos en el recreo escolar, lecturas semiclandestinas en la Biblioteca 
Provincial— allí está, con una gratitud sin palabras ni gesto, una 
gratitud de náufrago a salvo, la figura y la voz tan dulce —a veces 
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chillona y como de cascarrabias, ¡pero qué pocas veces, y con tanta 
razón! — de don Florentino Cuevillas, farmacéutico en principio, lue- 
go arqueólogo y profesor, siempre maestro y siempre caballero. 


Don Florentino procedía de la tertulia humanística de don Mar- 
celo Macías, que éste reunía al calor del brásero de la Comisión 
Provincial de Monumentos en la primera década de este siglo. Pero 
el único que en realidad permaneció fiel de por vida a la Arqueolo- 
gía fué don Floro, y a ella volvía, después de vicisitudes y azares, 
tan pronto podía, y rodeado, además, de crecido prestigio, de cre- 
cido entusiasmo, de mayor número de colaboradores y discípulos. 


Pero poco o nada de todo esto sabíamos los muchachos que aso- 
mamos los ojos de la razón a la palabra de Cuevillas, cuando España 
se debatía agónicamente y gloriosamente por 1938 y 1939... Don Flo- 
rentino nos hablaba de otro pasado, con un gusto literario sugestivo 
y seguro, con una palabra flúida y grata, un aticismo en el vestido y 
en el léxico, un dominio, en fin, de su persona y materia que cautivaba 
aún a los más romos y bastos mozos de la clase. Más tarde fué claro 
a todos que aquel equilibrio y dominio procedían de la solidez de 
sus creencias religiosas, esto es, de sus mismos cimientos anímicos. 


Don Florentino era un arraigado. No viajaba desde hacía tiempo. 
Como al poeta Pondal, le bastaba Galicia, y aun, con los años, le bas- 
taba con Orense, cuyas dimensiones físicas y espirituales conocía 
como nadie. No viajaba desde la mocedad: buceaba en los cientos o 
miles de años de la Prehistoria, por inmersiones periódicas y entu- 
siastas. Para la historia contemporánea fué aumentando su desinte- 
rés con los años, a medida que aumentaba su curiosidad, nunca del 
todo satisfecha, por la anécdota cotidiana y local, que universalizaba 
en lo que tenía de humano, y refería luego trascendida con un toque 
de gracia y de indulgencia. El cronista le recuerda sentado en un 
parque, sonriendo, contando, escuchando, soltando saludabilísimas ri- 
sotadas; o en el balcón de su casa, sentado, corrigiendo pruebas y 
atendiendo a la conversación de la visita y al mismo tiempo a los 
transeúntes, a los que con frecuencia dirigía la palabra desde el bal- 
cón... Toda la ciudad era prolongación de su domicilio. Cualquier pla- 
za, cualquier calle podría referir testimonios (¡tan elocuentes y casi 
estentóreos!) de su intolerancia absoluta con cualquier asomo de he- 
terodoxia, por muy tímida o humorística que fuese; de su anchísima 
comprensión por los hombres; de su amor a la libertad. 

Al entierro del viejo maestro llegó toda Galicia: discípulos, es- 
critores, profesores, amigos. Orense le despidió con todo el rigor es- 
tival y tradicional que es capaz. Arriba, en el cementerio de San Fran- 
cisco, se oyeron unos versos gallegos; varios graves varones llora- 
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ban en silencio; asfixiaba el calor; se oían las cuerdas sobre la caja 
y la arena reseca; volvimos como atropellados. 

El cronista volvía pensando que en la iglesia, cuando los funera- 
les, le parecía que de un momento a otro, arrastrando un poco su 
pierna derecha, con su cutis brillante, su bastón, su piedad, su pa- 
jarita sobre el cuello impecable, iba aparecer don Florentino con sus 
ojos vivos a reclamar en silencio (¡como tantas veces!) un puesto a 
su lado. No, no parecía posible liquidar así tantos años y esfuerzos 
y afectos. Luego, el cronista pensaba en la escena final en San Fran- 
cisco, ya en su sepulero el arqueólogo: acababa de ver un entierro 
romántico, con lágrimas y versos. Un entierro bello, y de otra época, 
como lo era el inolvidable don Florentino Cuevillas, que en gloria 
esté. 


La peregrinación de los catadores. 


Desde hace poco tiempo, la villa muy ilustre de Cambados acoge, 
una tarde al año, a una singular peregrinación, llegada de todos los 
rincones de Galicia: la peregrinación de los catadores. Ante peritos 
del blanco y peritos del tinto, ante catadores, notarios y poetas, los 
cosecheros del “albariño” aguardan el veredicto de los jueces sobre 
los vinos presentados a concurso. 

Apenas si habrá quien se atreva a sospechar la idoneidad del asun- 
to para esta crónica cultural, pues más rancia e ilustre cultura o 
cultivo que la vid es difícil hallarla. Pero hay más, y es que a esta 
fiesta del albariño no concurren profesionales del figón, moscas vi- 
ciosas de la taza o del vaso, ebrios del blanco o del tinto o de ambos 
indistintamente, sino catadores y gustadores, amigos o aficionados 
tímidos de un buen blanco ribero, rosal o albariño cambadés, que son, 
en su mayoría y por añadidura, gente de humanidades. La fiesta tiene 
su cronista oficial, que es José María Castroviejo, y su pregonero 
oficial, que es Alvaro Cunqueiro. Algunos entendidos rechazan, esa 
es la verdad, aunque muy cordialmente, su calidad de jueces y aceptan 
y elogian su calidad de poetas, ya que, a su ver y entender, el cronista 
es un experto en tintos (siendo el albariño un ilustre blanco), y el 
pregonero un perito en los vinos borgoñones de la corte de Juan Sin 
Miedo y en las cepas de Beaune, pero de muy diferente erudición por 
lo que se refiere a las cepas del país. 

Las botellas presentadas a concurso —doce por cosechero, y este 
año se presentaron trece cosecheros— son precintadas y numeradas 
por un notario de Vigo, Sr. Casal, quien las entrega, con la gravedad 
del caso, a los catadores. Estos catadores constituyen dos Juntas 
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—Junta Previa de Catadores y Junta Superior— incomunicadas en- 
tre sí, que van emitiendo, previa libación y deliberación, sus casi 
inapelables fallos o calificaciones. El fallo negativo de la Junta Previa 
tiene carácter eliminatorio... 

Mientras ocurren las libaciones y deliberaciones, el común de los 
asistentes aguarda el momento de la comida, que se celebra en un 
“pazo” distinto cada año. Este año, poco antes de que el ágape lle- 
gase a término, apareció en la sala el octogenario y venerable bardo 
Cabanillas. Los comensales le recibieron con una estruendosa ova- 
ción. Al gran poeta Cabanillas, que presidió desde entonces la comi- 
da, le fué encomendada la entrega de los premios a los cosecheros 
que habían sido agraciados con veredicto favorable por las dos ri- 
gurosas Juntas de Catadores. 

Pero donde hay rigor verdadero y gracia inimitables es en el co- 
lofón de la fiesta, cuando unas nietas de Cabanillas, entre otras jóve- 
nes, trenzan para los comensales la muiñeira de las “espatelas”. La 
espatela o cesta plana de las pescantinas pasa del talle a la cabeza, 
de la cabeza al suelo, y parece ofrecer en los mimos de la danza ma- 
duros racimos albariños a todos los catadores, poetas y hasta nota- 
rios que han venido a Cambados en esta peregrinación anual. 


JosÉ Luis VARELA. 


HA MUERTO CAYETANO ALCÁZAR 


Hace pocos años todavía publicó Ca- 
yetano Alcázar un libro breve, escrito 
con rápida pluma, nacido al calor del 
entusiasmo efusivo; un libro que era, a 
la vez, evocación y testimonio *. Evoca- 
ción del pasado estudiantil de sus años 
mozos, testimonio de la perseverante 
preocupación que, desde entonces hasta 
su muerte, ha sentido por los problemas 
de la universidad española. Se trata de 
un pequeño libro de historia universita- 
ria, la “pequeña historia” de unos estu- 
diantes de Filosofía y Letras que por los 
años de 1905 a 1920 publicaron una re- 
vista; porque con su habitual sencillez, 
Alcázar no ha desdeñado estos temas de 
modestas pretensiones, cuando otras plu- 
mas discurren sobre las cuestiones de la 
universidad española solicitados sólo por 
los grandes problemas. 

En este escrito se proponía recordar a 
una minoría selecta de estudiantes de 
hace cuarenta años, que sintieron con plenitud de juveniles afanes los pro- 
blemas de la universidad de su tiempo, a la que muchos de ellos sirvieron 
luego como profesores en sus años maduros, o en cargos de dirección y 
de responsabilidad política, o sencillamente conservando su espíritu univer- 
sitario en el seno de la vida civil, en medio de la sociedad española, tan 
menesterosa a veces de esa savia que la tonifique. Al referirse a esta mi- 
noría de estudiantes que fueron compañeros suyos, decía Alcázar de ella 
que tuvo conciencia universitaria y lealtad a la cultura española. Son las 
cualidades más eminentes que se pueden subrayar en el propio Alcázar, 
miembro de aquella representación escogida de los estudiantes de su tiempo. 

Y aún puede añadirse en su caso que participó de esa conciencia uni- 
versitaria y de esa lealtad a la cultura española, afirmándolas en un senti- 
miento de solidaridad afectiva hacia todo lo auténticamente español y uni- 
versitario. Con el gracejo acostumbrado de su conversación se explicaba 
muchas veces acerca del “ruedo ibérico” y de las cuadrillas que lidian en 
él a lo largo del tiempo; pero era siempre para deplorar que un espíritu 
más generoso que el ordinario no hiciera faetible la armonía creadora de to- 


1 Historia de uma revista: “Filosofía y Letras”. Madrid, 1953. 
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dos cuantos son llamados a sucederse en las tareas constructivas de nues- 
yea país y de nuestra universidad, porque creía, como: el sabio antiguo, que 
“más tiempo es de aplicar medicinas que de gastar querellas”. 

Ha muerto don Cayetano Alcázar, y con él desaparece de entre nosotros 
un hombre lleno de amor a la universidad, deseoso de servir lealmente a 
España en el ámbito de la cultura y propicio a compartir siempre este 
servicio con todos los hombres de “pe y de sabiduría capaces de enriquecer 


€el común acervo. ; 
XX *% 


Ha muerto Alcázar una tarde del pasado mes de agosto, en Santander, 
cuando se disponía a dar la clase que tenía encomendada en el curso de 
extranjeros de la universidad internacional “Menéndez Pelayo”. Fué una 
tarde desapacible, de fuerte viento y llovizna, una de esas tardes en que 
el verano del Cantábrico se desazona y trata de obligar al veraneante a 
permanecer en casa. Pero al profesor Alcázar le llamaba el deber. Y subió 
a pie por la avenida de los Castros, como todos los días, hasta los pabe- 
llones de Las Llamas, para dar su clase. Era un corto paseo. Sin embargo, 
cuando llegó a la puerta del aula en que explicaba sus lecciones, el corazón 
fatigado falló. Allí mismo, a la puerta de su clase, terminó una vida de más 
de treinta años de servicio a la universidad. Casi podríamos decir que mu- 
rió en campaña, como los buenos, en la trinchera de la cátedra que, du- 
rante las épocas de vacaciones veraniegas, trasladaba don Cayetano desde 
la universidad de Madrid a este Santander hermoso y culto, lugar de cita 
estival de la vida intelectual española, hace ya bastantes años, gracias al 
conjuro del nombre de Menéndez Pelayo. ¿No es ésta, para un profesor, 1 una 
muerte envidiable? 

Tenía sesenta y un años de edad. Treinta y dos años antes había ga- 
nado por oposición la cátedra de Historia de España de la universidad de 
Murcia. En estos treinta y dos años desarrolló una labor activa como do- 
cente, como investigador, como hombre directivo de la administración. Ade- 
más, se cuidaba en tado instante de mantener el contacto directo y vivo 
con el mundo amplio de los estudiantes, aparte el trato personal con sus 
alumnos a través de las aulas, lo que se acredita sobre todo en su paso 
por la dirección de un Colegio Mayor y en el cariño que profesaba siempre 
a las cosas de la Fundación “Oliva-Lara”. 

Como investigador, Alcázar se había estrenado, muy joven aún, a los 
veintidós años, con el estudio de un tema al que guardó afecto perdurable: 
la historia del correo. Se había graduado en Derecho y en Filosofía y Le- 
tras, y había ingresado en el cuerpo de Correos. Ganó, además, por oposi- 
ción una cátedra de Historia en la Escuela Nacional de Correos, que por 
veleidades de la vida administrativa no llegó a ser desempeñada. Pero ya 
para toda su vida se sintió fraternalmente ligado al cuerpo de Correos,.a 
cuya historia ofrendó las primicias. de sus publicaciones, muy en especial 
su libro sobre el correo en América ?. En múltiples revistas de carácter 


2 Historia del correo en América. Madrid, 1920. 
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histórico y postal se hallan dispersos otros artículos suyos que versan 
sobre aspectos particulares de las postas y correos españoles en el pasado. 
Todavía en fecha reciente escribió el prólogo a una tesis doctoral hecha 
bajo su dirección acerca del correo en la España de los Austrias. 

En Murcia transcurrieron los dos primeros lustros de su docencia como 
catedrático. Años aquellos en que la explicación de clase y la investigación 
en los archivos se hermanaron en fecundo trabajo, y se centraron en una 
figura murciana, clave del despotismo ilustrado: el conde de Floridablanca; 
y en uno de los problemas más interesantes de la política reformista del 
ordenamiento económico del siglo xv: la colonización de Sierra Morena. 
La propia universidad de Murcia editó los dos libros de Alcázar de más 
envergadura sobre estas cuestiones *, El Instituto de Estudios históricos de 
la universidad de Murcia, y que él hizo funcionar, sacó a luz el esfuerzo 
de otros investigadores, como el libro de Báguena sobre el cardenal Be- 
Muga. 

Centrado su trabajo en estos temas, al celebrarse en 1932, en Varsovia, 
el VII Congreso internacional de Ciencias Históricas, recibió el encargo 
de presentar la ponencia española, y así es como redactó su importante 
comunicación sobre nuestro despotismo ilustrado *. 

Como sus dotes de organización y gobierno se ponen en seguida de re- 
lieve, es designado decano de la Facultad, puesto que desempeña varios 
años. Pletórico de energías y de capacidad de trabajo toma sobre su cui- 
dado también la dirección del Colegio mayor universitario de Murcia, uno 
de los pocos centros residenciales estudiantiles que existían antes de nues- 
tra guerra. 

También durante los años de Murcia, en 1928, contrae matrimonio con 
la mujer que había de ser compañera inseparable de su vida, Amanda Jun- 
quera, que puso siempre en la melodía del alma de Alcázar un contrapunto 
de ternura, delicadeza y cultivada poesía. 

Luego del paréntesis de la guerra, de 1936 a 1939, y de su breve paso 
por ja universidad de Valencia, reaparece Alcázar en la universidad de Ma- 
drid, en el desempeña de la cátedra de Historia de España Moderna, y de- 
signado poco después secretario general de la misma universidad. Las ta- 
reas burocráticas y complejas de la Secretaría absorbieron la mayor parte 
de su atención y de sus horas de trabajo, hasta el momento mismo de ocu- 
rrir su fallecimiento, con la interrupción obligada, entre los años 1946 a 
1951, por el alto cargo de gobierno que durante esos años ocupó. Para esta 
cotidiana labor administrativa, que él desempeñaba con minucioso celo y 
con eficacia ejemplar, ponía en juego su talento, su hombría de bien y su 
buen humor, gracias al cual se limaban muchas asperezas y facilitaba la 


3 Las colonias alemanas de Sierra Morena, 1930, y Los hombres del despo- 
tismo ilustrado en España: el conde de Floridablanca. Su vida y su obra, 1934, 
primer volumen éste de una obra inacabada, para la que, sin embargo, había 
seguido reuniendo materiales. 

4 El despotismo ilustrado en España, en el tomo V del “Bull. of the Internat. 
Comm. of Hist. Sciences”, 1933. 
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concordia de todos en la no siempre fácil vida de relación de nuestra cor- 
poración universitaria. 


Pero la aplicación a estos deberes administrativos y la nunca descuida- 
da docencia en las aulas no le apartaron de sus otras actividades en el 
campo de la investigación histórica. Por estos años inmediatos a nuestra 
postguerra, al crearse el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
es nombrado secretario del Instituto “Jerónimo Zurita” de historia espa- 
ñola, y más tarde, cuando en 1950 se desdoblan los servicios del mismo, 
pasa a ocupar la Dirección de la Escuela de Historia Moderna, que ha con- 
servado hasta el fin de sus días. Ni siquiera su más alta obra de gobierno, 
cuando es director general de Enseñanza Universitaria, le hace abandonar 
sus clases, que día a día explica en la universidad. Los que fuimos sus ad- 
juntos por aquellas fechas sabemos muy bien cuán pocas veces tuvimos 
que suplirle por ausencia; ni le hace abandonar tampoco la labor investi- 
gadora. Él nos impulsó a muchos estudiantes y noveles investigadores ha- 
cia los temas del siglo xvII, a los que seguía consagrado su interés prefe- 
rente. Él mismo trabajó como antes en las cosas de esta época *, y muy 
particularmente en su personaje favorito, el conde de Floridablanca, al cual 
dedicó varios de sus últimos escritos, publicado alguno en la “Revista de 
Estudios Políticos”, e inéditos aún otros que estaban por ultimar. 


Al mismo tiempo que cuitiva sus gustos por la España del setecientos, 
extiende también su afición al siglo xv1; y en torno a Alcázar, en la Escue- 
la de Historia Moderna, se forma un núcleo de investigadores que traba- 
jan sobre el reinado de Carlos V *. En la revista “Escorial”, hace más de 
quince años, vió la luz un comentario suyo sobre las Comunidades y Ger- 
manías, anticipo de la colaboración que más tarde ha preparado para el 
tomo XVIII de la Historia de España editada por Espasa-Calpe, bajo la 
dirección de dan Ramón Menéndez Pidal. Por cierto, que a la actividad edi- 
torial de esta Historia consagró Alcázar, como secretario de redacción, 
buena parte de sus afanes y de su trabajo, de ese trabajo silencioso, poco 
espectacular, pero necesario, en el que una vez más se revelaba esa virtud 
suya bien notoria: la modestia. El último de sus escritos publicados ha 
sido precisamente un prólogo a los volúmenes de esa Historia que com- 
prenden el reinado de Felipe 117. Y sobre su mesa de trabajo ha dejado 
perfilados varios volúmenes más relativos al siglo XVIII, en los que él tra- 
bajaba personalmente con la colaboración de varios de sus discípulos más 
directos. QA 

Otro centro de investigación al que ha pertenecido, y que estuvo bajo 


5 Los virreinatos españoles en el siglo XVIII, tomo XIII de la Historia de 
América editada por la casa Salvat, Barcelona, 1945. 

s Dos importantes estudios documentales han quedado preparados por este 
grupo de trabajo, bajo la dirección de Alcázar, con ocasión del IV Centenario 
de Carlos V, debidos a Manuel Fernández Alvarez y a Rafaela Rodríguez Raso, 
que probablemente verán la luz en fecha inmediata. 

1 Felipe II y su tiempo, prólogo al tomo XIX de la Historia de España de 


Espasa Calpe, Madrid, 1958. 
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su dirección durante varios años, hasta 1956, fué el Instituto de Estudios 
Madrileños, entre cuyas publicaciones dejó alguna salida de su pluma *. 

Su obra de gobierno, como director general, bajo las órdenes del minis- 
tro Ibáñez Martín, a quien sirvió con lealtad suprema, estuvo presidida en 
toda momento por el sentido realista de las cosas, que era una de sus cua- 
lidades más sobresalientes. Por eso, más que la perfección imposible, bus- 
caba el decoro de lo alcanzable, Como hombre estudioso del siglo XVII, 
desengañado de las reformas radicalísimas y de las nuevas plantas, pre- 
tendía ante todo mejorar lo que ya existe. Se encontró con el problema 
que las nuevas circunstancias económicas del país planteaban al profeso- 
rado universitario y al personal administrativo, y puso el mayor empeño 
en Conseguir para los mismos una remuneración decorosa y una más am- 
plia previsión y seguridad. De todo ello es la prueba más fehaciente el 
desarrollo verdaderamente colosal que dió a la Mutualidad de catedráticos. 

Las instalaciones docentes se hallaban en vías de renovación y mejora, 
después de nuestra guerra. Alcázar procuró dotar seminarios y laborato- 
rios, desenvolver disciplinas y enseñanzas; y se dió también a aplicar me- 
dicinas para restañar las naturales heridas abiertas por la guerra pasada, 
para lo cual puso afán en que se reincorporasen al magisterio notables 
maestros transitoriamente apartados de la cátedra, al mismo tiempo que 
llegaban otras jóvenes promociones de catedráticos al desempeño de la 
función docente como promesas esperanzadoras o ya como, fecundas rea- 
lidades. 


Durante su mandato, desde la Dirección General, puso singular empe- 
ño en el desarrollo de los Colegios Mayores, revitalizados por el decreto 
orgánica de 1942. Basta echar un vistazo a las consignaciones presupuesta- 
rias: desde 1946 el capítulo de subvenciones a los Colegios se amplía en 
cifras muy importantes, y esto le permite extender la: ayuda no sólo a los 
centros oficiales, sino también a los Colegios que se fundaron como fruta 
de iniciativas privadas, como respuesta feliz de algunos sectores de la so- 
ciedad española al llamamiento que la universidad hiciera para una cola- 
boración eficiente. El antiguo director del Colegio murciano daba así empu- 
je a una de las realizaciones universitarias más queridas para él. 


o 


Alcázar fué un viajero incansable. El trabajo profesional, la necesidad 
de consultar los archivos, las relaciones interuniversitarias, unas veces; 
otras, su curiosidad universal y el deseo de trato con todos los hombres, 
le llevaron a recorrer los caminos de la vieja Europa en frecuentes ocasio- 
nes. Siendo estudiante hizo su primer viaje a París; luego vinieron los lar- 
gos desplazamientos, las prolongadas temporadas de estudio en el extran- 
jero. Trabajó en los archivos de París, Londres, Roma, Nápoles, Berlín y 
Viena. La hora de la muerte le sorprendió cuando tenía preparado un “iti- 


s El Madrid del Dos de Mayo, 1952. 
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nerario carolino”, con motivo del centenario de Carlos V que ahora se ce- 
lebra, por Bélgica, Alemania y Austria. 

Hombre de elocuencia fácil, invitado como conferenciante, acudió repe- 
tidas veces a universidades italianas y alemanas. Asistió también a los dos 
últimos congresos internacionales de ciencias históricas, celebrados des- 
pués de nuestra guerra, en París, en 1950, y en Roma, en 1955; así como 
a muchas reuniones internacionales de tipo científico, como las celebra- 
das en Piacenza sobre el cardenal Alberoni o el congreso, que el año pa- 
sado tuvo lugar en Cagliari. En todas las partes del mundo que él ha vi- 
sitado habrá dejado amigos que le lloren. 

Porque Alcázar, con su desbordante cordialidad humana, cultivaba la 
amistad; la amistad que él sabía debe ser considerada como el mayor bien 
de los hombres, la espada que está a nuestro lado en la paz y en la guerra. 
Flor de ese cultivo era el modo exuberante que tenía de darse a los demás, 
de vivir las preocupaciones de su prójimo amigo, de ayudar a resolverlas 
cuando le era hacedero. Desde la vida íntima de la familia, hasta los círcu- 
los más abiertos de los colegas, de los discípulos, de los subardinados, se 
extendía el ámbito de su amistad generosa. Sentimental e impresionable, 
hombre bondadoso y de afectos entrañables, ha vivido las alegrías de los 
demás amigos y también sus penas. En un acto público, celebrado, en la 
Fundación “Lara”, hace varios años, su voz conmovida y las lágrimas 
de sus ojos reflejaron la sinceridad de sus emociones cuando recordaba los 
nombres de amigos muy queridos, ya idos para siempre. 


E EX 


Alcázar nos ha dejado también en esta hora. Nos faltará en adelante 
su palabra de aliento en el trabajo, o la frase ingeniosa que rompe la 
tensión de un instante, o la mano que amistosamente se tiende hacia los 
demás. Pero nos queda un recuerdo suyo valioso, como lo que sale de las 
raíces del alma, y una incitación que es ya nuestro patrimonio imperece- 
dero. Tuvo él confianza en los jóvenes, porque ellos significan la posibilidad 
de continuar y remozarse. Él vivió, con total entrega, para la universidad. 
Todos los que venimos detrás de él, los jóvenes y los que ya vamos de- 
janda de serlo, no podremos olvidar estas palabras suyas: 

“Cuando se habla del relevo, de las antorchas que se ceden de genera- 
ción en generación, se quiere significar el espíritu de continuidad, la fuerza 
del querer perdurar; y en el fondo, algo de egoísmo y de justificación. Con- 
siderar que no se ha perdido del todo la vida, porque se ha puesto al ser- 
vicio de una noble causa: la universidad española. Y los únicos que nos 
pueden responder son las nuevas, las jóvenes generaciones. A ellas les co- 
rresponde en el futuro y en el presente, porque ya están en plena vitalidad 
y actuación, la defensa de la universidad.” 


VICENTE PALACIO ATARD. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


Durante los meses de verano ha continuado celebrándose en di- 
versos lugares de España la conmemoración del IV Centenario 
de la muerte de Carlos V. 

El III Curso de verano para españoles y extranjeros, organizado 
en El Escorial por la universidad “María Cristina”, ha estado ínte- 
gramente dedicado al tema “Carlos 1 de España en el IV Centenario 
de su muerte”. La apertura del curso fué presidida por el ministro 
de Educación Nacional, y las lecciones estuvieron a cargo de ilustres 
personalidades científicas y literarias, figurando, entre otros, el padre 
Gabriel del Estal, que disertó sobre “Carlos V vencido por Carlos I, 
o historia de una tardía pero ejemplar españolización”; don José 
Cepeda Adán, que explicó un cursillo especial de Historia sobre el 
tema “El Emperador y su época”; don Luis Morales Oliver, que ha- 
bló sobre “Carlos I y la espiritualidad”; el P. David Gutiérrez, cuya 
conferencia desarrolló el tema “El Emperador frente a la crisis re- 
ligiosa de su tiempo”, y don José Antonio Maravall Casesnoves, que 
disertó sobre “Las etapas del pensamiento político de Carlos TI”. 

En la universidad internacional de La Rábida pronunció una con- 
ferencia don Pascual Martín Pérez sobre “El Derecho, en tiempos del 
Emperador Carlos V”, y el catedrático de la universidad de Grana- 
da don Juan Sánchez habló sobre el tema “El Emperador Carlos V 
y España”. 

En Molinoviejo (Segovia), el director del Instituto de Cultura 
Hispánica, don Blas Piñar, inauguró el curso de verano con una con- 
ferencia titulada “Carlos V: religión y política”. 

Y en la universidad internacional “Menéndez Pelayo”, de Santan- 
der, don Manuel García Blanco, catedrático de Salamanca, clausuró 
el curso de verano dictando una conferencia sobre el tema “La lengua 
española en la época de Carlos V”. 


X Xx 
En el edificio de la universidad santanderina “Menéndez Pelayo”, 


el día 19 de agosto, falleció repentinamente don Cayetano Alcázar 
Molina, secretario de la universidad de Madrid y ex director gene- 
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ral de Enseñanza Universitaria. Don Cayetano Alcázar, catedrático 
de Historia Moderna de España, perteneció, entre otros organismos, 
al Consejo Superior de Investigaciones Científicas y fué secretario 
del Instituto “Jerónimo Zurita” y de la revista “Hispania”. Su im- 
portante obra de investigación fué dedicada especialmente al estudio 
de las principales figuras de la Historia de España en los siglos XVI 
y XVII. La cultura española pierde, con la muerte de don Cayetano 
Alcázar, uno de sus más ilustres y profundos historiadores. 


E RX 


A primeros de septiembre se ha celebrado en Barcelona el IV Con- 
greso Internacional de Psicoterapia, al que han concurrido más de 
mil asambleístas de esta especialidad de la Medicina. El objetivo pri- 
mordial del Congreso ha sido interesar a los veintiocho mil médicos 
que ejercen en nuestra nación en la práctica de la Medicina psico- 
mática, ya que se considera que en España —igual que en el resto 
del mundo—, el cincuenta por ciento de los enfermos son predomi- 
nantemente de carácter psíquico. A esta importante reunión de mé- 
dicos han asistido famosos especialistas de Estados Unidos, Alema- 
nia, Austria y Francia, y entre los nombres españoles han figurado 
López Ibor, Rof, Bosh Marín y Vallejo Nájera. La sesión inaugural 
estuvo presidida por el director general de Sanidad, doctor García 
Orcoyen, y el tema central de las sesiones de trabajo ha versado so- 
bre “Psicoterapia y análisis existencial”. 


EX OY 


Desde hace algún tiempo se han estado realizando excavaciones 
arqueológicas en la finca “Soto de Medinilla” (Valladolid), dirigidas 
por el delegado de zona y catedrático de Arqueología don Pedro de 
Palol, las cuales han dado como resultado la localización de un pue- 
blo celtibérico completo, formado por tres niveles correspondientes 
a distintas épocas. El último debió ser destruído durante las guerras 
célticas, próximas al año 133 antes de Cristo. Debajo aparece un 
poblado con casas de planta circular, con banco corrido adosado a 
la pared alrededor del hogar y estucados en rojo. Se ha considerado 
como de la mayor novedad e interés esta disposición circular por ha- 
berse mostrado por primera vez en el momento cultural céltico-his- 
pánico. También se han encontrado durante las excavaciones abun- 
dantes cerámicas, granos de cebada y trigo carbonizados, molinos 
planos y pesas de telar. 
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Un equipo de profesores de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Económicas, con la colaboración del Instituto de Economía “Sancho 
de Moncada” (C. S. de 1. C.), ha concluido el primer volumen de la 
“Contabilidad Nacional de España”. Esta obra, que contabiliza las 
actividades nacionales según la forma establecida por los países per- 
tenecientes a la Organización Europea de Cooperación Económica, 
fué entregada al ministro de Hacienda por don Manuel de Torres, 
decano de la Facultad de Ciencias Económicas. Los datos del volu- 
men corresponden al año 1954, pero los cálculos para los años 55 
y 56 se encuentran tan adelantados que en breve aparecerá una se- 
gunda publicación. Consta este importante trabajo, que será un va- 
lioso auxiliar de la política económica del Gobierno, de 160 páginas 
y en él figuran seis cuentas que se refieren a la producción nacional, 
renta nacional, cuentas del Estado, economías domésticas, formación 
de capitales y balanza de pagos. 


En Río de Janeiro se ha rendido un homenaje a don Ramón Me- 
néndez Pidal con motivo de la inauguración de la Exposición titula- 
da “Sesenta años de filología española”. La extensa obra del director 
de la Real Academia Española dela Lengua, así como la de los filó- 
logos hispánicos de su escuela, fué exhibida en veinte vitrinas. El 
rector de la universidad brasileña, asociándose al homenaje, ha he- 
cho pública la decisión de conceder al sabio español el título de doc- 
tor honoris causa por dicha universidad. 


A propuesta de la Federación Nacional de Asociaciones de la 
Prensa de España, el ministro de Información y Turismo ha conce- 
dido este año el título de periodistas de honor al doctor don Angel 
Herrera Oria, obispo de Málaga, y al crítico literario don Melchor 
Fernández Almagro, distinguiendo así sus excepcionales servicios a 
España y a la profesión periodística. 


kk E % 


Formando parte de las actividades del Año Geofísico Internacio- 
nal se ha publicado la realización durante el mes de agosto de una 
intensa campaña oceanográfica en el estrecho de Gibraltar para 
mejorar el conocimiento sobre el intercambio de aguas a través de 
esta zona en relación con el régimen de mareas. Como jefe de la cam- 
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paña ha sido nombrado el capitán de fragata don Manuel Rodríguez 
Rey, secretario general del Instituto de Oceanografía, designándose 
el dragaminas de la Marina de guerra española “Segura” para trans- 
portar el equipo de científicos a los lugares sometidos a estudio. En 
los trabajos se ha anunciado también la colaboración de los buques 
franceses “Minaretta Singer” y “Passeur du Printemps”. 


Este año ha alcanzado gran brillantez el Festival cinematográfico 
de San Sebastián, celebrado a finales del mes de julio. El Jurado in- 
ternacional, presidido por don Luis García Berlanga, ha otorgado 
la “Concha de Oro”, máximo galardón, a la película polaca Eva quie- 
re dormir, y dos “Conchas de Plata”, una a la italiana Los descono- 
cidos de siempre y otra a Vértigo, película dirigida por Alfred Hit- 
chcock. La “Concha de Oro” reservada a los cortos metrajes fué 
adjudicada al alemán Der nackte morgen. El premio “Perla del Can- 
tábrico” para películas españolas e hispanoamericanas, establecido 
por primera vez por el director del Instituto de Cultura Hispánica, 
don Blas Piñar, ha sido declarado desierto. 


E * 


Más de setenta espeleólogos de diversas nacionalidades han par- 
ticipado este verano en la exploración de la cueva “Ojo Guareña”, si- 
tuada en la merindad burgalesa de Sotoscueva. La operación, que 
ha tenido gran repercusión en la prensa nacional, ha sido organizada. 
por el Grupo Espeleológico Edelweis, de Burgos. La cueva “Ojo Gua- 
reña” parece ser la mayor de España y la segunda de Europa. Forma. 
tres pisos superpuestos, el más hondo de los cuales alcanza una pro- 
fundidad de 150 metros, corriendo por su fondo un río de gran cau- 
dal. Hay varias cascadas —una de ellas de más de cincuenta metros 
de caída— y abundantes lagos. Las exploraciones han despertado 
cierta expectación arqueológica motivada por el hallazgo de cerá- 
micas y algunos grabados rupestres, pero al no comparecer equipos 
científicos —paleontólogos y arqueólogos, principalmente— en estas 
expediciones espeleológicas, no ha podido precisarse concretamente 
el valor de los vestigios prehistóricos encontrados. 


XX % 


Una emisión especial dedicada al genial pintor José Gutiérrez 
Solana ha sido difundida por la televisión portuguesa, exhibiéndose 
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la obra pictórica del gran artista contemporáneo cuya fama conti-. 
núa creciendo fuera de nuestras fronteras. Los textos y la dirección 
del programa estuvieron a cargo del agregado cultural de la Em- 
bajada de España en Lisboa, don Pedro Rocamora. 


XX + 


Por decreto del Ministerio de Educación Nacional ha sido nom- 
brado el ilustre académico don Luis Martínez Kleiser secretario O 
neral del Instituto de España. 


A finales de agosto fué clausurada en Bilbao la exposición “Ato- 
mos para la paz”, instalada en la Escuela de Ingenieros Industriales. 
La conferencia de clausura estuvo a cargo de don José María Gar- 
cía Estecha, perteneciente a la Sección de Exposiciones de la Casa 
Americana de Madrid, quien ante numerosísima concurrencia des- 
arrolló el tema “El Nautilus y su histórica travesía bajo el Polo 
Norte”, complementando la disertación con la proyección de la pelícu- 
la científica titulada “El Nautilus cruza el techo del mundo”. 
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A mediados del mes de julio han muerto dos aplaudidos y popu- 
lares autores teatrales. 

El día 11 falleció, a los ochenta y siete años de edad, don Anto- 
nio Paso y Cano, fecundo autor que había escrito más de doscientas 
sesenta obras, algunas de ellas en colaboración, entre las que figuran 
sainetes, zarzuelas, comedias y revistas. Don Antonio Paso alcanzó 
grandes éxitos en todos los géneros y estaba considerado como un 
maestro de nuestra escena cómica. 

El popular comediógrafo don Adolfo Torrado falleció en Madrid, 
el día 12, a la edad de cincuenta y cuatro años. Era autor de unas 
ochenta producciones escénicas, muchas de ellas centenarias en los 
carteles, y cultivaba con habilidad e ingenio un teatro de gran acep- 
tación pública. 

E * 


Invitada oficialmente, la Escuela Lulística Mayoritense participa- 
rá en el Congreso Europeo de Filosofía Medieval que se celebrará en 
Lovaina. En representación del doctor García Palou, rector de la 
Escuela, presidirá la delegación el señor Carreras Artau, que asistirá 
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acompañado del doctor Millás, de la universidad de Barcelona, y del 
jesuíta padre Colomer. La Escuela presentará dos comunicaciones al 
Congreso sobre los temas “Unas corrientes lulísticas en el siglo XIV” 
y “El papel que desempeña la Filosofía en la Teología luliana”. 


XX % 


En Madrid, el día 17 de julio, ha fallecido don Rafael Cavestany 
y Anduaga, ingeniero agrónomo y ex ministro de Agricultura. La 
reforma del minifundio español, conocida con el nombre de Servicio 
de Concentración Parcelaria, y el admirable “Plan Badajoz”, son ex- 
ponentes de la visión realista y profunda que don Rafael Cavesta- 
ny tenía de los problemas agrícolas españoles. 


XX 


El día 13 de agosto, a la edad de setenta y siete años, falleció 
fray Albino González Menéndez-Raigada, obispo de Córdoba. El doc- 
tor González Menéndez-Raigada realizó una extraordinaria labor epis- 
copal, atendiendo con particular interés aspectos tan fundamentales 
como los de la vivienda y la vida familiar y, en estrecha colaboración 
con el Instituto “León XIT”, contribuyó eficazmente al estudio ana- 
lítico de los problemas campesinos en su doble proyección humana 
y laboral. 
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Del 24 de noviembre al 9 de diciembre se celebrará en Barcelona 
la 1 Exposición Iberoamericana de Numismática y Medallística. La 
Exposición constará de tres secciones: “Numismática”, “Técnica y 
Arte Monetario y Medallístico” y “Bibliografía-Documentación”. Fi- 
gurarán entre los expositores el Instituto Ecuatoriano de Numismá.- 
tica, el Instituto Bonaerense de Numismática y Antigiiedades, la Casa 
de la Moneda de Madrid, Sociedad Numismática Cubana, etc. Serán 
mostradas también colecciones de punzones, moldes e instrumentos 
para la fabricación de monedas y concurrirán grabadores, proyectis- 
tas y escultores medallistas, que presentarán obras de tema libre. 


BIBLIO CRA 


CIENCIAS 


CIENCIA Y HOMBRES DE CIENCIA EN EL RENACIMIENTO. 


Las dos últimas obras de George Sarton, profesor de Historia de 
la Ciencia en la universidad de Harvard, están dedicadas al saber 
científico en el Renacimiento ?. 

Con la muerte del profesor Sarton, acaecida el 22 de marzo de 
1956, ha desaparecido el más sobresaliente de los historiadores de la 
ciencia y quizá uno de los más grandes historiadores contemporáneos. 
Nacido en Gante (Bélgica) en 1884, alternó los estudios científicos 
—se doctoró en física— con una sólida formación en historia y len- 
guas clásicas. Con excelentes dotes para los idiomas, dominó en se- 
guida las lenguas europeas más importantes, e interesado especial- 
mente en la ciencia medieval, aprendió también árabe y hebreo. En 
1915 se trasladó desde Bélgica a los Estados Unidos, como refugia- 
do de la Primera Guerra Mundial, y fué nombrado colaborador de la 
Institución Carnegie, de Washington. Desde 1920 hasta su muerte 
desempeñó la cátedra de historia de la ciencia en la universidad de 
Harvard. George Sarton fundó y editó las revistas internacionales 
“Isis” y “Osiris”, dedicadas a la historia y filosofía de la ciencia, y 
es autor de numerosos artículos y libros. La prodigiosa cantidad 
de sus publicaciones —sólo su Introduction to the History of Scien- 
ce, que no pasa del año 1400, consta de tres volúmenes, con un total 
de casi 5.000 páginas— no es obstáculo para que vayan respaldadas 
por una abundante y erudita documentación. La mayor parte de la 


1 SARTON, G.: Appreciation of Ancient and Medieval Science during the 
Renaissance (1450-1600). Philadelphia, University of Pennsylvania Press, 1955; 
XVIII + 234 págs. 

Ídem: Six Wings: Men of Science in the Renaissance. Bloomington, Indiana 
University Press, 1957; XIV + 318 págs. 
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obra del eminente historiador está escrita en inglés, idioma que co- 
nocía a fondo aun antes de establecerse en Estados Unidos. 


La mayoría de autores está de acuerdo en lo que significa el vo- 
cablo Renacimiento y en lo que representa, para el desarrollo de la 
civilización occidental, el período histórico que designa. No sucede 
lo mismo cuando se trata de limitarlo cronológicamente. Y es que 
el Renacimiento no empezó y acabó a la vez en los diferentes paí- 
ses, ni coincidió tampoco en los distintos campos del saber. Ni en 
todos sus aspectos comenzó el Renacimiento en Italia; algunas ini- 
ciativas las tomaron otros países, como Portugal o Flandes. Por 
ello quizá lo mejor es usar siempre calificativos que lo determinen 
y hablar, por ejemplo, del Renacimiento matemático en Italia, del Re- 
nacimiento artístico en España, etc. 

Para limitarlo de una manera global en el tiempo, y por lo que 
a la ciencia se refiere, Sarton utiliza las fechas 1450 y 1600. El prin- 
cipal acontecimiento que, según el ilustre historiador, separa el Re- 
nacimiento de la Edad Media, es la invención de la imprenta, que tuvo 
lugar hacia mediados del siglo xv. La fecha de 1600 es más arbitra- 
ría, la utiliza en orden a su sencillez y sólo de modo aproximativo. 
Cervantes y Shakespeare murieron en 1616. Bacon, Galileo, Kepler, 
Harvey, Descartes, con los que comienza el pensamiento científico 
moderno, nacieron en la segunda mitad del siglo XvI, pero lo prin- 
cipal de su obra se realizó ya en el xvi. : 

En el Renacimiento se produjeron a la vez dos grandes fenóme- 
nos culturales aparentemente contradictorios: por un lado, se llevó 
a cabo la completa restauración del saber de la antigijedad clásica, 
y, por otro, se establecieron las bases de nuevos conocimientos y se 
avanzó por derroteros originales. Junto a los estudiosos —arqueólo- 
gos y filólogos en su mayoría— que imitaban los modelos clásicos 
y que eseribían y leían con facilidad el latín y aun el griego, hubo 
hombres de ciencia que fueron auténticos rebeldes en su época, que 
ignorando o conociendo mal las lenguas clásicas, llevaron a cabo 
las creaciones más originales de su tiempo. Pensemos en Leonardo 
de Vinci, en Paracelso, en Bernardo Palissy. 

¿Cómo asimilaron los sabios del Renacimiento la ciencia antigua y 
la medieval? A este tema está dedicada la primera de las dos obras 
de Sarton que comentamos. Trata, pues, preferentemente de los imi- 
tadores de la antigijedad clásica, pero el libro no está dedicado sólo 
a los hombres de ciencia, sino también a los primeros impresores 
y editores que colaboraron estrechamente con aquéllos. Es importan- 
te subrayar que la publicación de los tratados científicos antiguos se 
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hizo, más bien que por curiosidad desinteresada, para utilizarlos di- 
rectamente en la práctica diaria. Lo mejor de la ciencia antigua había 
sido tan bueno y la ciencia medieval, por lo general, tan pobre, que 
el descubrimiento de un nuevo texto no era simplemente de impor- 
tancia arqueológica, sino que representaba, o podía representar al 
menos, una positiva adición al conocimiento utilizable por los hom- 
bres de ciencia o médicos contemporáneos. 

Los editores científicos estuvieron tan seguros del valor intrín- 
seco de los textos clásicos, que se esforzaron por editarlos tan exac- 
tamente como pudieron desde el punto de vista filológico. Dedicaron 
su energía a la crítica de las palabras y no a la de los hechos, se pre- 
ocuparon de la forma más que del contenido. Esto explica la posi- 
ción, más literaria que experimental, que muchos estudiosos de en- 
tonces tomaron ante la ciencia. Se consultaban continuamente los an- 
tiguos textos y se prescindía de realizar nuevas observaciones, olvi- 
dando que la verdad sólo se halla en el gran libro de la naturaleza. 

Sin embargo esta “absorción” de la cultura clásica fué necesaria 
y preparó el progreso científico de los siglos siguientes. Las nuevas 
ideas son, respecto a la tradición, como un injerto que se desarrolla 
sobre un tronco viejo. 

El libro de Sarton trata sucesivamente de la apreciación que en 
el Renacimiento se hizo de la medicina, historia natural y matemá- 
ticas antiguas y medievales. En la parte dedicada a la medicina se 
estudia la difusión que alcanzaron las obras de Hipócrates, Celso, 
Sorano, Galeno, los primitivos médicos bizantinos y Avicena; a este 
último se le siguió considerando como máxima autoridad, a pesar 
de la actitud antioriental de los médicos humanistas de la época. Res- 
pecto a la historia natural son considerados los editores, comenta- 
ristas y continuadores de las obras de los cuatro maestros clásicos: 
Aristóteles, Teofrasto, Dioscórides y Plinio; a continuación se trata 
de las innovaciones que, en este campo del saber humano, se produ- 
cen en el Renacimiento: el desarrollo del naturalismo en el arte y 
la ciencia, la impresión de ilustraciones que andando el tiempo serán 
cada vez más exactas, la formación de nuevas colecciones de plantas, 
el enciclopedismo erudito a lo Gesner, los progresos anatómicos y 
la exploración de territorios inmensos hasta entonces desconocidos. 
En matemáticas y astronomía se examina la proyección renacentista 
que tuvieron las obras de Platón, Euclides, Arquímedes, Apolonio y 
Ptolomeo, y se indica la labor original de la época en aritmética, ál- 
gebra, trigonometría y astronomía. 

Como balance final de esta exposición, concluye Sarton que el 
número de libros de la antigúedad y medievales impresos durante el 
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Renacimiento fué mayor que el de las obras escritas por los estudio- 
sos de la época. 

A lo largo del texto vemos aparecer nombres españoles y portu- 
gueses, tales como Laguna y Villalobos, traductores de Dioscórides 
y Plinio, respectivamente; García da Orta y Cristóbal Acosta, que es- 
tudiaron la flora de las Indias Orientales; Nicolás Monardes y Fran- 
cisco Hernández, que trataron de la flora americana; el matemático 
Núñez y algunos otros. 


Dice Sarton que el historiador de la ciencia ha de interesarse pro- 
fundamente por la personalidad del investigador, debe procurar co- 
nocer las vidas de sus predecesores tanto como sus obras, debe ser... 
humanista. Desde este punto de vista está enfocada Six Wings: Men 
of Science in the Renaissance, la segunda de las obras objeto de este 
comentario. Su extraño título, “Seis Alas”, se refiere a la división del 
libro en seis capítulos y es una erudita alusión a las seis partes 
—“alas'””— de las tablas astronómicas del matemático medieval Imma- 
nuel Bonfils. Tras el primer capítulo, dedicado a “El descubrimiento 
de la tierra” y “La nueva educación”, el libro estudia a los hombres 
de ciencia renacentistas, agrupados bajo los siguientes epígrafes: 
“Matemáticas y astronomía”; “Física, química, tecnología”; “Histo- 
ria natural”; “Anatomía y medicina”. El “ala” sexta está dedicada 
a la figura de Leonardo de Vinci, que ilustra, a juicio de Sarton, los 
mejores aspectos del Renacimiento y sintetiza los ideales de arte y 
de ciencia de todos los tiempos. 

De intento se concede en el texto a los hombres menos conocidos 
del Renacimiento mayor extensión relativa que a las grandes figuras. 
Hombres que no aparecieron en un solo país, sino en todos los de 
Europa occidental. De acuerdo con el criterio del autor de subrayar 
sobre todo la personalidad de los sabios y no las investigaciones que 
realizaron, el libro está ilustrado con retratos auténticos. Un buen 
retrato nos dice más acerca de un hombre que largas descripciones. 

Esta obra, como la anterior, va acompañada de una abundante 
documentación que ocupa, en este caso, 70 páginas de notas a con- 
tinuación del texto. En cuanto al estilo literario de Sarton es preciso 
señalar que es ameno y sugerente a la vez que profundo y erudito. 
Sus ideas sobre la historia de la ciencia son extraordinariamente su- 
gestivas; tanto, que el lector, impresionado, hace suya la advertencia 
del eminente historiador a los hombres de .ciencia actuales: “Renais- 
sance scholars had too much reverence for the past; we have far too 
little.” 

JOAQUÍN 'TTEMPLADO. 
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ASTRONAUTICA 


La era de los satélites artificiales iniciada por los científicos rusos a 
primeros de octubre del año pasado con el inesperado y sorprendente lan- 
zamiento del “Sputnik I” seguido al cabo de casi un mes por el de su her- 
mano mayor y por la serie de los “Explorers” y “Vanguards” que los nor- 
teamericanos vienen lanzando posteriormente con fortuna variable desde 
su base de Cabo Cañaveral, ha despertado un vivísimo interés en los pue- 
blos de todo el orbe por conocer más o menos a fondo las bases científicas 
de la llamada Astronáutica (o últimamente Cosmonáutica). Para satisfa- 
cer este natural deseo de familiarizarse con la nueva Ciencia, la bibliogra- 
fía sobre la misma y sus ramas afines (satélites artificiales, proyectiles di- 
rigidos, etc.), se ha enriquecido notablemente en estos últimos tiempos, 
sobre todo en obras de vulgarización. 

El solo enunciado de los epígrafes de los ocho capítulos de que consta 
uno de estos libros * ya orienta sobre su contenido; véanse a continuación: 
I, Resumen histórico del desarrollo y progresos que han conducido a los 
umbrales del vuelo espacial; II, Principios básicos; 111, Métodos para con- 
seguir los viajes siderales; IV, Estado actual de la cuestión; V, Proyectos 
para el inmediato futuro; VI, Utilidad de los vehículos-satélites; VII, El 
porqué y cuándo del vuelo espacial; VIII, El futuro remoto. 

Escrito en estilo llano, sin apenas matemáticas y, por tanto, asequible 
para el gran público, su lectura resulta fácil y agradable, no sólo por las 
anécdotas intercaladas, sino por los numerosos grabados y láminas que ilus- 
tran las descripciones, a veces muy detalladas (por ejemplo, la de las ca- 
racterísticas de los cohetes alemanes A y las de los tipos norteamericanos 
que llenan buena parte del primer capítulo). 

En el segundo se entra resueltamente en materia con el principio de 
reacción de Newton, conceptos de empuje y velocidad aplicados al cohete, 
llegándose incluso a plantear la ecuación fundamental del cohete a reac- 
ción, descripción de sus principales partes (tanques, bombas, cámara de 
combustión y medios para refrigerarlas), terminando con la de los pro- 
pelentes o propergoles más empleados actualmente. 

Se inicia el tercer capítulo planteando el fundamento balístico de los 
cohetes, su proyecto y construcción y problemas relacionados con el vuelo 
(avituallamiento orbital, geometría de las órbitas, por ejemplo, la cotan- 
gencial, etc.); después se introducen unas nociones de energía atómica (fun- 
damento de los reactores sólido y gaseoso) y el proyecto de cohete iónico, 
extendiéndose al final sobre la construcción del satélite en nuestros talle- 
res o el ensamblamiento de sus partes directamente en el espacio. 

Interesantes por demás son las cuestiones expuestas en el capítulo cuar- 
to, pues se trata del instrumental y fuentes de energía requeridas por todo 


1 BEARD, R. B., y ROTHERDAM, A. C.: Space Flight and Satellite Vehicles. 
Londres, G. Newnes, editor, 1957; 150 págs. + 15 figs. y 12 láms. 
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satélite artificial, incluyendo el fundamento de los métodos telemétricos 
para intercomunicar hasta las famosas baterías solares; luego se dan pre- 
cisiones sobre el proyecto americano “Vanguard”, los métodos para su 
observación “Momwacht” y los futuros cohetes tripulados. 

Los cuatro restantes capítulos, que ocupan aproximadamente el último 
tercio de esta obra, son muy apropiados, por la índole de las materias, a 
dejar volar la imaginación y, por tanto, menos sujetos al rigor científico 
que campea en los capítulos precedentes. Así, por ejemplo, la tan traída 
y llevada cuestión de las estaciones espaciales ocupa más de la mitad del 
capítulo V, en el que también se tratan de los problemas que plantea el re- 
torno salvaguardado a la Tierra de un satélite o nave sideral mediante la 
adecuada trayectoria elíptica evitando una peligrosa elevación de tempe- 
ratura, el tan cacareado viaje a la Luna y su exploración con los peligros 
inherentes para el hombre (que deba permanecer en tan inhospitalario 
clima), proyecto de von Braun a base del gigantesco cohete de tres cuer- 
pos con un peso mayor de las 4.000 toneladas y, finalmente, el “Marspro- 
jekt” de este famoso especialista publicado en Alemania hace algunos años. 
El capítulo VI constituye en realidad una prolongación del anterior, pero 
con marcado carácter propagandístico para captar adeptos entre los innu- 
merables escépticos que se preguntan qué beneficios pueden reportar a la 
humanidad los satélites artificiales y los viajes interplanetarios en general 
con o sin tripulación, etc. 

Finalmente, en los capítulos VII y VIII el autor se extiende en consi- 
deraciones de tipo filosófico y económico sobre el devenir de la Cosmonáu- 
tica en lo que resta de este siglo y aun en los venideros quinientos años, 
y termina especulando sobre las posibilidades de llegar a conseguir dispo- 
sitivos antigravitatorios fundados en las tentativas teóricas del glorioso 
Einstein para llegar a la concepción del campo unificado gravitatorio-elec- 
tromagnético. 
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El autor del segundo libro aquí reseñado ?, renombrado especialista en 
Astronáutica y cohetería (ha publicado anteriormente las dos obras Roc- 


ket Propulsion y Frontiers to Space), pone al día la cuestión tan de actua- 


lidad de los cohetes utilizados como arma defensiva y ofensiva, guiados 
desde una base para alcanzar un blanco determinado generalmente a gran 
distancia de aquélla (se ha llegado hasta los 5.000 kilómetros, elevándose 
a alturas del orden de los 600 kilómetros). 

Consta la obra de ocho capítulos, en los que están expuestos de mano 
maestra los fundamentos históricos y técnicos de la actual construcción 
de las modernas armas guiadas en cuestión, dentro de la limitación im- 
puesta, naturalmente, por el mayor o menor secreto que envuelve todavía 
ciertas partes vitales de tales artefactos. 


2 BURGESS, E.: Guided Weapons. Londres, Chapman é Hall, editores, 1957; 
255 págs. + 73 figs. 
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Recomendamos vivamente su lectura a todo el que esté interesado en 
la materia con la seguridad de que no se sentirá defraudado; antes al con- 
trario, despertará en sus lectores la afición acaso latente en ellos sobre 
los problemas planteados por el creciente empleo del terrible cohete de 
nuestra época. 


En la imposibilidad de hacer un estudio a fondo del contenido de esta 
obra (no somos especialistas en balística), nos ceñiremos a unos ligeros 
comentarios sobre alguno de los capítulos que nos parecen más interesan- 
tes; tal ocurre, a nuestro parecer, con el III, consagrado al guiado y con- 
trol de los proyectiles (telemetría en general), en el que, auxiliándose de 
diversos diagramas y fotografías, se explican las técnicas empleadas en los 
distintos casos (persecución de un avión bombardero mediante el haz de 
un radar que guía el proyectil, ya sea desde tierra, ya sea transportán- 
dolo aquél), así como las severas restricciones que impone la selección de 
los materiales desde los tubos electrónicos hasta los transistores, circuitos 
impresos, etc., empleados no sólo por razones económicas, sino la impres- 
cindible miniaturización de los complicados dispositivos electrónicos. 

El capítulo siguiente (IV) es también digno de mención, pues trata de 
los ensayos a que se someten los cohetes antes de su lanzamiento y de su 
recuperación, empleo de los túneles aerodinámicos para pruebas con mo- 
delos a escala reducida, etc. 

Al final de cada capítulo, una abundante bibliografía facilita la con- 
sulta de las revistas y obras empleadas como fuentes de información por 
el autor, además de la suministrada por las numerosísimas casas cons- 
tructoras inglesas y norteamericanas, cuya lista inserta el autor en las 
primeras páginas, lo cual constituye una garantía de modernidad y de la 
experiencia alcanzada por aquellas firmas. 

La presentación material de la obra (tipografía, grabados y láminas), a 
la altura de la reconocida reputación de que goza la casa editora.—José 
Baltá Elías. 


Enciclopedia Labor, vol. VI, 2.* par- 


te: “Las matemáticas” (pági- 
nas 473-914). Barcelona, Edito- 
rial Labor, 1958. 


F. M. Biosca trata de presentar 
en la segunda parte de este volu- 
men de la Enciclopedia Labor, de- 
dicado al lenguaje y a las mate- 
máticas, una introducción a la Ma- 
temática elemental en sentido clá- 
sico, dando mayor relieve en la 
misma a la aritmética y geometría 
elementales. En la parte dedica- 


da a la Aritmética y el Algebra, 
se comienza por exponer las pro- 
piedades formales de las cuatro 
operaciones fundamentales de la 


- aritmética para los números en- 


teros y fraccionarios; para ello se 
vale el autor de abundantes ejem- 
plos numéricos que facilitan al lec- 
tor el entendimiento y uso de las 
mismas, incluyendo la parte ele- 
mental de la divisibilidad de nú- 
meros enteros. Justifica el autor la 
necesidad de introducir los núme- 
ros irracionales y los define me- 
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diante las cortaduras de Dede- 
kind, exponiendo a continuación el 
límite de una sucesión numérica 
en forma ordinaria y sin llegar al 
cálculo de límites. Los números 
complejos son también brevemen- 
te definidos, llegándose hasta su 
multiplicación. Se expone breve- 
mente el cálculo logarítmico y el 
manejo de las tablas de logaritmos 
y regla de cálculo. En la propor- 
cionalidad numérica se parte de las 
razones aritméticas y geométricas, 
llegándose hasta las proporciones. 
Al hablar de los sistemas de nu- 
meración, se hace un bosquejo his- 
tórico de los mismos. En el capítu- 
lo TIT, dedicado a la aritmética de 
magnitudes concretas, se hacen fre- 
cuentes alusiones escritas y gráfi- 
cas a la evolución de los sistemas 
de medidas. En el capítulo IV se 
estudian las ecuaciones de primero 
y segundo grado, desarrollándose 
algunos ejercicios clásicos sobre las 
mismas, y llegando a dar, sin de- 
mostración, la fórmula de Carda- 
no para la ecuación cúbica. En el 
estudio de los sistemas de ecua- 
ciones lineales se llega a la regla 
de Cramer y se exponen las prin- 
cipales propiedades de los determi- 
nantes. 

Comienza la Geometría con al- 
gunas disquisiciones sobre el con- 
cepto de Geometría desde los Ele- 
mentos de Euclides hasta nuestros 
días. Hay que señalar que el autor 
introduce, al principio de la Geo- 
metría plana y del espacio, unos 
postulados que son insuficientes y 
que, dado el carácter muy elemen- 
tal de la exposición, no puede uti- 
lizar en ningún momento, por lo 
que no logramos comprender la 
misión de los mismos, dado el ca- 
rácter de la obra. Merece mención 


el estudio de los problemas clási- 
cos de la trisección del ángulo, du- 
plicación del cubo y cuadratura del 
círculo y las observaciones que ha- 
ce el autor sobre la naturaleza al- 
gebraica de los problemas resolu- 
bles con regla y compás. 


La Trigonometría está presen- 
tada con sencillez en su forma clá- 
sica. 


La introducción de coordenadas 
y obtención de las ecuaciones de 
las líneas elementales se hace con 
claridad, manteniéndose siempre 
dentro de una discréta corrección. 
No encontramos tan aceptable la 
introducción del concepto de infi- 
nitésimo, para lo que se vale el au- 
tor de un ejemplo de variable na- 
tural en lugar de real y que queda 
sin precisar. Con todo ello la expo- 
sición de la continuidad resulta im- 
precisa. Asimismo no es acertado 
el intento de demostración del teo- 
rema de Rolle, para lo que el au- 
tor toma como inmediata la parte 
de mayor dificultad de la demos- 
tración. Hubiera sido preferible li- 
mitarse a una justificación intuiti- 
va, sin hablar de demostración, 
que, por otra parte, se sale de los 
límites de la obra. Sin embargo, 
podía haber demostrado fácilmen- 
te la fórmula del valor medio, que 
el autor designa con el nombre de 
los incrementos finitos, a partir del 
teorema de Rolle, del que es un co- 
rolario. 


La obra termina con unas bre- 
ves ideas sobre Nomografía debi- 
das a J. Ras y va precedida de una 
introducción, escrita por P. Puig 
Adam, en la que se presenta una 
vista panorámica de la Matemáti- 
ca en su evolución histórica y en 
su estado actual y se señalan di- 
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versos aspectos de los valores que 
encierra esta ciencia. 

En conjunto, creemos que toda 
la exposición se mantiene en el to- 
no de información elemental que 
parece ser la norma de la misma. 
Únicamente encontramos que se sa- 
len de esa línea alguna disquisicio- 
nes sobre conceptos fundamentales 
de la Matemática en las que no es- 
timamos afortunada la presenta- 
ción del autor. Así, por ejemplo, 
además de los ya mencionados, el 
enunciado incompleto de los postu- 


lados de Peano para los números 
naturales, con la apostilla del au- 
tor de que a dichos postulados de- 
ben añadirse las definiciones de nú- 
mero, de cero y de sucesivo. 

La presentación tipográfica es 
excelente; no se han escatimado fi- 
guras ni fotografías a lo largo de 
toda la obra, que la enriquecen y 
avaloran en una medida importan- 
te, así como la calidad del papel 
empleado. Al final se ha incluído un 
índice alfabético muy detallado.— 
Pedro Abellanas. 


FILOSOFÍA Y CULTURA 
LA FILOSOFÍA DE ORTEGA Y GASSET. 


El P. Santiago Ramírez, O. P., tan conocido y prestigiado por 
sus numerosas publicaciones filosófico-teológicas, acaba de dar a luz 
una importante obra * sobre el no menos autorizado pensador y pu- 
blicista D. José Ortega y Gasset, fallecido hace dos años, y de cuyas 
obras completas el póstumo volumen séptimo (“El hombre y la gen- 
te”) ha aparecido recientemente. El P. Ramírez aborda esta tarea 
movido del propósito, ante los antitéticos juicios de que la obra y 
persona de Ortega como filósofo van siendo objeto, de “comprender 
objetivamente sus principales ideas filosóficas y someterlas después, 
sine ira et studio, a una crítica benévola, pero perfectamente ajus- 
tada a la realidad” (págs. 11 y 12). 

El P. Ramírez logra plenamente su propósito por lo que toca a 
la amplia información del ideario de Ortega, que ofrece al lector, con 
numerosas transcripciones textuales y citas bibliográficas, en las 179 
primeras páginas de la obra, referentes a la filosofía en general (con- 
cepto, nociones de hombre, de yo, de intelecto y de razón, de verdad) 
y a cada una de sus partes (metafísica, lógica, ética, teodicea). No 
quiere esto decir que no se eche de menos algún texto, y no de los 
menos importantes (como el artículo “Dios a la vista”), que com- 
plete o rectifique algunos de los presentados y permita al lector un 
juicio más cabal del pensamiento de Ortega. 


1 RAMÍREZ, Santiago, O. P.: La filosofía de Ortega y Gasset. Barcelona, 
Herder, 1958; 474 págs. 
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La segunda parte del libro del P. Ramírez está dedicada a la va- 
loración de las ideas filosóficas de Ortega, y ello desde el doble pun- 
to de vista de la filosofía y de la fe y teología católicas. 

La idea de Ortega sobre el ser, capital en filosofía, es enjuicia- 
da por el P. Ramírez a la luz de la famosa fórmula orteguiana: “Yo 
soy yo y mi circunstancia.” Confieso que la interpretación que de 
ella da el P. Ramírez me resulta ininteligible. Siempre he entendido 
tal fórmula como un intento, confesado por el autor, de superar las 
dificultades del realismo y del idealismo; de colmar también el va- 
cío de la objetividad (el cogitatum) que se da en la pareja fórmula 
cartesiana (cogito, ergo sum; pienso, luego existo). Pues bien, para 
el P. Ramírez (pág. 220), “la fórmula orteguiana se traduciría per- 
fectamente por esta otra: “Yo soy mitad yo y mitad circunstancia; 
es decir, no-yo. En ambos casos es perfectamente anormal, es decir, 
un esquizofrénico —bipersonal, desdoblamiento de mi personalidad — 
y un hermafrodita: bisexual, desdoblamiento del sexo”. 

Siguen otras valoraciones de la idea de Ortega acerca de la ló- 
gica, de cuya forma clásica se muestra adversario, así como de la 
ética normativa con pretensiones de universalidad: todo ello para 
Ortega —y el P. Ramírez no deja de aducir textos que abonan su 
interpretación— es incompatible con la movilidad, o sea, la variedad 
y variación incesante de la vida humana en función de su circuns- 
tancia. No obstante, Ortega se muestra igualmente distanciado del 
vitalismo que del racionalismo puro, y la clave de su criteriología 
es la razón vital, que no llega a definir cumplidamente, o la razón 
histórica, aún más imprecisa. Más claro es su perspectivismo, que 
interpreta las discrepancias doctrinales acusadas por la historia como 
vistas parciales tomadas por cada espectador del mundo que nos 
rodea desde su situación y bajo su temperamento, llamadas a inte- 
grarse en una verdad total. El hombre, para Ortega, no es un ser 
sustancial, compuesto de cuerpo y alma, y dotado de una naturaleza 
tendente a una finalidad determinada, sino una vida de suyo inde- 
terminada, de una plasticidad indefinida, llamada a ser planeada por 
el propio hombre y realizada conforme al plan preconcebido en lo 
que consiste la verdad. Todo ello merece al P. Ramírez el severo juicio 
de considerar la filosofía de Ortega como “netamente falsa e infun- 
dada en sí misma y en todas sus partes sustanciales. No es que ab- 
solutamente sea toda falsa e inaprovechable, porque no suele darse 
nunca una falsedad total; así reconocemos con sumo gusto que sus 
obras contienen análisis y descripciones deslumbrantes, aunque ge- 
neralmente sobre cosas baladíes. Los grandes problemas de la filo- 
sofía, que son también los problemas fundamentales de la vida, que- 
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dan soslayados o mal resueltos.” Un juicio igualmente adverso es 
formado por el P. Ramírez tocante a la ideología filosófica de Ortega 
desde el punto de vista de la fe y de la teología católicas. A todo ello 
opone los principios de la filosofía tradicional y cristiana, sobre todo 
bajo la pluma de su gran exponente Santo Tomás de Aquino, cuya 
ignorancia reprocha a Ortega, preocupado únicamente de combatir 
la inmovilidad del ser de Parménides y el racionalismo del pensar de 
Descartes y de Hegel. 

Indudablemente, el P. Ramírez no carece de fundamento para es- 
tas censuras, que avalan en buena parte los textos de Ortega adu- 
cidos al objeto. Hay otros textos, sin embargo, en los que Ortega 
se muestra más respetuoso de los fueros de la lógica, de la ética y 
demás ideales de la cultura, haciendo ver que ésta obedece a un 
doble dinamismo, el uno vital y subjetivo, el otro propiamente cul- 
tural y regido por leyes objetivas; doble condición que procede a ar- 
monizar, y en ello estriba “el tema de nuestro tiempo”; y aun llega 
a supeditar la vida a la cultura, bien que aseverando también lo con- 
trario. Otro tanto le ocurre con la idea de Dios, considerado como 
trascendente al mundo en “Dios a la vista”, y en otra ocasión viendo 
el mundo a través de los hombres. Y es que el pensamiento de Orte- 
ga, de tan grandes aciertos en su adopción de la vida como punto 
de partida de la filosofía y como criterio siquiera parcial de verdad, 
integrado con la razón en la perspectiva de la historicidad, adolece de 
imprecisiones de concepto, equívocos de lenguaje y contrasentidos y 
vacíos doctrinales que le presentan como un pensamiento vacilante y 
aún no maduro, y por lo mismo a ser consultado con precaución. Lás- 
tima que la muerte haya venido a tronchar una existencia tan bien 
intencionada como dotada de un talento excepcional y de un prodi- 
gioso contenido de cultura, abierto a una problematicidad incesante 
con ingeniosidad de crítica y de soluciones, siquiera estas últimas 
no siempre sean lo satisfactorias que fuera de desear. 


JUAN ZARAGUETA. 

USCATESCU, GEORGE: Juan Bautista ido organizando en torno a ella una 
Vico y el mundo histórico. Pu- interesante bibliografía, que reúne 
blicaciones del Instituto “Luis los más diversos intentos de des- 
Vives” de Filosofía, Sección de entrañar su sentido y alcance. Es- 
Filosofía de la Cultura, C. S. I. C., paña ha participado poco en esta 
Madrid, 1956. inquietud por acercarse a una de 
las fuentes más significadas del 

La riqueza temática de la obra .  historicismo, y, sin embargo, había 


de Vico ha permitido que se haya sido descubierto pronto, pues ya 


, Bibliografía 153 


Balmes se interesó por el pensador 
napolitano, precisamente cuando se 
le comenzaba a conocer. No es de 
extrañar, pues, que en tales cir- 
cunstancias el libro de Uscatescu 
sea muy bien recibido. 

Este libro, con breves pinceladas, 
nos presenta un cuadro homogéneo 
de la significación histórica de la 
obra de Vico. Después de referirse 
someramente a la trayectoria de su 
pensamiento, que, según el autor, 
pasa por tres fases, metafísica (de 
influencia tradicional), de construc- 
ción de una filosofía del espíritu, y 
de confección de su gran obra his- 
toricista (la Scienza Nuova), logra 
dibujar los rasgos más caracterís- 
ticos que presiden su quehacer filo- 
sófico, a través de la descripción de 
sus conceptos básicos. Estos se en- 
cuentran bien elegidos, y correspon- 
den, en general, al descubrimiento 
y liberación de los temas que han 
permitido desarrollarse la llama- 
da “conciencia histórica” en el si- 
glo XvInI, aunque Vico, por desco- 
nocido, no tuviese una influencia 
real sobre ella. Se refieren a la iden- 
tificación del “verum” con el “fac- 
tum” (o sea, según entendemos, la 
elevación de lo singular y particu- 
lar a la categoría de objeto sapien- 
cial, frente a la concepción tradi- 
cional), la teoría del punto meta- 
físico como unidad caracterizada, 
por el “conatus” (doctrina que hace 
pensar en la monádica de Leibniz), 
y la idea de Providencia y Gracia, 
que representa para la Historia un 
principio universal y eterno. Junto 
a éstos se señalan, aunque no se 
destaquen por el autor, otros pun- 
tos de especial interés, como son 
la atención que dedica el pensador 
napolitano a lo cultural como obra 
típica humana, la elevación de la 


autoconciencia a principio radical, 
y una posible actitud inmanentista 
como raíz de la Historia (cosa que 
el autor, con todo, pretende dis- 
cutir). 

Pasa Uscatescu a juzgar el alcan- 
ce de la obra de Vico sobre el sa- 
ber de la historicidad, a través del 
análisis de diversas posturas adop- 
tadas ante ella. Se afirma que la 
Scienza Nuova es propiamente una 
Filosofía de la Historia. El esque- 
ma de lo contenido en ella se ex- 
trae de las conclusiones del mismo 
Vico, y que podemos resumir di- 
ciendo que contiene una historia 
Ideal Eterna, las leyes que rigen el 
curso de los Estados, las caracte- 
rísticas de éstos, una historia ro- 
mana y consideraciones sobre el 
origen de toda historia universal 
profana, los tres derechos, y, en 
fin, una Filosofía de la Humanidad. 

La metódica de Vico, estudiada 
también por Uscatescu, viene a de- 
rivarse de su oposición al raciona- 
lismo cartesiano (aunque su actitud 
queda dentro de la del problema 
gnoseológico, por el que se había 
preocupado desde la más tempra- 
na época de estudios). Se destaca 
la utilización de una dialéctica y el 
hallazgo en ciernes de categorías 
históricas. 

Nuevos capítulos del libro los en- 
contramos dedicados al tema de la 
antropología viquiana, que ve al 
hombre como ser histórico, y al 
concepto de la historia como “cien- 
cia nueva”. Ésta se presenta, en de- 
finitiva, como el saber de la regu- 
laridad que rige la realización por 
el hombre de la historia Ideal, que 
se da en el autoconocimiento del 
hombre, tema éste que cobrará le- 
gítima profundidad en la obra he- 
geliana. Analiza también Uscates- 
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cu las formas objetivas del espíri- 
tu según Vico, atendiendo princi- 
palmente a las esferas del derecho, 
lenguaje y poesía. 

Igual atención se dedica a la des- 
cripción tipológica y caracterioló- 
gica de las tres edades (divina, he- 
roica y humana), que se correspon- 
den con las tres naturalezas huma- 
nas, mens, ratio, phantasia. 

La preocupación por el origen y 
estructura del estado, típica de los 
comienzos de la Ilustración, cons- 
tituye también uno de los puntos 
principales que atrajeron la aten- 
ción de Vico. Colocando al estado, 
con gran acierto (como destaca Us- 
catescu) en el plano de lo cultural, 


sitúa su origen en la época heroica, 
donde se da como aristocracia. 
Refiriéndose a la teoría conocida 
de los “corsi” y “ricorsi” que cons- 
tituyen la concepción cíclica de Vi- 
co, pasa por último a un capítulo 
sintético, en el que, a través del 
tema de la actualidad del pensador 
napolitano, valora y sitúa su obra. 
El libro de Uscatescu, como de- 
ducirá el lector por lo reseñado de 
él, recoge así la principal temáti- 
ca de la obra de Vico, en un intento 
digno, por presentar en aquélla una 
visión unitaria al mismo tiempo que 
sintética, proyecto plenamente rea- 
lizado.—Oswaldo Market. 


LA ENCICLOPEDIA FRANCESA 


En el año 1937 aparecía el primer tomo de la Enciclopedia Fran- 
cesa, que constaría de una serie de veintiún volúmenes. Lucien Feb- 
vre, profesor del Collége de France, trazó el plan general. En esa 
época, la Gran Bretaña lanzaba, en dos años, los 24 volúmenes de 
la 14 edición de la Encyclopedia Britannica; Mussolini patrocinaba 
la publicación de la magnífica Enciclopedia Italia; España había pu- 
blicado ya los 70 volúmenes de su Enciclopedia Universal, y Rusia 
hacía otro tanto. 

Pero la idea original de la Enciclopedia Francesa no es la de cons- 
tituir un diccionario; no informa, enseña, y no utiliza en su ordena- 
ción general el sistema alfabético, sino que procura que cada volumen 
trate de un tema general, de una disciplina ?. 

Cada uno de estos volúmenes ha sido encuadernado con un siste- 
ma movible, con el fin de que se puedan intercalar los cuadernos que 


1 He aquí la relación de los tomos: 1, “L'Outillage mental”; II, “La Física”; 
TIT, “El Cielo y la Tierra”; IV, “La Vida”; V, “Los Seres Vivientes”; VI, “El Ser 
Humano, Salud y Enfermedad”; VII, “La Especie Humana”; VII, “La vida del 
espíritu”; IX, “Técnicas e Industria”; X, “El Estado Moderno”; XI, “El Uni- 
verso Político”; XII, “El Universo Económico”; XII, “El Universo Social”; 
XIV, “La Vida de cada día”; XV, “Educación e Instrucción”; XVI, “Arte y Li- 
teratura”, 1; XVII, “Arte y Literatura”, 1; XVI5, “La Civilización escrita”; 
XIX, “Religiones y Filosofías”; XX, “La Historia: del Pasado al Presente”; 
XXI, “Tablas Generales”. 
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irán poniendo al día las cuestiones ya tratadas o que tratarán de los 
nuevos problemas. * 

De 1935 a 1939 aparecieron 11 volúmenes. El gran historiador 
Lucien Febvre, que ha muerto recientemente, dedicó una gran parte 
de su actividad a tan extensa obra, que requirió la reunión de mu- 
chos especialistas en diversas materias. 

La Segunda Guerra Mundial interrumpió la publicación, que se 
reanudó en el año 1954 ?. El presidente del actual Comité es M. Gas- 
ton Berger, miembro del “Institut” y director general de Enseñanza 
Superior. Pasaremos revista a los tomos aparecidos a partir de 1954, 
con el fin de ofrecer una visión de conjunto de tan importante pro- 
ducción francesa. 


Tomo XIV: “La Vida de cada día”. 


Este tomo apareció en el año 1954 bajo la dirección técnica de 
Paul Breton, comisario general del Salón de Artes Domésticas. Trata 
del hombre en la vida cotidiana respecto a la técnica, a los proble- 
mas de la familia, de la economía doméstica, de la vida colectiva, del 
urbanismo, de la nutrición, del alojamiento, de los ratos de asueto, 
etcétera. Cada uno de estos temas están tratados por especialistas 
que estudian todos los problemas planteados por cada una de las 
cuestiones que se abordan; el urbanismo, por ejemplo, trata de la 
Geografía humana, de la evolución de las viviendas, de las formas 
contemporáneas, de arquitectura, las casas de obreros... Las diver- 
sas técnicas propias del vestido, de la alimentación, etc., están des- 
critas e ilustradas con datos históricos, así como con numerosos 
grabados, mapas, esquemas y planos. 


Tomo II: “La Físico”. 


Publicado en el año 1955 bajo la dirección del gran físico fran- 
cés Louis de Broglie, secretario perpetuo de la Academia de Cien- 
cias. Este volumen trata, en primer lugar, del método en Física, y este 
capítulo ha sido fruto de la labor directa de Broglie. En otra sec- 
ción se estudian los instrumentos propios de la Investigación: me- 
didas, instrumentos matemáticos, grupos, tensores, etc. Viene des- 
pués un trabajo sobre los conceptos básicos de la Física matemáti- 


2 El Depositario general de la Enciclopedia es la Librería Larousse, 13-21, 
rue du Montparnasse, París, VI. 
* 
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ca, y, finalmente, los grandes capítulos sobre la Mecánica clásica, el 
Electromagnetismo, la Óptica y la Termodinámica. En la segunda 
parte se aborda la Física de lo atomístico; la estructura de la ma- 
teria, la Mecánica estática, la Cristalografía, las partículas funda- 
mentales y la Radioelectricidad. En la tercera parte se estudia la 
relatividad, la Mecánica ondulatoria y la Física nuclear, las ondas 
y corpúsculos, la energética química, la Espectroscopia, la Física 
cuántica, la Física nuclear y sus aplicaciones. A lo largo del texto se 
hallan abundantes ilustraciones y la obra constituye realmente hoy 
día la mejor exposición en lengua francesa sobre este campo de la 
Ciencia. 


Tomo II: “El Cielo y la Tierra”. 


Este volumen, impreso en 1956 bajo la dirección de los señores 
André Danjon, Pierre Pruvost y Jules Blache, se divide en dos gran- 
des partes: El Cielo (que consta de las siguientes secciones: A, La 
Tierra y el sistema solar; B, El Sol y las Estrellas; C, Las Galaxias; 
D, Problemas de Evolución) y la Tierra (secciones: A, El Globo te- 
rrestre; B, La Corteza terrestre; C, El Relieve terrestre). 

La primera parte de este libro es todo un tratado de Astronomía, 
muy al día, que contiene una gran variedad de planos, esquemas y 
magníficas fotografías de galaxias, de nebulosas, del sol y del cielo. 
Las conclusiones sobre los problemas de la evolución están tratadas 
con parquedad y se excluye de ellas toda opinión filosófica precon- 
cebida. En la segunda parte se estudia la Tierra en su aspecto físico: 
magnetismo terrestre, atmósfera, gravimetría, sismología, forma- 
ción de la corteza terrestre y relieve terrestre. Abarca, pues, este .vo- 
lumen, una serie de estudios, muy al día, y puramente científicos, tra- 
tados por los mejores especialistas franceses en la materia. 


Tomo XI: “La vida internacional”. 


El undécimo tomo de la Enciclopedia apareció en el año 1957, bajo 
la dirección de Jacques de Bourbon Busset, ministro plenipotencia- 
rio, antiguo director de Relaciones culturales del Ministerio de Asun- 
tos Exteriores y profesor de la Escuela Nacional de Administración. 
El presidente actual del Comité, M. Gaston Berger, hace la presen- 
tación de este volumen diciendo, entre otras cosas, lo siguiente: “El 
Universo político tiene hoy día un movimiento extraordinario. Como 
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ha señalado Jacques de Bourbon Busset, “vivimos en un mundo en- 
teramente flúido”. Es inevitable que las palabras y los planos tra- 
zados envejezcan de prisa y que se continúe utilizándolos una vez 
desvanecidos los hechos reales que fueron su objeto. Por el contra- 
rio, las grandes fuerzas que crearon instituciones hoy día desapa- 
recidas se manifiestan en la actualidad bajo formas nuevas que no 


siempre nos permiten reconocerlas. Es de toda urgencia que sepa- 
mos verlas claramente. 


La originalidad del mundo moderno consiste también en que yux- 
tapone Estados de distintas características que son cada vez más 
dependientes unos de otros. Como señala, con justeza, Raymond Aron, 
“el nuevo hecho no es la heterogeneidad de los sistemas, sino la obli- 
gación que tienen, por primera vez, de vivir conjuntamente. A me- 
nudo se emplea todavía la noción de independencia en su sentido 
tradicional, en una época en que ningún gran país posee una auto- 
nomía económica total y en que la idea de una defensa puramente 
nacional va perdiendo, progresivamente, todo su significado.” 


_. Este volumen es a la vez un tratado de diplomacia, un estudio 
de la propaganda y un trabajo sobre Geografía y Economía política. 
Está dividido en cuatro secciones: Sección A: Fuentes de conflictos 
(Naciones e Imperios; Los problemas raciales; Las masas y los in- 
dividuos históricos; Las desigualdades del desarrollo demográfico y 
económico). Sección B: Lazos de unión a través de las fronteras (Los 
partidos políticos en el plano internacional; Las Organizaciones sin- 
dicales mundiales; La formación de la opinión mundial; Sociedades 
religiosas y Sociedades políticas). Sección C: Las grandes agrupa- 
ciones polííticas (La unificación de la Europa occidental; Problemas 
del mundo soviético; América; Asia; El Universo político de los ára- 
bes). Sección D: La vida política mundial (Consideraciones estraté- 
gicas; El sistema de las Naciones Unidas; La elaboración de la Po- 
lítica extranjera). N 

El capítulo sobre las sociedades religiosas y las sociedades po- 
líticas ha sido tratado por Gabriel Le Bras con todo cuidado y mo- 
deración y contrasta con la tendencia socializante de ciertos estudios 
de este volumen. 


Tomo XIX: “Filosofía y Religión”. 


Vamos a tratar de este tomo, publicado también el pasado año, con 
algo más de extensión, ya que bien lo merece por constituir una obra 
original y nueva en su conjunto. 

1 
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Reaimente la realización de este volumen de la Enciclopedia Fran- 
cesa sobre la Filosofía y la Religión constituía una empresa difí- 
cil; se nodía temer, o bien que se diera un conjunto de manifestacio- 
nes dispares entre sí, o bien, por el contrario, que se observara una 
tendencia partidista; en todo caso, por las exigencias que impone 
la brevedad se corría el riesgo de dar lugar a resúmenes sin vida. 
Bajo la dirección de G. Berger, se han ido salvando todos estos es- 
conos, y la consideración que se obtiene al estudiar este volumen 
es, ante todo, que se ha realizado con inteligencia, si es que la in- 
teligencia consiste en-entresacar los puntos esenciales. 


Esta obra no está destinada a los especializados en la materia, 
si bien encontrarían ahí materia para pensar profundamente; tam- 
poco constituye una “introducción” para los principiantes; para leer- 
la es preciso poseer cierto grado de cultura o, por lo menos, ciertas 
iniciaciones. Aporta este volumen visiones de conjunto y manifes- 
taciones que podrán interesar al público cultivado; da incluso puntos 
de partida para un trabajo más especializado (bibliografías someras 
pero bien elegidas). 


El filósofo católico se ve obligado a guardar reserva respecto a 
algunos articulos (el de R. Polín, por ejemplo, sobre la creación de 
los valores; el de H. Lier, sobre el existencialismo de Sartre, o el de 
AH. Lefebvre, sobre el materialismo dialéctico). y no podrá menos 
de lamentar algunas lagunas (casi no se trata el tomismo actual de 
Maritain, de Gilson, de Marc). Encontrará, por otra parte, entre los. 
autores muchos nombres de católicos: P. Ricoeur, J. Lacroix, A. Fo- 
rest, M. de Gandilla, M. Médoncelle, Gouhier, L. Millet y G. Marcel, 
entre otros. 

En lo que concierne a la Filosofía —especialmente la Filosofía 
francesa—, los diversos estudios se han distribuido en tres grandes 
secciones: las tendencias, el estado de los problemas y de los medios 
de trabajo y el mecanismo de la elaboración de doctrinas. 

La segunda parte, la destinada a la “Religión”, ofrecía para su 
realización todavía más dificultades que la primera. M. G. Berger 
se dió buena cuenta de ello, y señala que un determinado género de 


imparcialidrd podría dar como resultado una actitud indiferente «. 
negativa. 


Se suceden yna serie de estudios —la mayoría bastante buenos— 
entre los que mencionaremos el escrito sobre la fenomenología de 
la religión, después de realizadas las investigaciones que ya se han 
hecho clásicas de R. Otto y de Van der Leeuw; sobre los diversos 
aspectos de la conciencia religiosa (J. Guitton), sobre la fe en sus 
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relaciones con la razón, la Gnosis, las nociones de sacrificio (G. Gus- 
dorf), sobre la vida espiritual (un bello artículo sobre la oración, 
de E. Burgelin, al que ningún católico podría poner reparo algu-: 
no), sobre la vida mística, que el mismo 'G. Berger- presenta dis- 
curriendo no más acá, sino más allá de la razón; sobre las insti- 
tuciones, las iglesias y la Iglesia; la fe, los dogmas y los sacra- 
mentos (4H. Dumery) ; la caída y el pecado; la salvación (J. Trouillard).” 
Algunos de estos estudios motivarán que los católicos sientan —y' 
con razón— herida su susceptibilidad (el estudio de R. Mehl so- 
bre el pecado es de inspiración netamente protestante), pero la ma- 
yoría de ellos, pese a su relativa brevedad, muestran el esfuerzo rea- 
lizado por personas inteligentes. E 

El volumen contiene al final una serie de trabajos sobre el espí- 
ritu del catolicismo (R. Milhau), del protestantismo (R. Mehl), del 
judaísmo (G. Vajda), de la religión “ortodoxa” (P. Evdokimov), de: 
las exposiciones del Islam, del brahmanismo (O. Lacombe), del bu- 
dismo y de las religiones de la China y del Japón; son estos trabajos 
en los que reina la sinceridad. Su comparación no lleva, creemos nos-: 
otros, a la indiferencia. Añadamos para acabar, en cuanto hemos: 
apreciado el trabajo de R. Milhau sobre el espíritu del catolicismo, 
que no viene a constituir un artículo propio de un “diccionario de 
Teología”, escrito por especialistas, pero se hace en él una descrip- 
ción del catolicismo sana y justa que, esperamos, llamará la atención 
de todos los hombres de buena fe. 


JUAN ROGER. 


CIVILIZACIÓN Y ETNOLOGÍA 


No todas las historias de lo humano siguen una misma pauta de valo- 
ración. Pero cuando se trata de una historia de la civilización, el acuerdo: 
es casi general, en cuanto a definir los pueblos que han ejercido una más 
intensa influencia en el desarrollo y creación de la cultura. El Medio Orien- 
te, el Mediterráneo, el valle del Indo y los deltas del Yang-Tsé han sido los. 
hogares de las mejores civilizaciones antiguas. De ahí han partido los pue-. 
blos hacia la conquista del pensamiento, hacia las grandes invenciones. 

En esta ocasión tenemos dos magníficos libros que discuten estos pro- 
blemas. En ambos casos se trata de un antropólogo y de un arqueólogo. 
Nos referimos a C. S. Coon y a Leonard Cottrell. 

En la obra de Coon 1 el lector puede emprender un largo viaje, y en rela- 


1 COON, Carleton S.: The History of Man. Londres, Jonathan Cape, 1955;' 
XXI + 437 + XII págs.; numerosas láminas e ilustraciones. s 
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tivamente pocas páginas se encontrará transportado desde los más lejanos 
límites conocidos de la historia humana hasta los más recientes acaeci- 
mientos de nuestro tiempo. No cabe duda que el libro es, por esta razón, 
muy atractivo, y en algunos aspectos, fascinante. 


Coon aprovecha su visión evolucionista para situarnos en las profun- 
didades del Pleistoceno, hace cerca de un millón de año. El panorama que 
nos presenta es, pues, enorme. La historia humana empieza con la con- 
quista del fuego y se manifiesta en la lucha por someter a las fuerzas de 
la naturaleza, hasta desembocar en el actual dominio sobre la energía nu- 
clear. En medio de esta enorme lejanía temporal que nos separa del hom- 
bre paleolítico, vemos a éste ejercer las más diversas ocupaciones y vi- 
viendo entre difíciles aventuras, inventando artefactos y tratando de so- 
brevivir al impacto de las fuerzas de la naturaleza. 


Las profundas modificaciones sufridas por la historia humana son exa- 
minadas por Coon a la luz de los descubrimientos científicos disponibles, 
basados principalmente en datos de la arqueología y la antropología en 
general. La descripción de esta historia incluye la presentación de elemen- 
tos raciales y la representación de aquellas características que pueden ha- 
ber distinguido al hombre de la edad pleistocénica. Asimismo, son descri- 
tas las formas culturales alcanzadas por estos nuestros antepasados y la 
clase de artefactos y medios de vida en que se desenvolvían. Este gran 
período pleistocénico es acotado por Coon con el nombre de primera fase 
de la historia humana. 


La segunda fase se distingue por un hecho esencial: el hombre está 
desparramado por todo el espacio terrestre y constituye una especie úni- 
ca, pues Coon es consecuente con su estricto criterio evolucionista, y sobre 
esta base va estableciendo los pasos de la humanización de la especie. En 
la segunda fase de la humanidad, el hombre ha inventado el arco y dis- 
pone de una nueva fuente de energía: el perro. El hombre es un cazador 
y un pescador especializado, y esta fase coincide, cronológicamente, con la 
última Edad del Hielo. 


La tercera fase es el Neolítico, cuando el hombre cultiva la tierra y 
domestica los animales. Esta es la época de las grandes migraciones ét- 
nicas y coincide con la ocupación del Ártico por los esquimales. 


Más acá de estas expansiones étnicas, encontramos el gran desarrollo 
de la civilización egipcia y con ésta Sumeria, los hititas y, posteriormente, 
los griegos de Homero. Estamos en la era de la rueda, el bronce y la 
escritura, y de ahí penetramos en los dominios estelares de Atenas y Roma, 
al hierro y a los grandes imperios asiáticos. 


El progreso de la historia humana, tal como es conducida por Coon, nos 
lleva pronto a los grandes descubrimientos, simultáneos con el uso de las 
armas de fuego. Los portugueses tienen ahora la palabra en Africa e In- 
dia. Coon nos introduce también a la historia china y a la hindú, y con los 
grandes descubrimientos entramos en el Nuevo Mundo y con éste al Impe- 
rio Español. 
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Los tiempos modernos son descritos a través de la historia de nue- 
vas energías naturales transformadas: el carbón, la electricidad y el áto- 
mo. A través de su visión tecnológica de la historia, Coon discute los as- 
pectos dinámicos del transporte, la conquista del clima por el hombre y la 
unificación del mundo por medio de la ciencia. Su mirada última se posa 
en los Estados Unidos y en la URSS, y en estos puntos encuentra que el 
hombre ha entrado en una fase histórica la más peligrosa que ha conoci- 
do: el hombre vive en peligro. 


Coon cree que los grandes desenvolvimientos culturales en la historia 
humana se han dado siempre en aquellos pueblos cuyas instituciones polí- 
ticas desarrollaron la libertad individual en materia económica y social. 
Los momentos fundamentales del progreso humano están representados 
por Sumeria, Fenicia, Grecia, Arabia, las ciudades del Renacimiento, Es- 
paña, y el capitalismo moderno, precisamente en aquellos puntos de su 
existencia más brillante en cuanto a libertad individual y social. Donde- 
quiera que esta libertad no ha sido afirmada, los pueblos permanecen como 
áreas marginales de la historia del progreso humano. 


X* X + 


La visión de Cottrell ? es más restringida, puesto que abarca la zona 
del Mediterráneo y el Medio Oriente. Sin embargo, todo lo que pierde de 
mirada universal lo gana en intensidad de concepción, pues para nadie es 
dudoso que fué en el pequeño espacio que comprende desde Córcega hasta 
la Mesopotamia, y desde los Balcanes hasta la frontera sur de Egipto don- 
de se desarrolló el drama que iniciara la primera civilización urbana co- 
nocida por el hombre. 


Fué en estas regiones donde aparecieron las primeras grandes ciu- 
dades, con sus artes e industrias, y por lo mismo fué ahí donde surgió la 
civilización humana. Egipto, Creta, Sumeria, Babilonia, Asiria, Micenas, 
Fenicia, Grecia y Roma florecieron en esta pequeña porción del planeta. 
El yunque que forjó la civilización occidental moderna tuvo su hogar en 
estos países. 


Mientras la historia humana anterior al año 3000 a. de C. sólo puede 
ser reconstruída mediante la investigación arqueológica, hacia el año 3000 
antes de Cristo los valles del Nilo y Mesopotamia vivían en plena época 
de escritura, y es precisamente la lectura de los escritos que nos legaron 
estos pueblos lo que nos ha permitido obtener conocimientos que difícil- 
mente la arqueología puede normalmente proporcionarnos. 


L. Cottrell no ha querido remontarse más atrás del año 4000 a. de C. para 
iniciar su historia de la civilización, porque en realidad ésta se inicia alre- 


y 


2 COTTRELL, Leonard: The Anvil of Civilisation. Londres, Faber and Faber, 
1958; 288 págs., con láms. y ilusts. 
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dedor del año 3000 a. de C., cuando las ciudades del Nilo y Mesopotamia 
comienzan a reunir grandes poblaciones y cuando el hombre empieza a des- 
cubrir la rueda y el barco de vela en los transportes, y cuando se inicia 
la industria de los metales del cobre y el bronce, y junto a estos la es- 
critura. 


Es sobre la base de haberse reunido en poblaciones estables que pro- 
ducían excedentes agrícolas como fué posible dedicar muchos individuos 
a funciones económicas y sociales que no dependían directamente de la 
economía de subsistencia. El progreso material producido por la tecnolo- 
gía condujo al arte, a la ciencia y a la organización política superior, y 
los grandes rendimientos civilizadores que encontramos en el haber de las 
ciudades corresponden precisamente a este proceso que partiendo del ex- 
cedente económico condujo de la barbarie a la civilización, de los peque- 
ños números demográficos a las grandes poblaciones urbanas. 


Este pequeño mundo que se desarrolló junto al Nilo y en medio de dos 
estratégicos ríos, el Tigris y el Eufrates, fué ampliando sucesivamente 
su influencia sobre el Asia Menor y las costas e islas del Mediterráneo, y 
dondequiera que llegaba esta influencia se fundaban nuevas ciudades y co- 
menzaban nuevas culturas. Este enorme desarrollo civilizador modificó la 
estructura histórica del mundo neolítico y permitió iniciar la civilización 
occidental. 


Cottrell ha seguido estos acontecimientos con avidez de investigador. 
Con su libro hemos sido conducidos hasta la aurora de la civilización oc- 
cidental, y todo el antecedente de este enorme drama está vinculado a los 
oasis del Medio Oriente y a las riberas de sus prodigiosos ríos, el Nilo, el 
Eufrates y el Tigris. Atenas es el último hito de esta gran evolución cul- 
tural. 


Ahí se detiene Cottrell. Se detiene, sin embargo, en un punto crítico 
de la historia de la civilización, en aquel punto donde la humanidad inició 
nuevos derroteros, cuando el Occidente empezó a ser una realidad de la 
progresión cultural del mundo. Aquello que hoy somos lo debemos origi- 
nalmente a los hombres que vivieron la vida urbana de los valles del Nilo 
y Mesopotamia hace más de cinco mil años, y es precisamente esta histo- 
ria la que Cottrell ha puesto en esencia dentro de un libro agradable, se- 
rio y bien escrito.—Claudio Esteva-Fabregat. 


CARO BAROJA, JuLIo: Razas, pue- ta de una reedición de artículos y 
blos y linajes. Madrid, “Revista ensayos difíciles de adquirir indi- 
de Occidente”, 1957; 358 págs. vidualmente por encontrarse dis- 

persos en diversas publicaciones. 
Tenemos con nosotros un nuevo Estos ensayos tienen su unidad te- 
libro de Julio Caro Baroja, el gran mática dentro del campo de la et- 


etnólogo español. Esta vez se tra- nología. 
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Una primera parte del volumen 
está dedicada a la presentación de 
aspectos teoréticos de la etnología, 
tales como el método que la dis- 
tingue y las diferentes escuelas que 
en ella caben. El aspecto más des- 
tacado de esta discusión es, en 
nuestro entender, la distinción he- 
cha por Caro Baroja entre Historia 
y Etnología, cuando pone en evi- 
dencia la problemática de ambas y 
establece las respectivas dificulta- 
des para una interpretación correc- 
ta de la realidad del pasado, reali- 
dad, dice —y nosotros comparti- 
mos la declaración—, que los etnó- 
logos suelen enfrentar con mejores 
métodos y mayor objetividad. En 
este sentido, Caro Baroja estima 
que el historiador se encuentra 
planteado ante el dilema de tener 
que hacer sicología o sociología, si 
quiere hacer buena historia. 

La segunda parte presenta «un 
grupo de ideas y problemas espe- 
cíficos de la vida española en el 
presente como en el pasado. 


En un capítulo sobre la sicología 
del español, Caro Baroja estima que 
quienes lo consideran un pueblo 
tradicionalista, no aciertan, en 
cuanto este tradicionalismo tiende 
a ser constantemente modificado 
por una disposición inherente del 
español al progreso renovador im- 
plícito en la adopción de técnicas 
modernas y hábitos y costumbres 
nuevas que éstos comportan. Por 
otra parte, asienta Caro Baroja, la 
manera de vivir sus tradiciones el 
pueblo español es distinta según las 
áreas geográficas a que nos refira- 
mos, en virtud especialmente del 
hecho de que existen diferentes an- 
tecedentes histórico-culturales en 
cada una de ellas. 


Las tradiciones son tan distintas 
en unos y otros casos, que cual- 
quier definición sintética que pre- 
tenda abrazar en una sola dimen- 
sión histórico-cultural a los pueblos 
de la Península Ibérica, se limita- 
rá a representar una ficción de la 
verdadera realidad peninsular. 


Caro Baroja examina- institu- 
ciones y costumbres en diversas 
áreas del sur de España, espe- 
cialmente, entre ellas algunos pro- 
blemas de genética social medie- 
val y las relaciones étnicas produ- 
cidas entre moriscos, judíos, ger- 
manos e hispanos durante esta 
larga época de interacción mutua. 

En este sentido, Caro Baroja de- 
dica un capítulo a discutir la si- 
tuación histórica de los moriscos 
aragoneses durante el siglo XVI, y 
otro en el que analiza la problemá- 
tica de los hispanojudíos a co- 
mienzos de la época moderna, y su 
condición e influencia dentro de la 
vida española. Las tensiones pro- 
pias al estatus del hispanojudío, 
produjeron en España un tipo ca- 
racterístico de sicología del com- 
portamiento, algunas de cuyas 
constantes se han manifestado, ad- 
vierte Caro Baroja, en la vida es- 
pañola durante generaciones. 

Entroncando con esta realidad 
sicológica, Caro Baroja analiza, 
en uno de sus capítulos, la impor- 
tancia relativa de la ideología ra-- 
cista en España, y concluye que se 
distingue por vigencias de tipo re- 
ligioso en el pasado, y más adelante 
ha estado mezclada con pasiones en 
las que cada grupo regional ha pre- 
tendido reivindicar algún origen ra- 
cial —semítico, germánico, céltico, 
etcétera— con el cual precisarse 
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más aristocráticamente ante los 
demás. 

Los pueblos del sur de España, 
los andaluces concretamente, co- 
bran en este volumen una impor- 
tancia sociológica considerable, qui- 
zá porque Caro Baroja se ha sen- 


sociológica española y la sicología 
específica que resulta, un capítu- 
lo sobre concepción sociocentrista 
española del mundo, y otro sobre 
ideología rural, así como una dis- 
cusión sobre los orígenes de la ca- 
morra en España, constituyen la 


parte final de este libro, inteligen- 
te, bien equipado y de concepción 
histórico-cultural acertada. La es- 
tructura del tema consiste en una 
conjugación de la teoría y la prác- 
tica de los métodos etnológicos con 
el análisis específico de varias for- 
mas de la cultura española histó- 
rica y contemporánea.—Claudio Es- 
teva-Fabregat. | 


tido atraído estos últimos años por 
ciertos temas relativos a la etno- 
logía de estas áreas. Son presenta- 
dos algunos problemas de estructu- 
ra social, demografía y ecología, 
así como algunas costumbres y for- 
mas de vida características del an- 
daluz. 


En cuanto a teoría de la vida 


LITERATURA Y FILOLOGÍA 


QUINCE AÑOS DE POESÍA. 


La pasada primavera —estación propicia para los señalados 
acontecimientos poéticos—, la Colección Adonais ha cumplido los 
quince años de existencia. Desde 1943 sus pequeños volúmenes —gran- 
des en prestigio— han venido apareciendo puntualmente todos los 
meses, dando testimonio de vida y pujanza de la poesía española 
actual. 


Que una colección de "poesía haya conseguido publicar el cente- 
nar y medio de títulos es un hecho que produce asombro aquí, donde 
nunca se ha dado parecida circunstancia porque la aventura edito- 
rial poética suele ser siempre de cortos y cortados vuelos tempo- 
rales. Pero que, además, durante esta quincena de años la Colección 
haya mantenido su sólido prestigio, e incluso lo haya acrecentado, 
es algo más admirable todavía. Su buena reputación ha llegado a 
hacer de su famoso Premio Adonais —en tiempos en que los premios 
mejor dotados económicamente se multiplican por todas partes— el 
galardón más codiciado por los jóvenes poetas españoles. 

El buen tino del fundador y director de Adonais, José Luis Cano, 
poeta que ha sacrificado gran parte de su propia obra a ésta y otras 
tareas editoriales en torno a la poesía, se ha manifestado al conce- 


Bibliografía. 165 


bir y mantener la Colección sin ningún prejuicio de escuela o ten- 
dencia, abriéndola de par en par a todos los poetas de España, espe- 
cialmente a los jóvenes, siempre y cuando aportaran valores dignos 
y auténticos. Con lo cual el conjunto de volúmenes áparecidos hasta 
la fecha ofrece la más completa visión panorámica de la producción: 
poética de los últimos años. 

Así puede decirse que, con contadísimas excepciones, el largo ca- 
tálogo de la publicación recoge los nombres de todos los poetas repre- 
sentativos de la actual y fecunda etapa de la lírica española. De ahí 
que cuando se estudie su trascendencia históricoliteraria será pre- 
ciso examinar como el documento más importante los anales de Ado- 
nais. 

Esta afirmación, que tal vez a algunos pueda parecer excesiva, 
es eco de la autorizada voz de Vicente Aleixandre, quien, en el inte- 
ligente prólogo de la Antología de Adonais, publicada en 1953 con 
motivo del centenario de sus números, ya señala la importancia “de 
esta larga y todavía creciente biblioteca, a la que habrá que acudir 
en primer término cuando se quiera estudiar un período de nuestra 
lírica”. 


EN COMPAÑÍA DEL DOLOR. 


Casi todos los poetas españoles que ya han cumplido los cuarenta 
años, y cuya obra se realizó o cobró importancia después de nues- 
tra guerra, se afiliaron a tendencias poéticas de retorno “neoclási- 
cas” o “neorrománticas”, dentro de una limpieza de estilo y una 
pureza de intención que a casi todos ha perjudicado por su unifor- 
midad. Lo que ganaron retornando a las fuentes tradicionales y de- 
purando sus caudales, que habían sido tan agitados y revueltos por 
los “ismos” de los años precedentes, lo perdieron sacrificando mu- 
chos de ellos su auténtica personalidad. Pero como por todas partes 
se puede llegar a la mejor poesía, no debe tratarse ahora de consi- 
derar la aportación conjunta de estos poetas como un bien irreme- 
diable, sino de ahondar en cada uno hasta conocer su dimensión poé- 
tica y de escuchar sin prejuicios el alcance personal y verdadero de 
su voz. 

La obra de Ildefonso Manuel Gil, ya digna de la mayor consi- 
deración por su cantidad y calidad, podría ser situada en la ver- 
tiente “neorromántica” de las tendencias de retorno a que se hace 
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anterior referencia. Su último libro *, editado por la Colección Ado- 
nais, mantiene un triste aliento, una vibración dolorida de filiación 
romántica, que a veces se oculta tras una serenidad resignada y a 
veces surge incontenible. Hasta el título del libro, El incurable, su- 
giere ideas y sentimientos típicos del romanticismo. 


Mas un firme y ponderado equilibrio del mejor gusto salva siem- 
pre al gran poeta que es Ildefonso Manuel Gil de cualquier sospecha 
de desmelenamiento decimonónico. Su romanticismo es más fino, más 
sutil y al mismo tiempo más profundo y actual, y no precisa mani- 
festarse en tonos altos o violentos. Es la suya una actitud elegante 
y desengañada, en la cual el desencanto no llega a cristalizar en iro- 
nía porque el dolor, que proyecta su sombra sobre la mayoría de las 
páginas de este libro, no pretende ser disimulado y se ofrece desnudo 
de retórica, o mejor dicho, con una retórica natural, sencilla y veraz 
que utiliza sólo los mejores y más puros recursos de la poesía mo- 
derna. Pero el dolor es insistente y su filo agudo persiste, incidiendo 
finamente el nervio íntimo del poema. Las alusiones concretas son 
numerosas y van creando el doliente clima poético de este libro sin- 
cero y admirable: De mi dolor regreso..., ... cuando el dolor me em- 
puja a las profundas galerías del llanto..., ... tras el dolor te ocultas... 


En la antesala del dolor persigo 
un imposible olvido de mi carne. 


Alusiones siempre dolorosas que culminan en endecasílabos tan 
bellos y sentidos como cuando confiesa: También la ausencia del do- 
lor me duele, o cuando, perdido en soledad, encuentra como un in- 
esperado alivio al poder decir: Sólo tengo el dolor por compañero. 


En compañía del dolor, una compañía a veces lejana, vaga e im- 
precisa, pero siempre constante, Ildefonso Manuel Gil recorre su ca- 
mino poético, sus jardines de la vida y de la muerte, parándose con 
frecuencia a contemplar su infancia deslumbrada o la desenfrenada, 
ciega e inútil prisa de algún hombre insensible que no tuvo la for- 
tuna de morir lentamente. En compañía del dolor, una compañía 
siempre preferible a la dura e inhospitalaria soledad del alma, busca 
o encuentra los motivos que despiertan sus recuerdos de otro tiempo, 
cuando su sangre se llenaba de alamedas y pájaros. Ve pasar los 
enamorados dichosos y jóvenes, enlazados bajo la última luz de 


1 GIL, Ildefonso Manuel: El incurable, Adonais CXLITI. Madrid, Ediciones 
Rialp, S. A., 1957; 81 págs. 
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mayo, y deja escapar los latidos de su secreta intimidad, en la que 
crece la raíz del varonil dolor que ahora tiene como único acompa- 
ñante de su vida. 


Memorias y adivinaciones y un mirarse por dentro desde poéti- 
cas lejanías, van haciendo surgir verso a verso el contorno casi físico 
y el ambiente espiritual de El incurable. 


Desde tan lejos me miro 
que apenas puedo mirarme, 
y me desprendo de mí, 
y me veo entre otros árboles, 
Y SOY YO MISMO Y NO SOY, 
perdiéndome y encontrándome. 


ENTRE LA EVOCACIÓN Y EL RECUERDO. 


Veinte poemas en versos de catorce sílabas, en blancos alejan- 
drinos, han servido para hacer la feliz presentación del joven poeta 
cordobés Vicente Núñez, nuevo o casi nuevo en este ruedo abiga- 
rrado de la poesía española actual. Incorporado desde hace algunos 
años al grupo editorial de la revista “Caracola”, Vicente Núñez ha- 
bía publicado anteriormente algunos poemas y artículos de crítica 
literaria, pero es ahora cuando se ha dado a conocer con más ám- 
plitud dando a la luz un libro de cuerpo entero, con densidad y peso 
suficientes para qué en él se fije una justa atención ?. 

. Un claro andalucismo preside la creación de este joven e intere- 
sante poeta. Naturalmente, no se trata de un andalucismo continua- 
dor de tópicos en la línea de Villalón, García Lorca o Alberti, sino 
de otro muy distinto, pero que implica también una forma de ser 
y de sentir lo externo y circundante con agilidad y gracia descrip- 
tivas, un insinuar la anécdota sin incurrir en lo anecdótico, una exu- 
berancia formal bajo la que discurre el agua limpia de la poesía un 
poco ahogada por el peso brillante de la imaginación. 

La facilidad para el juego de metáforas, para las sensaciones a 
flor de alma, para la evocación y el recuerdo que cobran olor y color 
por la magia de las palabras oportunas o las ideas sugestivas, es la 


2 NUÑEZ, Vicente: Los días terrestres. Adonais CXLTV. Madrid, Ediciones 
Rialp, S. A., 1957; 56 págs. 


168 Bibliografía 


característica apreciada inmediatamente en la poesía de Vicente 
Núñez. 

Evocación y recuerdo de lugares y personas, de instantes de amor, 
de dicha o de tristeza dan la clave esencial de los terrestres días del 
poeta. Las gratas calles de Lucena, cuando en San Mateo da el sol 
de la media tarde; el Paseo de los Tristes, en Granada, con una luna 
de polvo solitaria en la Alhambra; o la bulliciosa Málaga de los puen- 
tes son lugares por donde pasea su vida juvenil, llena de impulsos 
alegres y de momentáneas penas. Hay también bellas evocaciones del 
ambiente familiar: las cocinas claras y amplias, los desvanes empol- 
vados donde se encuentran sedas y pamelas marchitas, las tardes 
con un paisaje al fondo de vendimia y amores adolescentes, la pa- 
rroquia a la que subía con su madre los viernes, cuando era invierno 
y él era casi un niño y la lluvia cantaba como una flauta triste... Más 
felices aún son las evocaciones de personas como la de sor Modesta, 
contemplada con humor y ternura a través del tiempo, o la del ca- 
pitán Calandria, que murió con toda su figura, con su pecho de oli- 
vo solitario y galante. 


¿Cómo podré olvidar en aquellas mañanas, 
en las huertas que cercan las norias de pomares, 
al capitán Calandria señalando los campos 
con la unción llamativa de su sabiduría ? 


Y como tema reiterado, o como tentación poética invencible, el 
recuerdo amoroso introduce su sentimiento en casi todos los poemas. 
Recuerdos dulces o punzantes, con sabor a extremada juventud, a 
adolescencia, a niñez. Recuerdos que llegan a hacer llorar con una 
lágrima abierta y tibia como un dije. 

Entre la evocación y el recuerdo, Vicente Núñez ha logrado una 
forma poética afortunada, rica en hallazgos expresivos, en la que se 
conjugan la brillantez imaginativa andaluza y las conquistas más 
recientes y originales de la poesía. Como resultado, se ofrece un libro 
lleno de aciertos externos, que denotan un poeta de grandes facul- 
tades, y por cuyo interior corre una interesante vena lírica que, si no 
de cauce muy profundo, se muestra de sensible intensidad. 

De señalar alguno de los poemas del libro, el último, La casa va- 
cía, sería el destacado. En él se dan valores más hondos y hay como 
la promesa de volver trayendo una sabiduría madura por la ausencia 
y la vida. r 

Me quedaré en la noche baja que ven mis ojos, 
hundido en las pisadas que han de volver seguras 
cuando el último tramo del vivir desentierren. 


La casa está vacía. Quizá no vine en vano. 
Alguien llama a la puerta: vida o muerte, es lo mismo. 
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Se adivina que, de atender esta prometedora llamada, Vicente Nú- 
ñez volverá con otro libro ya decantado en profundos fervores. Que 
así sea, 


LA REPRESENTACIÓN O LA VIDA. 


Otro poeta cordobés, pero que ha vivido desde niño en Castilla, 
es el autor del siguiente volumen de la Colección Adonais, aparecido 
a finales del pasado año *. Leopoldo de Luis es un poeta de ya cuan- 
tiosa obra y de largo contacto con revistas poéticas y literarias. Tea- 
tro real continúa la ya conocida línea de tono discreto y mesurado en 
la que Leopoldo de Luis ha orientado su producción sin que, al pa- 
recer, se sienta atraído por inquietudes de nuevo aliento. 


En la primera parte del libro el poeta se entrega con insistencia 
a las comparaciones entre la verdad y la farsa, entre la realidad y la 
escenografía. El tema, tantas veces tocado desde los clásicos a nues- 
tros días, es recreado por el autor en sus múltiples aspectos: la repre- 
sentación o la vida; la ropa y el disfraz o la física envoltura humana; 
el drama, la comedia, el argumento y las falsas tormentas de guar- 
darropía o el mundo y sus tormentas verdaderas. Para el poeta los 
hombres vivimos representando un absurdo programa, una parodia 
triste y sin gracia y no sabemos si somos solamente 


figuras de tablado que repiten 

an neciamente trágico argumento, 
que para concluir no necesiten 
sino cortar el cruel experimento. 


Este juego de comparaciones entre la realidad y el teatro que- 
da agotado en la primera parte, produciendo algún desequilibrio en 
la unidad del libro. En la segunda, Patria oscura, Leopoldo de Luis 
realiza un meritorio esfuerzo para incorporar a las páginas del vo- 
lumen poemas de temas diversos, más originales y, sobre todo, más 
afines a las corrientes actuales de la poesía. Una preocupación que 
los vincula, en cierto modo, a la tendencia que se ha dado en deno- 
minar “social”, se manifiesta en algunos de ellos, tal vez los mejo- 
res. El traje usado que duele como una cárcel, las gentes de atarde- 


.. 8 LUIS, Leopoldo de: Teatro real. Adonais ST Madrid, Ediciones Rialp, 
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cer, la vieja estación de ferrocarril de vías muertas de tedio, son mo- 
tivos menos forzados que los impuestos por la temática de la prime- 
ra parte. Los poemas titulados Patria de cada día y A Luis, el car- 
pintero de al lado de mi casa, llegan a alcanzar verdadero interés poé- 
tico y humano. 


VENANCIO SÁNCHEZ. 


POESÍA EN JORGE GUILLÉN 1 


Jorge Guillén es una de las cimas de claridad de la poesía española de 
siempre. Poeta consciente y sensible. Hombre cultísimo que va a la poesía 
—una meta expresión—porque las demás formas literarias tienen mayor 
impureza. Pero esto no significa que Guillén, el maestro Guillén, sea un 
poeta puro en el sentido de que maneje elementos abstractos, fríos, de la- 
boratorio y turrieburnismo. Guillén es un poeta humano, entre las cosas 
—<que le certifican de su existencia—, con una problemática de hombre y 
un entramador metafísico. En cierta ocasión, dijo: “me decido resuelta- 
mente por la poesía compuesta, compleja, por el poema con poesía y otras 
cosas humanas”. Lo que no está en el poema, creación humana, no está 
en el mundo; lo que no está en el mundo no cabe en el poema. 


Otra de las características de Guillén es la pulcritud, no como rareza, 
sino como adecuación de la palabra a su fin ideoafectivo, sin perderse en 
verbalismos ni concesiones al sentimiento húmedo y tangusante. No en 
balde Guillén es castellano, poco amigo de lo neblinoso, inmerso en luz y 
perspectiva. 

Tal vez Guillén sea el poeta español vivo de mayor carga mental poe- 
tizada, con un trasfondo ordenado y coherente. (Cántico es una unidad 
cerrada, un poema, un mundo poético.) Así, hay que ver de un modo total 
su poesía. Al fragmentarla puede parecer fría y distante, como los astros, 
de mineral esplendor. La poesía de Guillén recuerda, en otro terreno, a la 
pintura de Velázquez, displicente y aristocrático, que no se entrega a la 
cortesía ni al fingimiento, sino al amor, a la frecuentación, a la insisten- 
cia que demuestra amorosa voluntad. 

En Guillén hay—más en el Guillén de Cántico—una alegría íntima, se- 
rena y serenadora, de estar viviendo en el mundo, de ir reconociendo en 
las cosas lo que desazona en el instinto, liberándose en metáfora, en tras- 
concepto, en categoría poética, objetivando en el poema el confuso senti- 
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miento: ¡Aquel, “Todo lo inventa el rayo de la aurora!” La tersura, el 
pulimento de lapidario del verso guilleniano, pone como una barrera en- 
tre el atropellado que no pasa de las impresiones externas —la piel— 
y el reposado andar y entender. La poesía de Guillén, para muchos —no 
por falta de humanidad, sino por concentración y desnudez— es un cas- 
tillo justamente levado, porque en la facilidad —no en la claridad, que 
puede ser difícil— cuando no hay adulación hay pereza y falta de madu- 
rez: desatención. 

Estas cualidades—con un nuevo patetismo de fondo, sin que afecte a 
la estructura formal del verso—aparecen perfectamente reconocibles en 
Viviendo y otros poemas, especie de leve antología de Guillén, integrada 
por composiciones de Cántico—Fe de vida, como se subtitula en sus dos 
últimas ediciones—, libro ya cerrado en 1950, Clamor y Homenaje, los 
otros dos títulos que componen la trilogía en que el poeta agrupa -su obra. 

/ Quizá cabría señalar en Guillén, tanto como en otros poetas de su tiem- 
_po, un fenómeno de mucho interés para el futuro, al margen de la valo- 
ración poética, un gran cambio de sensibilidad, nacida de un dolor autén- 
tico y sin retórica: la rehumanización de su poesía, la dolorificación im- 
puesta por las guerras y conmociones implacables, que han hecho tam- 
balearse a la belleza, depurándola. Posiblemente este golpe de timón en 
la poesía de Guillén, sea debido al influjo de una generación poética que 
entronca con Unamuno, Juan Ramón, Machado. Por ejemplo, del poema 
“Dolor tras dolor”. espléndido, que pertenece al segundo grupo de la poe- 
sía guilleniana, tan cargado de un patetismo que sobresalta el sosiego de 
Cántico, aunque con la misma diafanidad externa, concentración emocio- 
nal y economía de lenguaje de la privatísima manera del poeta, son estos 
versos, cuya temática no era habitual en Guillén. (Podrá decirse que aún 
no se había dado el hecho en tan brutal medida): 


No hay surtidor más alto > 
Que la gran injusticia: funde estrellas, 
Apaga los destellos más felices. 
a Del oprimido más sumiso parte 
Sin temblar una voz que todos oyen 
—Si no todos escuchan. 


Otra nota: admito que los hechos históricos, la circunstancia, condi- 
cionan la sensibilidad poética tanto como la sensibilidad la producción de 
los hechos futuros. Lo que nos oprime o exalta, lo que nos desgarra o 
ahonda—la vida—, se imprime en la temática, sin que la haga crónica de 
sucesos rimados, porque entonces la poesía pierde su universal y eterna 
permanencia. Pero los hechos modifican los valores, los jerarquizan de 
nuevo, los revolucionan, aunque a veces sólo los revuelven. 


Viviendo y otros poemas, atendidos la unidad y desarrollo orgánicos 
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de los libros de Guillén—hasta ahora sólo Cántico está concluso—, no da 
toda la medida de la grandeza poética del poeta, por más que los poemas 
de esta segunda época tengan, quizá, más unidad aislados, al menos de 
momento. Aunque en Cántico los poemas tienen valor por sí, son como par- 
tes de un todo superior. En los poemas actuales no se advierte esta in- 
terdependencia de Cántico por la obvia razón de que aún no han sido in- 
tegrados en el poema total.—Ramón de Garciasol. 


EL MUNDO DE JOHN STEINBECK 
' 
En la literatura actual de lengua inglesa, los novelistas norteamerica- 
nos dan una nota de espontaneidad y de fuerza, de hombres que escriben 
de “la vida”, y no de lo que está ya en los libros, y entre sus voces des- 
taca el agudo tono jocundo de John Steinbeck. Pero la espontaneidad y 
la fuerza tienen sus leyes; una novela de Steinbeck, por rezumante de 
vida que resulte, no se ha hecho al azar, tiene una estructura y una in- 
tención. En que no se perciba a primera vista esa estructura (aunque su 
armonía tendrá un efecto estético sobre el lector), y en que la intención 
no parezca pertenecer al autor, sino brotar de los sucesos que se narran, 
consiste la maestría del novelista, 


Este libro de Mr. Lisca * está dedicado a estudiar, con espacioso aná- 
lisis, la construcción de las novelas de Steinbeck, sus materiales, el en- 
samblamiento de sus partes, el pensamiento subyacente a la obra y la 
técnica con que consigue (o deja de conseguir) el efecto propuesto. Su mé- 
todo crítico consiste en examinar por orden cronológico estas novelas, si- 
guiendo paso a paso el desarrollo y la evolución del pensamiento del autor; 
es decir, escapando a la falacia tan frecuente de ver en un escritor un 
sistema de ideas compacto e inalterable, como si lo hubiese adquirido de 
golpe y porrazo y luego “aplicado” en trozos a cada una de sus obras, 
Pero, si bien se mira, acaso las ideas de un escritor no sean lo más impor- 
tante, sino el fruto literario que esas ideas, encarnadas en una técnica y 
un estilo, han hecho granar. Steinbeck mismo ha insistido en afirmar que 
lo que él quiere dar al público no es su personalidad, sino sus obras. Nada 
más lejos del Unamuno que, según Ortega, se exhibía en medio de su audi- 
torio “como un ornitorrinco”. Y en este sentido más que nada resulta 
óptimo el método cronológico de Mr. Lisca, pues así, más que el autor, 
se estudian sus obras, cada una de ellas como unidad, y como unidad lo- 
grada o frustrada, según los casos, en sí misma. 


Para muchos lectores, Steinbeck es el autor jovial, socarrón y frívolo 
de “Tortilla Flat” (“El cerro de la Tortilla”) o de “Cannery Row” (“El 


1 PETER LISCA: The Wide World of Johm Steinbeck, Rutgers University 
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callejón de las Latas”), o el novelista sombrío y materialista, pero igual- 
mente terre ú terre, de “The Grapes of Wrath” (“Las uvas de la ira”), 
y por eso Peter Lisca dedica su excelente introducción a combatir la su- 
perficialidad y confusionismo de muchos críticos que han visto en Stein- 
beck un fabricante de “best-sellers” sin fondo ni juegó. A mi modo de 
ver, el mayor logro de “El ancho mundo de J. S.”, reside en haber reve- 
lado lúcida y tersamente tres cosas. En primer lugar, la originalidad del 
misticismo naturalista de Steinbeck, su “biologismo” humanista, tan dis- 
tinto de la cruda filosofía de “lucha por la vida” profesada por tantos no- 
velistas de la entreguerra. Tal vez el pensamiento de Steinbeck no salga 
de las manos de Mr. Lisca como un sistema coherente y acabado, pero ello 
se debe, sin duda, a que Steinbeck mismo carecía de tal claridad y preci- 
sión en sus ideas. Lo que, en cambio, hace Mr. Lisca muy bien (y es lo que 
se esperaba de él) es ver su obra novelística en función de ese pensamien- 
to y sus fluctuaciones. 

El segundo gran acierto de nuestro crítico es su habilidad en mos- 
trarnos las entrañas de cada novela, su complicada estructura y el por- 
qué de ésta. Es, sobre todo, fascinante el estudio de lo que Mr. Lisca llama 
la “textura” de la obra, es decir, las sutiles relaciones entre tema y estilo, 
trama y simbología, pensamiento y lenguaje, etc. Su análisis de los sím- 
bolos steinbeckianos, en especial (los ratones de “Of Mice and Men”, las 
uvas de “The Grapes of Wrath”, por ejemplo), me parece inmejorable, 
salvo en su ligero abuso de interpretaciones freudianas no siempre admi- 
sibles. Y también excelente la pesquisa de las fuentes literarias de que 
procede a veces esa simbología. 

Tercer logro: el añadir al estudio de cada novela un examen de su 
repercusión en el público norteamericano, explicando el porqué de sus éxitos 
y sus fracasos, como, por ejemplo, el apasionante caso de “Las uvas de 
la ira” y' las feroces controversias que suscitó, así como la constatación 
documental que hizo “Life” de la veracidad de la obra. Y apasionante 
también, patéticamente emocionante, la caída del gran escritor que se que- 
dó truncado en “The Wayward Bus” (“El autobús caprichoso”), para ro- 
dar a las simas de la vulgaridad y el suicidio artístico en sus últimas obras, 
“Sweet Thursday” (“Dulce jueves”) y “The Short Reign of Pippin IV” (“El 
corto reinado de Pepino IV”).—José Alberich. 


BÉCQUER DE PAR EN PAR * 


Pronto, dentro de pocos años, el 22 de diciembre de 1970, hará cien 
años que, como decía Ramón Rodríguez Correa en el prólogo a la segunda 
edición de sus obras, “voló a su Creador el espíritu inmortal de Gustavo 


: 1 CARPINTERO, Heliodoro: Bécquer de par en par. Madrid, “ínsula”, 1957; 
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Adolfo Domínguez Bastida Bécquer”, el más grande de nuestros poetas 
románticos. 

Este Bécquer, de par en par, que nos da Heliodoro Carpintero es un 
poeta distinto al que estamos acostumbrados a conocer por alguno de sus 
biógrafos. La vida del poeta es la vida de un hombre de carne y hueso, 
romántico y, por tanto, con prisa, pues sabido es que todos los románticos 
han tenido mucha prisa. Prim, es general a los treinta años. Larra, se sien- 
te hastiado de la vida por esos años, y los hermanos Bécquer, bien jóvenes, 
desaparecen. Y es que los románticos no se malograban. Lo que sucedía 
es que ardian como las llamas, con luces muy vivas, pero se consumían 
pronto. A los cuarenta años un romántico no tenía nada que hacer, como 
no fuera sobrevivirse repitiéndose como un disco rayado hasta que se le 
acabara la cuerda. Poco se ahonda en esta biografía en los detalles cono- 
cidos. Se quiere descubrir un Bécquer inédito en torno a lo que fué Soria 
y lo que esta región—patria chica de su mujer, Casta Esteban—representó 
en la obra y vida del poeta, que fué siempre a recuperar él oxígeno que le 
faltaba a sus pulmones y la nostalgia de sus frecuentes convalecencias en 
la espartana sobriedad de las tierras sorianas. Es curioso que por circuns- 
tancias de la vida dos grandes del siglo xIx—si bien la obra del segundo 
pertenece al xx, Bécquer y Antonio Machado, ambos sevillanos—han de 
casar con mujeres de Soria y deban tanto de su obra a aquella dulce tierra. 
Enamorado de Soria, Bécquer de allí sacó buena parte de sus leyendas, 
que habían de darle sobrada y justa fama. En las páginas del libro se ve 
elaramente lo que fué su vida de periodista, difícil siempre. Su amistad 
con políticos, con González Bravo, que le nombra “Censor de Novelas” 
para que “con unos miles de reales” compense lo poco que cobra en los pe- 
riódicos. Y así, “a salto de mata”, y solicitando permisos para reponer su 
quebratada salud van desfilando por las páginas de la obra la vida de él, 
unos ratos feliz y otros amarga, si bien el vaso de la amargura se col- 
mara a veces por lo desdichado que le salió su matrimonio con la poco 
prudente y un tanto casquivana Casta Esteban. 

Dos puntos fundamentales se tocan en esta obra de una manera espe- 
cial: el dominio que sobre el indolente poeta ejerce su hermano Valeriano 
—separado también de su mujer—y la cuestión matrimonial con los dis- 
gustos que tuvo con Casta, recelosa de que los dos zermanos no pensaran 
más que “en el arte”. Incomprensión de esta mujer que no guiso apreciar 
al ser único que tenía por marido—cuántas veces ocurre *sto—y a quien 
no supo llevar con la diplomacia debida. Él era la inconstancia y ella la 
tenacidad de una mujer ue se siente despechada, unida a la frivolidad 
hasta el punic de llegar a poner en entredicho su buen nombre de esposa. 
En fin, debilidades de la vida que se borran con las dos muertes. La de él 
bien conocida en su casa de la calle de Claudio Coello, de Madrid, con el 
perdón otorgado a Casta, larga y generosamente. Y la de ella... ¡bien tris- 
te!, y menos conocida: “En la sala de distinguidos del Hospital Provincial 
de Madrid, a la cuatro de la tarde de un 30 de marzo de 1885, de encefa- 
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litis crónica, a los cuarenta y tres años y unos meses.” Paz a los muertos 
porque, en realidad, las cosas son sólo del color del cristal con que se 
miran y Bécquer ya pertenece a eso que se llama “la Inmortalidad, con 
mayúscula”. 

- No podemos menos que felicitar a Heliodoro Carpintero por esa valio- 
sa biografía, documentadísima para el exigente. Generosa, concreta, plena 
de poesía también para los amantes de este bello arte, y que, sin duda, es 
una piedra muy importante en ese monumento de biografías, ensayos, apun- 
tes y artículos que ya casi, a lo largo y ancho de un siglo, se va levantando 
para que sirva de adecuado pedestal a la sugerente y melancólica estatua 


del doliente poeta de las Rimas.—Jesús Juan Garcés. 


Anales del Instituto de Lingúística, 
tomo VI. Universidad Nacional 
de Cuyo. Mendoza, 1957. 


El Instituto de Lingúística de la 
Universidad de Cuyo prosigue, bajo 
la experta dirección del ilustre 
Kriger, su brillante y fecunda ta- 
rea. Nos llega ahora este tomo VI 
de los Anales, con 470 páginas y 
numerosísimas y espléndidas ilus- 
traciones, con muy valiosos traba- 
jos, algunos de auténtico interés 
para la cultura española. Kriiger, 
recordando tiempos lejanos de tra- 
bajo común con Griera, nos brinda 
un muy importante y documentado 
trabajo: “A lo largo de las fronte- 
ras de la Romania”, 1-82. Dirigién- 
dose a Antonio Griera, a quien está 
dedicado, dice: “En su siempre 


apreciado trabajo sobre La casa ca-. 


talana, usted, estimado amigo, des- 
cribió detalladamente la cuina, la 
llar de foc, los medios de calefacción 
y otros aspectos relacionados con 
la vida y la cultura doméstica de 
Cataluña. Aplicando ahora el mis- 
mo temario a este trabajo, trataré 
de esbozar algunos problemas que 
asaltan al investigador al recorrer 
aquellas zonas rayanas donde la 


cultura de la Romania se encuentra 
con la germana, donde a veces sus 
caracteres se oponen y en otros ca- 
sos se entrecruzan en una armonía 
perfecta. Partiendo de un aspecto 
en que elementos románicos (la 
vida en el hogar, o sea en torno de 
la chimenea) y germánicos (la uti- 
lización de la pieza contigua como 
pieza-vivienda) aparecen vincula- 
dos por un sistema de calefacción 
ingenioso, consideraré la importan- 
cia que la invención de la estufa ha 
tenido en la vida doméstica de la 
Europa Central para terminar con 
los diversos tipos de habitación, en- 
tre los cuales la stube germánica 
(frente a la chimenea conservada 
como centro de la vida familiar en 
los países de la Romania) merece 
nuestra atención particular.” 
Luego se adentra plenamente, 
haciendo alarde de una exhaustiva 
documentación, en el estudio de la 
taque, la placa de chimenea, la es- 
tufa combinada con la chimenea, 
innovaciones de la instalación, orí- 
genes, tipos principales y difusión 
de la estufa y hogar, cuarto, sala y 
habitación. Cinco selectas y cuida- 
das láminas ilustran este trabajo, 
lleno de sugerencias, de profunda 


176 Bibliografía 


filología y marca un hito, realmen- 
te interesante y magnífico, en esta 
clase de estudios. 

A continuación, Joan Amades nos 
ofrece un exhaustivo trabajo, “El 
gest a Catalunya”, 88-116, ilustra- 
do con 94 fotografías de Miquel 
Carbó i Castany, que agota en su 
totalidad tan interesante tema. 

En 1955 fallece en Munich R. 
Wilmes, alumno y amigo de Kriúger. 
Como homenaje humano a su re- 
cuerdo y figura, Kriúger recoge 
ahora un importante trabajo de 
Wilmes titulado “La cultura popu- 
lar de un valle altoaragonés (Valle 
de Vió)”, que, como sabemos, es 
región montañosa, un valle alto si- 
tuado al norte de la provincia de 
Huesca, en la frontera franco-espa- 
ñola. Este original y profundo tra- 
bajo, 149-309, agota todos los as- 
pectos referentes a los edificios, el 
hombre y el agua, medios de trans- 
portes, los trabajos rurales, la cría 
del ganado, sin olvidar la biblio- 
grafía, 17 espléndidas láminas y 51 
fotografías. ¡Ojalá que todas las 
regiones españolas dispusiesen de 
un trabajo tan concienzudo y com- 
pleto como el de Wilmes. 

Sigue luego un estudio de J. Lo- 
renzo Fernández sobre “El carro en 
el folklore gallego”, 311-323; “Mil 
doscientas comparaciones populares 
argentinas”, de Cecilia Enet, 325- 
373; “La vitivinicultura de Mendo- 
za”, de María E. Zappacosta, 375- 
425, ilustrada con 41 fotografías, y, 
por último, “Designaciones argen- 
tinas de la embriaguez”, 426-429, 
de la propia Zappacosta. Se cierra 
este espléndido volumen de los Ana- 
les con el trabajo de G. Molden- 
hauer “Notas sobre el origen y la 
propagación de la palabra “lin- 


guistique” (lingiística) y términos 
equivalentes”, 430-444, y varias in- 
teresantes reseñas, 445-470. 

En síntesis, una feliz y soberbia 
muestra de la obra fecunda del 
Instituto de Lingiíística de la Uni- 
versidad de Cuyo, prueba fehacien- 
te del calor que Kriiger pone en to- 
das sus empresas.—Ramón Fernán- 
dez Pousa. 


MARTÍNEZ KLEISER, Luis: De so- 
bremesa. Cuentos y apólogos. 
Madrid, Prensa Española, 1958. 


Hay nombres en la literatura que 
por su personalidad o por la per- 
sistencia en la publicación eximen 
de una presentación o de un tra- 
zado de su perfil. Tal es el caso de 
Martínez Kleiser, con sus cincuen- 
ta y cuatro años de producción, 
desde la novela Rarezas con que se 
inicia la bibliografía que cierra las 
páginas del volumen que comenta- 
mos. Además, el perfil eludido, se 
conforma con dos trazos fundamen- 
tales para el común de los lecto- 
res: la condición de Académico de 
la Española, donde leyó su discurso 
en 1946, y sus constantes colabo- 
raciones en “A B C”. 

El título con que encabezamos 
esta nota recoge apólogos y cuen- 
tos, aparecidos la mayor parte de 
ellos en publicaciones como la ci- 
tada. Prologa la colección Grego- 
rio Marañón, quien endereza la ma- 
yor parte de sus palabras a expre- 
sar lo que podría llamarse “breve 
teoría del prólogo”, en que viene 
a justificarse del achaque de pro- 
logar libros ajenos en que genero- 
samente ha incurrido. El resto, ya 
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directamente enfocado sobre Mar- 
tínez Kleiser, alaba la belleza, se- 
renidad y pulcritud que considera 
caracterizan la obra de su compa- 
ñero de Academia, así como el 
acierto con que reúne la máxima 
sencillez expositiva con la máxima 
trascendencia moral que el relato 
corto cuando se orienta hacia el 
apólogo, parece exigir. 

_ Poco hay que añadir. Por ex- 
clusión de los últimos atrevimien- 
tos o tendencias literarias llega- 
ríamos más fácilmente a situar el 
estilo y modo del autor. Queremos 
decir que quien busque saltos en 
la acción, juegos en el tiempo, mo- 
nólogos interiores, frase buscada- 
mente corta o cualquier otro arti- 
ficio pasará en vano sus páginas. 
Quien, por el contrario, guste de la 
acción conducida al hilo de la su- 
cesión natural del tiempo y la ter- 
cera persona, y la galanura expo- 
sitiva al servicio de la anécdota, 
encontrará aquí sus preferencias. 
No dudamos de que algunos las 


juzgarán un poco anticuadas. Otros 
pensarán que así escribieron Pérez 
Galdós, Pardo Bazán, Pereda, Va- 
lera... : 

Y ya que este último nombre nos 
ha saltado a la pluma, algún pare- 
cido hallaríamos con él, en cuanto 
a la afición a convertir el cuento 
popular y oral en narración con ca- 
tegoría literaria, El cuento campe- 
sino suele tener primacía en este 
tipo de inspiración en que lo sen- 
cillo —a veces ingenuo y otras con 
su buena cazurrería— se viste con 
galas literarias, aunque en Martí: 
nez Kleiser hay relatos en que has: 
ta el chiste de tertulia asciende a 
cuentecillo que aspira a más noble 
ejecutoria, como tantas veces ve- 
mos en Maupassant. Y si quisiéra- 
mos destacar lo más personal, se- 
ría, en nuestra opinión, lo que tie- 
nen de apólogo, de ejemplaridad 
en un momento en que la literatu- 
ra prefiere Aleixandre a Campo- 
amor o Cela a Antonio de Trueba.— 
Jorge Campos. : 
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HISTORIA 


DEL PRÍNCIPE NEGRO A LA O. N. U. 


LA MÁS FAMOSA CABALGATA DEL PRÍNCIPE NEGRO —-POR EL COLOR 
de su armadura—, el príncipe de Gales hijo de Eduardo III de In- 
glaterra, es la que queda registrada en los anales episódicos del si- 
glo xIv como la expedición de 1355-7, casi siempre y simplemente, 
como eslabón sobresaliente en la llamada Guerra de los Cien Años 
(y hoy sabemos que no con mucha propiedad). Al tratamiento que 
la expedición había recibido por la erudición de Oman, Longman, 
Mackinnon, Tout, Belloc, Denifle, Molinier, Delachenal y Lot, fal- 
taba otro tratamiento —más social y humano que bélico— encami- 
nado a traer a primer plano el proceso seguido en la selección, arma- 
mento, vestuario, pago, reunión y transporte de las fuerzas expedi- 
cionarias. Asimismo, ningún autor se había entretenido en estudiar 
de cerca el botín y los prisioneros, objetivo primordial para muchos 
guerreros de la época; ni la decisiva acción de los arqueros del Che- 
shire; ni las recompensas por los servicios prestados; ni el doble jue- 
go de la diplomacia al socaire de las batallas... 

El profesor H. J. Hewitt ha prestado atención preferente a estos 
y otros temas, al margen de los combates propiamente tales *. La 
visión global de la cabalgata le ha obligado a aventurarse en la ad- 
ministración, las armas, la diplomacia, las finanzas, la geografía, el 
derecho, la navegación, la topografía..., campos en los que tal vez 
algún especialista señalará errores, gustosamente perdonados por to- 
dos cuantos se han interesado por un siglo que asiste al primer Re- 
nacimiento, vuelto hacia la modernidad y de espaldas al mundo me- 
dieval. Superados los tiempos de extremada y miope especialización, 
las visiones de conjunto ayudan a nuestra reintegración y retorno a 
un superior humanismo de que me hice portavoz en estas mismas pá- 
ginas ?. 

Para ambientarnos, recordemos que la fortuna de Eduardo II, 
en las glorias europeas de la época, estaba en pleno movimiento as- 
cendente. Las victorias de Sluys, Crécy y Calais prestigiaban su nom- 
bre y su pueblo; pero no bastaban para conmover la monarquía de 
los Valois. Para conquistar el trono de Francia precisaba de un es- 
fuerzo mayor y más tenaz que el sostenido hasta entonces. La ac- 
tividad diplomática —por mediación de los legados de los papas avi- 


1 HEWITT, H. J.: The Black Prince's Expedition of 1355-1357. Manchester 
University Press, 1958; 226 págs. + 3 mapas y 2 ilustraciones. 
2 V. ARBOR, núm. 148, págs. 579-581. 
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ñoneses Clemente VI e Inocencio VI— llena los años de 1348 a 1355. 
No debemos olvidar la ausencia casi absoluta de sentimiento na- 
cional francés en Aquitania. A los sentimientos e intereses comer- 
ciales gascones no repugnaba el gobierno de un duque inglés. Por 
otra parte, las intrigas de nuestro Carlos II el Malo, rey de Navarra 
y señor de extensos dominios en el norte y oeste de la Francia ac- 
tual, facilitaron —por su enemistad con Juan 1 el Bueno— la expe- 
dición del Príncipe Negro, apoyada en las dos bases estratégicas de 
Burdeos y Bayona, cuyos habitantes prosperaban con las periódicas 
chevauchées. En todos los aspectos los tiempos estaban maduros 
para la gesta del Príncipe: veinticinco años, digno, generoso, valien- 
te y prototipo de un ideal. 

Hewitt se demora en la interpretación de los términos consigna- 
dos en las crónicas y los documentos, en la aventurera marcha de las 
tropas por tierras de Francia —de Burdeos a Narbona y regreso, de 
Burdeos a Bourges, Tours, Poitiers y regreso—. Los sitios, saqueos, 
incendios, captura de prisioneros son meros episodios para la flor 
de la infantería y la caballería de la época. Se repiten las condiciones 
de grandes triunfos de la historia: un ejército más débil, el inglés, 
derrota por completo al mucho más numeroso, aguerrido y... confia- 
do, el francés. Con el propio monarca Valois, príncipes, prelados y no- 
bles, dos mil guerreros caen en poder del Príncipe Negro, que se los 
lleva a Burdeos. Aquí de la pericia —arte y erudición del autor de 
la obra— para mostrarnos las prácticas caballerescas de la época, 
matizadas como siempre de hidalguía, codicia y regateo. La mayor 
victoria lograda hasta entonces por las armas inglesas no cicatriza 
sus heridas, sabemos, hasta 1360, con el tratado de Bretigny, con- 
secuencia directa de la captura de Juan I. Con los escrupulosos ane- 
jos de fuentes, bibliografía y apéndices, el profesor Hewitt ha dado 
cima a una obra fundamental para el mejor conocimiento de una 
figura y unos tiempos tan íntimamente relacionados con una de las 
más sangrientas luchas fratricidas de nuestra historia, esencial pre- 
cedente asimismo de la obra del profesor de Oxford P. E. Russell *. 


LA LARGA JORNADA QUE FUÉ LA VIDA DE CARLOS V, RECORDADA POR 
él mismo cuando su abdicación en Bruselas, el 25 de octubre de 1555, 
se despliega una vez más, con sensibilidad y comprensión filosófica, 
por la erudición viajera de una mujer, Gertrude von Schwarzenfeld *. 


2 V. ARBOR, núm. 125, págs. 134-135. 

4 SCHWARZENFELD, Gertrude: Charles V Father of Europa. Londres, Hollis 
and Carter, 1957; 308 págs. + 26 ilust. (Traducción inglesa de Ruth Mary 
Bethell.) 


180 Bibliografía' 


La conmemoración centenaria que con diversos actos se viene cele- 
brando a lo largo del año en curso obliga a tomar notas de esta edi- 
ción, aunque de texto traducido, por cierto finamente traducido. 

Sólo un espíritu viajero, con experiencia diversa y múltiple, po- 
drá captar la alta personalidad del Emperador. La autora del libro 
posee tal espíritu, unido a un legítimo y honesto afán de investiga- 
ción en fuentes alemanas, francesas, inglesas y españolas. Reitere- 
mos el mundo de ideas sugerido, un mundo tan distinto del de su 
hijo y sucesor el rey Prudente, que nos lleva a reflexionar sobre las 
“sorpresas”, que la Historia registra y las leyes de la herencia bio- 
lógica explican. Las jornadas imperiales tienen por escenario —há- 
bilmente resucitado— los sonoros nombres de Gantes, Brujas, Aquis- 
grán, Bruselas, Naumburgo, Regensburgo, Nuremberga, Burgos, Cór- 
doba, Granada, Toledo... Asistimos a su nacimiento, a su coronación, 
a sus amores, a sus días felices y a sus horas de desolación. Y la 
personalidad crece, de las austeridades de Valladolid a la exuberan- 
cia de los jardines del Alcázar sevillano, de la vida multicolor de las 
ciudades italianas a las suaves neblinas de Windsor, los broncos con- 
trastes de Argel y Túnez y la poética soledad de Yuste. Destaquemos 
rasgos espirituales del César: inquietud en cierto modo aventurera, 
sincera piedad, inclinación a la gula y, en general, a diversiones nada 
puritanas. 

¿Consigue la autora darnos una perfecta semblanza de Carlos V ? 
Es probable que los especialistas opten por la negativa. Afirmemos 
nosotros que esta biografía cordial nos acerca al más glorioso y fa- 
moso de los Austrias, La intuición femenina de Gertrude von Schwar- 
genberg lo logra cumplidamente. 


LA DECADENCIA DE ESPAÑA, TEMA FAVORITO, POR MUY DIVERSOS MO- 
tivos, en autores peninsulares y extranjeros, es el que informa la 
última obra de Trevor Davies, póstumamente editada *. Profesor de 
historia española en Cambridge y autor asimismo de un libro sobre 
nuestro Siglo de Oro, traducido ya al español, se hallaba en perfec-, 
tas condiciones para escribir esta elaborada síntesis. Antes de seña- 
lar destellos valiosos de la obra, digamos que de haber vivido su 
autor en los últimos cinco años —murió en noviembre de 1953—, al 
tener en cuenta libros aparecidos posteriormente, habría rectificado, 
corregido, modificado o ampliado algunos pasajes. Algo de esto se 
ha querido hacer en la edición que comentamos al encerrar entre 
paréntesis cuadrados resultados de investigaciones que el profesor 
Trevor no llegó a ver. 


5 'TREVOR DAVIES, R.: Spain in Decline. 1621-1700. Londres, Macmillan and 
C*. Ltd., 1957; 180 págs. + un retrato y un mapa. 
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El diagnóstico de la enfermedad española lo acecha Trevor en 
las tres fases que siguen: debilidad económica y financiera, desgaste 
militar y menoscabo de los sentimientos patrióticos y religiosos. 
Aplaudamos, por la rareza que se da incluso en aútores españoles, 
la justeza en nombrar a Olivares como va escrito o, con más fre- 
cuencia, como el conde-duque, a secas. (No, conde-duque de Olivares, 
que erróneamente se repite.) Desde luego, se revaloriza la figura del 
favorito, a quien se descarga —como a Spínola— de la ruptura de 
la tregua de los Doce Años. ¿Se hubiese detenido la decadencia de 
España de haber sido rey el cardenal infante don Fernando, en vez 
de su hermano? Aquí, como en toda obra histórica, la pregunta es 
ociosa por caer en la desacreditada historia hipotética. Pero reco- 
nozcamos que preguntas o supuestos tales dan pie para sugerencias 
y reflexiones de la mayor importancia. Situados marginalmente con 
respecto a nuestra aprobación o repudio de la política centralizadora 
del conde-duque, una verdad se alza por encima de la falta de tacto 
del favorito: la verdad que nos trae a la memoria las raíces medie- 
vales de las rebeliones y levantamientos de las provincias vascas, 
de Cataluña y Portugal, de Sicilia y Nápoles. 

Destaquemos la intuición de Trevor —desconocedor de la obra de 
don José Sanabre— para puntualizar el complejo período de los doce 
años que dura la sublevación catalana, para perfilar las ansias in- 
dependentistas de los portugueses y señalar los golpes que las con- 
tinuas guerras asestaron a los puertos de que dependía el imperio 
español: Lisboa, Barcelona, Nápoles y Palermo. Pongamos en en- 
tredicho, sin embargo, la afirmación de que en Madrid (febrero de 
1668) estalló el júbilo al sellarse la paz con Portugal, a pesar de la 
enorme pérdida de territorios y de la unidad nacional que suponía. 
¿Hasta dónde es verosímil la afirmación, que repite el autor a raíz 
de cada una de las paces que se sucedieron en la segunda mitad del 
siglo xv11? Los especialistas de esta centuria tienen la palabra. En los 
capítulos sobre la cultura compendia sustanciosamente el autor los 
rasgos espirituales y morales sobre el Seiscientos, recargando las 
tintas, en consonancia con el título de este libro, en temas que se pres- 
tan a ello, tales el anticlericalismo de Olivares, la empleomanía, los 
“desdichados” lazos que unían aquella España con Austria (en opinión 
de muchos nobles de la época) y las prácticas de hechicería y bruje- 
ría. El triste balance que se deduce concuerda con la mediocridad de 
los últimos validos y de los últimos Austrias. 


EN TORNO A LA CAÍDA DE LA DINASTÍA SEFEVIDA, DE TAN ILUSTRE 
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abolengo en la Persia milenaria, el profesor Laurence Lockhart * pu- 
blica en prensas inglesas una obra eminentemente especializada, pero 
no carente de interés para el aficionado a la historia de los pueblos 
del Oriente medio, sobre todo para cuantos hayan deambulado des- 
paciosamente por unas famosas salas del Museo Británico. A una 
descripción geográfica y étnica del país, sigue la reconstrucción del 
sistema de gobierno, que de un modelo teocrático desemboca en el 
clásico oriental de las monarquía absoluta. Clásico en el sentido de 
que su mayor o menor eficacia depende de la personalidad del dés- 
pota. Según el carácter y el nervio de éste las crisis se resuelven de 
uno u otro modo. 


Ejemplo vivo de los esquemas, tal vez demasiado lógicos, de Her- 
bert Spencer en el siglo xIx y de Oswald Spengler en el nuestro, la 
Persia de los Sefévidas alcanza su apogeo con el Sha Abbas el Grande 
(1587-1629) para decaer después, pasando por estadios que en cierta 
medida son susceptibles de parangonarse con las características de la 
existencia humana: infancia, adolescencia, madurez, senectud... La 
figura central de la obra, que enlaza los complejos elementos en ella 
estudiados, es la del Sha Sultán Husain, débil señor de los persas 
que alentaron a caballo de los siglos XVII y XvIn, con poca gloria para 
sus anales. A su alrededor se agrupan las intrigas cortesanas, la efer- 
vescencia de las sectas religiosas, los levantamientos de jefes tri- 
bales, la existencia miserable y azarosa de un pueblo digno de mejor 
suerte... Avatares que se hacen crónicos con los sucesores de Husain, 
Mahmud y Ashrat, y que se complican con invasiones de rusos, turcos 
y afganos. 

De subido interés aparecen las relaciones del imperio con los oc- 
cidentales —ingleses, holandeses, franceses, portugueses—, de sig- 
nos comercial y religioso principalmente. La obra, maciza a trechos, 
anotada con minuciosidad benedictina, termina con eruditos apéndi- 
ces a propósito de tablas genealógicas, pormenores sobre la ciudad 
de Ispahan, esplendor del arte y la literatura en la última etapa se- 
févida, ilustración documental de los mapas, más cincuenta páginas 
de fuentes archivísticas y veinte de bibliografía. 


EL INTERÉS Y LA AFICIÓN POR LA HISTORIA SOCIAL, IMPULSOS HIS- 
toriográficos añejos en la Europa central e insular, se manifiesta una 
vez más en las prensas francesas ya de antiguo acreditadas en estas 


6  LOCKHART, Laurence: The Fall of the Safavi Dynasty and the Afghan 
Occupation of Persia. Cambridge University Press, 1958; 584 págs. + 10 ilus- 
traciones, 5 esquemas y 1 mapa plegable de Persia en el siglo XVII. 
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directrices *. Se trata ahora de la vida de todos los días en la Fran- 
cia que apresuradamente abandona Carlos X *. Interés erudito, a ve- 
ces. En otras ocasiones, como aquí, simple afición —bella y amable- 
mente satisfecha—, que desborda para el público culto la afición con- 
centrada antaño en las hazañosas gestas de reyes y héroes y las 
hábiles proezas de políticos, más o menos zorros. Lástima que el tex- 
to sea demasiado sumario. 

A pesar de las amenazas terroríficas de una Tercera Guerra Mun- 
dial, a pesar de los miedos colectivos muy siglo xx, el hombre edu- 
cado de nuestros tiempos antepone a la trompa bélica la curiosidad 
por la existencia burguesa y popular. La gracia, seducción y glorias 
del Antiguo Régimen, fugazmente resucitados por Carlos X, ceden 
el paso a la última oportunidad monárquica de Francia, a los dieci- 
ocho años del reinado de Luis Felipe —en apariencia tranquilos—, 
que desembocarían en una república elocuente y utópica. El texto 
enriquece y llena las lagunas de la selecta ilustración del volumen, 
para darnos una imagen de la que con el tiempo llegaría a ser la ciu- 
dad más bella del mundo. Las calles, las plazas y paseos adquieren 
verdadera individualidad por su perspectiva temporal, por su pasa- 
do, que en estas páginas se amojona. Por otra parte, los cuadros de 
Vernet, de Auvray, los grabados anónimos, las caricaturas de Dau- 
mier o los dibujos de Ingres nos imponen de las distracciones de la 
corte aburguesada y de las ocupaciones del círculo familiar. 

Sería pretender demasiado exigir del autor que prescindiera de 
la ironía al describirnos los caducados formulismos de aquella so- 
ciedad con referencia, por ejemplo, al matrimonio y a la crianza y 
educación de los hijos. La moda y la higiene —precaria siempre—, 
los deportes al aire libre y las reuniones literarias; los viajes; el 
comercio y el trabajo; la iglesia y la religión; el servicio militar; 
la existencia campesina y la fiebre revolucionaria de la capital. El 
mundo abigarrado e inquietante de un París que preocupa de con- 
tinuo a la Europa rancia. Que preocupa; pero del que no se sabe 
prescindir... 


LA AUTOSUFICIENCIA DE LA ERA VICTORIANA VUELVE A ESTAR DE 
moda, aun cuando se haya verificado para reaccionar violentamente 
contra sus aspiraciones, su fariseísmo, sus convenciones e hipocre- 
sías. El péndulo, en el campo de la historia contemporánea, vuelve 


7 Lo recordaba Francisco Morales Padrón en su nota bibliográfica sobre 
Juan de la Cosa, publicada en estas mismas páginas. V. ARBOR, núm. 150, pá- 
ginas 317-318. 

g BURNAND, Robert: La vie quotidienne en 1830. Documentation de Marie- 
Thérese May. París, Hachette, 1257; 96 págs., con numerosas ilustraciones. 
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a oscilar hacia esos tiempos, tal vez por el encanto barroco que de 
ellos se desprende. La observación la hizo primero Lytton Strachey 
aplicándola, claro está, a toda aquella sociedad de la que tan lejos 
nos parece estar. El género de las Memorias, tan amorosamente cul- 
tivado por franceses e ingleses como descuidado —casi escribiría des- 
deñado— en España, nos proporciona hoy una admirable plataforma 
para adentrarnos, repitamos, en ese mundo de fariseísmo, conven- 
ciones e hipocresías de la era victoriana. William Powell Frith, de 
quien en 1951 se expusieron al público valiosas colecciones de cua- 
dros, legó a la posteridad tres tomos de autobiografía y recuerdos, 
que hoy nos compendia en uno Nevile Wallis, crítico de arte, suce- 
sivamente, de “Punch” y “The Observer” ?. 

En torno a sus lienzos, fuente de minuciosa observación y ex- 
ponente de puntillosa laboriosidad, bulle la vida victoriana, en su 
apogeo, que en lo literario se encargaron de eternizar Dickens y 
Trollope. Acudamos a la genial construcción de sus cuadros, siem- 
pre reconocida: el Día del Derby, la estación de ferrocarril, la pla- 
ya de Ramsgate, las arqueras inglesas..., para retrotraernos a la pa- 
leta de Lawrence con desdén manifiesto por los impresionistas. Su 
intenso academicismo le obligaba a ello. La minuciosa observación 
a que antes me refería le llevó a ser de los primeros en el uso de 
la fotografía para los numerosos estudios parciales que realizaba an- 
tes de derramarse en las telas definitivas. A las anteriormente rela- 
cionadas, mencionemos: la modelo dormida, en la ópera, formando 
un ramillete, el matrimonio del príncipe de Gales, el primer ciga- 
rrillo, vista interior de la Royal Academy, el cumpleaños y los re- 
tratos de sus hijas para alcanzar el valor documental de la pintura 
de Frith en personajes, trajes, mobiliario, costumbres y ceremonias 
de la época. 

Frith, uno de los victorianos triunfadores en su edad, se sobre- 
vivió a su gloria —murió en noviembre de 1909—, despreciando con 
tenacidad pocas veces igualada las críticas, buenas o malas, que de 
su obra hicieron las mejores plumas contemporáneas, la de Ruskin 
en primer término. Pero es que su vida artística, en estas páginas 
a menudo escritas en primera persona, se sumerge en un ambiente 
de respeto a valores superiores, respeto que hoy se diría comple- 
tamente perdido. Después de haber soportado largas horas de cola 
frente a la taquilla de la ópera, después de registrar empellones y 
apreturas molestas, pero, sobre todo, después de escuchar la maravi- 
llosa voz de nuestra Malibrán en Fidelio (págs. 45-46), ¿qué habría 


2 A Victorian Canvas. The Memoirs of W. P. Frith, R. A. Edited by Nevile 
Wallis. Londres, Geoffrey Bles, 1957; 238 págs. + 20 ilustraciones. 
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escrito Frith al contemplar las multitudes que llenan los estadios 
deportivos y las plazas de toros? He aquí un contraste que se presta 
a reflexión, para muchos desconsoladora. Subrayemos por último la 
gracia y la espontaneidad en la narración de los hechos capitales del 
artista inmerso, escribamos de nuevo, en la atmósfera de una so- 
ciedad que a sus propios ojos se fué esfumando. 


EN LOS TEMAS DE HISTORIA MODERNA Y CONTEMPORÁNEA ES DONDE 
más se patentiza la ridiculez del vocablo “exhaustivo”, pese al rei- 
terado uso que de él se hace en bibliografías no muy a tono con la 
vibración de los tiempos que vivimos. Otra cosa es afirmar que una 
obra está al día, es decir, de acuerdo con los más recientes estudios, 
interpretaciones e investigaciones... dados a conocer. Para no mentar 
sino un ejemplo, aludamos al “soplo” que de unos años a esta parte 
pone fiebre en los ánimos de los especialistas sobre la familia, vida 
y obra de Luis Vives: el “soplo” que explicaría su radical aparta- 
miento de España. Esa sensacional información documental que se 
asegura tener recogida, ordenada y catalogada, ¿se publicará algún 
día? ¿Se perderá? Seamos cautos, pues, en atribuirnos genialidades 
incontrovertibles; limitémonos a adelantar deducciones basadas en 
los últimos trabajos archivísticos. En esta línea se coloca el profe- 
sor Seaman en su libro sobre la política europea de 1815 a 1920. Li- 
bro henchido de sugerencias *”. 

Libro sugerente de ideas, que en los períodos coetáneos conviene 
leer —y estudiar— compulsando sus asertos con los eruditos del pro- 
fesor Taylor, en su volumen dedicado a la lucha por la hegemonía 
europea de 1848 a 1918*. Seaman no se ha propuesto narrar por 
enésima vez los acontecimientos, sino reexaminarlos, discutirlos, so- 
bre todo, desde el punto de vista de las relaciones internacionales. Va 
dirigido, por tanto, a quienes están ya familiarizados con los repe- 
tidos acontecimientos y las personalidades que en ellos jugaron los 
principales papeles. Opina el autor que los tiempos objeto de su aten- 
ción de historiador han sido estudiadísimos, pero incomprendidos en 
gran parte, oscurecidos debido a la perpetuación de generalizaciones 
que, más que a la realidad, pertenecen al mundo de la leyenda. Cumple 
así el profesor Seaman con esa admirable y anglosajona devoción 
por la autocrítica y la matización. 

Relacionaré, como el autor en el prefacio de su libro, algunas 
“leyendas” perpetuadas en las historias sobre el siglo décimonono: la 
existencia de un congress system; que las revoluciones de 1848 fue- 


10 ¡SEAMAN, L. C. B.: From Viena to Versailles. Londres, Methuen and C:. 


Ltd., 1955; 216 págs. + 8 mapas. 
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ran provocadas por el descontento de la clase media; que Napoleón IM 
derrocara la Segunda República; que la guerra de Crimea estallara 
por la debilidad del imperio turco; que Bismarck unificase Alema- 
nia y Cavour deseara la unificación de Italia; que Bismarck enga- 
ñase a Napoleón III en Biarritz; que la alianza anglojaponesa de 1902 
terminara con el espléndido aislamiento de Gran Bretaña; que los 
tratados de 1919 debilitaran el centro y el oriente europeos por su 
balcanización... No se podrá negar valor, incluso audacia, en el pro- 
fesor Seaman para razonar —no sólo relacionar— las seudoleyen- 
das indicadas. ¿Consigue llevar el convencimiento al lector, sea éste 
profesional o no de la historia con predilección por la décimonovena 
centuria? Me atrevo a decir que sí, por lo que a mí se refiere y con 
la salvaguardia de una ulterior elaboración y verificación de los ex- 
tremos entrañados en las sugerentes discusiones en este libro plan- 
teadas. 

Añadamos, finalmente, que es tarea grata refrescar la informa- 
ción ya asimilada, y verla derrumbarse en ocasiones —sobre la San- 
ta Alianza, los orígenes de las revoluciones de 1830 y 1848, Luis 
Napoleón, Cavour y Garibaldi, los conflictos imperialistas de fines 
del xIx...— por obra y gracia de un libro como éste, ponderada- 
mente construído y escrito con meridiana claridad. Tarea grata para 
el que presume tener el espíritu dispuesto siempre a rectificar en 
honor de la verdad, sea del color que sea. 


LoS ENTRESIJOS DE LA HISTORIA ADMINISTRATIVA, NO TAN SEDUCTO- 
res como, pongamos por caso, la política o cultural, ha tentado a po- 
cos profesionales, a pesar de su enorme peso en la configuración ex- 
terna e interna de un pueblo. Señalemos al norteamericano entre los 
adelantados en este campo especial. Y entre sus autores, a Leonard . 
D. White, de la universidad de Chicago, autor de cuatro obras clá- 
sicas sobre la materia. De la última, referida a la llamada era repu- 
blicana (de 1869 a 1901), nos ocupamos hoy ””. 

Asistimos al lento proceso de engranaje administrativo estado- 
unidense desde los comienzos de la presidencia de Grant a la eleva- 
ción de Teodoro Rooselvet, en septiembre de 1901. El sistema de go- 
bierno, en continuo cambio y reajuste, y la sucesión de los hombres 
que lo personalizaron y responsabilizaron, se desliza dentro de una 
gradual restauración de la autoridad presidencial. Son nombres clave 
los de Grant, Hayes, Garfield, Arthur, Cleveland, Harrison y Mckin- 
ley, heraldos del nuevo siglo —el nuestro— en el que tan profundas 


12 WHITE, Leonard D.: The Republican Era: 1869-1901. A Study in admi- 
nistrative History. Nueva York, The Macmillan C?., 1958; 406 págs. 
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transformaciones se registrarían en las esferas social, económica y 
política. El profesor White ha demostrado tacto y habilidad suficien- 
tes para dar vida a la aridez de las estadísticas y los expedientes ad- 
ministrativos. En conjunto —como los títulos anteriores del mismo 
autor— se trata, pues, de un detenido estudio de las instituciones, 
además del de la actuación de los hombres que en ellas desplegaron 
sus actividades. La primordial observación que se desprende de este 
período es la de que el retorno a la normalidad administrativa se 
realiza siempre de un modo rápido y completo, después de crisis vigo- 
rosas, tales la guerra de Secesión y la emprendida con España. 

Con un alarde de notas impresionantes, penetramos en el intrin- 
cado mundo de la lucha por el Poder —entre el Presidente y el Con- 
greso— en el funcionamiento más o menos rutinario de los Minis- 
terios —los viejos y los nuevos—, en las ansias de reforma, en la 
angustiosa búsqueda de una siempre precaria neutralidad política y 
en el vidrioso terreno de la ética. Terreno, ciertamente, resbaladizo, 
el que linda con los servicios públicos a partir del mandato de Grant. 
Pese a ganancias positivas, en 1884 los varones íntegros deploran 
la falta de honradez en la vida comercial y política norteamericana. 
Los escándalos de carácter pecuniario y la deslealtad corporativa es- 
taban a la orden del día; de todos los días. En los de Mckinley, sin 
embargo, el cambio es algo más que espectacular; resulta dramático. 
Sustancialmente, un Rip Van Winkle del Potomac, al despertar a la 
conciencia al final del mandato de Mckinley, se habría sentido satis- 
fecho por la creciente moralidad y eficiencia del sistema adminis- 
trativo norteamericano. 


SOBRE EL SERVICIO DE ESPIONAJE ALIADO, EJERCIDO EN TERRITO- 
rio ocupado por fuerzas del Eje durante la Segunda Guerra Mundial, 
se ha escrito mucho, se ha hablado y representado teatralmente de- 
masiado. Poco, en cambio, se conoce acerca del tráfico, en dirección 
opuesta, dirigido por las autoridades, concretando, alemanas. Ni por 
los registros británicos ni por la ingente masa de documentos que 
cayó en manos de los aliados se podía captar la actividad de los es- 
pías a las órdenes de la Abwehr o del Sicherheitdienst (SD), desliga- 
do de aquélla. Por fortuna para la historia, se ha desvelado buena 
parte del misterio de las mencionadas actividades gracias a la publi- 
cación del Diario —por el momento, extractos— del aristócrata aus- 
tríaco mayor-general Erwin von Lahousen de Vivremont, jefe del 
Servicio Secreto alemán, a las órdenes del famoso almirante Cana- 
ris. Puntualicemos que Lahousen, durante el proceso de Nuremberg, 
nada reveló sobre las anotaciones del Diario que había llevado desde 
1939 a 1943, con frecuencia criptográficamente. 
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Puesto en libertad por los aliados, el general Lahousen se retiró 
a las montañas del Tirol, como oficial austríaco jubilado. Y en su 
retiro, cerca de Innsbruck, acertó a localizar el Diario, hizo partíci- 
pe de su contenido a un joven compatriota suyo, Ginter Peis, y no 
puso obstáculos a que se editaran las operaciones asentadas en aquél, 
siempre que se aguardara al reconocimiento de la soberanía de Aus- 
tria y de Alemania. Sabemos que tal reconocimiento se llevó a cabo 
en 1955. Aquí están, pues, las fuentes del libro que llega para in- 
formarnos, repitamos, sobre las actividades de espionaje, contra- 
espionaje y sabotaje dentro de la poderosa e inteligente Abwehr, al 
margen de las que organizaba la Gestapo naci, por ejemplo **. 

Resultan en extremo complicadas las operaciones a que nos refe- 
rimos para dar de ellas ni un resumen siquiera. Baste saber que las 
especificadas en este volumen se desarrollan en Irlanda, Gran Bre- 
taña, África del Sur y Norteamérica, a través, como es lógico, de los 
principales países ocupados y neutrales durante la última conflagra- 
ción mundial. Nos pone en relación con el Deuxiéme Bureau, el Se- 
cret Service, el F. B. 1. y, principalmente, vivimos la compleja exis- 
tencia del organismo dirigido por Canaris y por el confidente de 
éste, Lahousen. Ambos patriotas, antinacis, compasivos con los ju- 
díos, pesimistas con respecto a la guerra conducida por Hitler... y 
atentos a que no se confundiera la Abwehr con “un organismo ase- 
sino”. Destaquemos la convicción, compartida por ambos jefes —tal 
vez más por Lahousen—, de que los alemanes, en conjunto, no son 
los más aptos para el espionaje. Por esta razón procuraron reclutar 
personal en países ocupados, incluso en neutrales, aprovechando las 
debilidades humanas, las mismas en todas las latitudes. Otra obser- 
vación, y ésta final, es la que se deduce de la preparación de las ope- 
raciones de espionaje. Preparación ingenua e infantil por parte ale- 
mana —obsesionada únicamente por la técnica— en comparación con 
los elaborados y concienzudos planes de los mismos servicios britá- 
nicos o franceses. Y esto frente a la leyenda, que propaga lo con- 
trario. 


EL DESARROLLO DE LA POLÍTICA MILITAR HA SIDO OTRA DE LAS RAMAS 
históricas en la que cabe señalar especialistas en los Estados Uni- 
dos de Norteamérica. Tal vez por el contraste que se ofrece a la re- 
flexión del estudioso, obligado a confrontar dos momentos psicoló- 
gicos distanciados por menos de cincuenta años: el que llegó a con- 


18 'WWIGHTON, Charles, y GUNTER, Peis: They spied on England. Based on 
the German Secret Service War Diary of General von Lahousen. Londres, Od- 
hams Press Ltd., 1958; 320 págs. + 18 fotografías. 


Bibliografía 189 


siderar los ejércitos permanentes como una amenaza para las li- 
bertades del pueblo y el actual, que contempla a los estadounidenses 
equipados con las más perfeccionadas armas científicas. De la evo- 
lución de uno a otro se ocupa. Walter Millis en su último y documen- 
tado libro **. Un largo camino conduce al trágico dilema de los días 
que vivimos: que la guerra es demasiado terrible para que nadie se 
atreva a iniciarla, pero que nadie, hasta el presente, ha encontrado un 
sustituto de la guerra como elemento necesario en las relaciones in- 
ternaciones. 

El camino aludido está lleno de sorpresas y de enseñanzas. Las 
revoluciones democráticas del último cuarto del siglo xvi empiezan 
por hacer de la guerra negocio de los pueblos más que de los reyes. 
De aquí se deriva la evolución de métodos, cada vez más científicos, 
en el mando y la organización de las fuerzas, los procesos de meca- 
nización y, como colofón, las incógnitas que plantean las armas nu- 
cleares. Este libro, arsenal de información, muestra la estrecha re- 
lación existente entre los estímulos de la guerra y el progreso in- 
dustrial como consecuencia. Asimismo, el paralelo crecimiento de las 
conquistas democráticas y el temor a la guerra... En definitiva, una 
historia comentada de la política militar de Norteamérica, especial- 
mente en tiempos de paz, cuando parece que está desprovista de todo 
interés. Continuos factores de tipo militar actúan en la trama y ur- 
dimbre de nuestra sociedad, elementos tan genuinos como el reli- 
gioso, el económico, el jurídico o el político. El libro de Millis lo pone 
de manifiesto. Para los Estados Unidos a partir del 19 de abril de 1775, 
fecha de su nacimiento, anotémoslo, con un acto de violencia. Y los 
actos se repiten, desde la guerra por la independencia hasta la in- 
tervención en las dos Guerras Mundiales. 

El dilema resulta obsesionante. ¿Tendremos que anio la mile- 
naria visión de la Historia, el crepúsculo de los dioses, la fatalidad 
de una catástrofe y extinción universales? ¿O contamos con bases 
positivas para confiar en un futuro libre de amenazas? La pondera- 
ción y riqueza informativa de esta obra deja expeditas todas las 
hipótesis. La selecta bibliografía relacionada al final es lo bastante 
generosa para evitar dogmatismos. 


Los DICCIONARIOS BIOGRÁFICOS SON DE LA MAYOR UTILIDAD PARA 
todo el que, de cerca o de lejos, se ocupe en alguna rama de la his- 
toria, sea ésta biológica, artística, política o social. No en vano se 
repite, pese a la sordera o ceguedad de los incapaces de reconstruir 


14 MILLIS, Walter: Armies and Men. A Study in American Military History. 
Londres, Jonathan Cape, 1958; 382 págs. 
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una existencia humana ya pretérita, que es la biografía el más com- 
pleto género histórico. En pueblos de perenne autocrítica, como el 
anglosajón, los diccionarios a que me refiero se renuevan periódica- 
mente, a la luz de las más recientes investigaciones y de las nuevas 
perspectivas con que se contemplan las figuras del pasado, respecti- 
vamente, biológico, artístico, político y social. En este caso se halla 
el nuevo diccionario de biografías literarias, inglesas y norteame- 
ricanas, editado en una popular Colección londinense ”. 

El aspecto más interesante del volumen estriba en la inclusión 
de nuevos autores, los que por una u otra razón sobresalieron en los 
últimos cincuenta años. Otro, la reelaboración de los artículos, anti- 
cuados ya, referentes a personalidades consagradas; entre las más 
importantes citemos a Galsworthy, Hardy, Henry James, Kipling, 
Bernard Shaw y H. G. Wells. En total, unas 2.300 biografías litera- 
rias se ordenan con erudición en este diccionario, que lo es, asimis- 
mo, manual. Señalemos otras características. 

La de mayor relieve tal vez sea la que da fe de vida de la es- 
plendente floración literaria norteamericana en la primera mitad de 
nuestro siglo, pero también la que satisface el creciente interés por 
los orígenes literarios de la primitiva colonia inglesa. Otra carac- 
terística tenemos igualmente en la inclusión de los escritores irlan- 
deses representantes de la revalorización céltica, así como de los por- 
taestandartes del moderno renacimiento escocés y el nutrido grupo 
de los escritores de valía derramados por la Commonwealth. Diccio- 
nario éste de generosa concepción, que acoge con la misma curiosi- 
dad a los autores populares que a los de refinada categoría (low-brow 
y high-brow, en términos estereotipados); diccionario escrupuloso, 
que registra los seudónimos con referencias a los nombres propios, 
las fechas capitales de la vida y obras de los autores. En atención a 
esa admirable tendencia a la previsión, típicamente anglosajona, alu- 
damos a las páginas en blanco que se encuentran al final de cada le- 
tra —de cada grupo de autores catalogados por la letra que les co- 
rresponde en el alfabeto— con el objeto de admitir en ellas los nue- 
vos títulos de los autores vivos y los exigidos por nuevas revelaciones 
literarias. 


EL CRECIENTE INTERÉS POR ÁFRICA Y SU HISTORIA, QUE ES YA OB- 
jeto de particular estudio en escuelas y universidades, ha hecho sentir 
la necesidad de atlas apropiados. Tal vez sea el del profesor Fage, 


15 Everyman's Dictionary of Literary Biography English and American. 
Compiled after John W. Cousin by D. C. Browning. Londres, J. M. Dent and 
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del Colegio Universitario de Ghana, el primero enteramente conce- 
bido y ejecutado para servir de apoyo gráfico y erudito a uno o más 
cursos de historia africana *. Sabemos que hasta ahora, el continen- 
te se trataba como simple receptor de influencias y acciones exter- 
nas a la personalidad, que ha tardado siglos en serle reconocida. 

Agradezcamos al profesor Fage su empresa, mucho más difícil de 
llevar a la realidad de lo que a primera vista resulta. La razón es 
obvia: no existen precedentes. Advertimos que, para limitar en el 
tiempo la visión gráfica de Africa, empieza el atlas con el perfil me- 
diterráneo en el siglo Iv, tal cual era para los romanos. No ha que- 
rido el autor remontarse más al objeto de no hacer “arqueología”, 
según declara en el prólogo. Podrá discutirse el punto de vista, así 
como la cantidad y la calidad de gráficos que nos presenta la obra. 
Lo que no podrá negarse es que el atlas de historia africana que su- 
giere este comentario es mejor que no tener ninguno. Lo declara así 
el autor. Salgamos al paso de su modestia para declarar nosotros 
que es un atlas excelentemente ideado por el profesor Fages y tra- 
zado con la máxima claridad por el cartógrafo Maureen Verity. 

Puntualizando, señalaremos la minuciosa descripción de los ma- 
pas, la creciente importancia de éstos a partir de la época de los gran- 
des descubrimientos. En esta época, seguimos con emoción el largo 
proceso de la exploración y explotación de Africa. Al mismo tiempo, 
la expansión de los Estados autóctonos o los forjados por pueblos 
europeos y asiáticos. Expansión política y desarrollo económico. Fi- 
nalmente, como en toda obra que se precie en el ámbito de la eru- 
dición europea (aquí insular), nos satisface registrar en la biblio- 
grafía referencias francesas, alemanas y norteamericanas, por ejem- 
plo, al margen de las propiamente inglesas. 


PARA CELEBRAR EL PRIMER DECENIO DE LA ONU, EL AÑO 1956 SE 
organizó en la universidad de Manchester una serie de conferencias, 
al objeto de apreciar los logros de las Naciones Unidas en.su pri- 
mer período de formación. Y se celebraron las conferencias, subrayé- 
moslo, con la conciencia —¿por qué no escribir obsesión?— de que 
se vivía en la edad de la bomba de hidrógeno. Se deseaba paz con 
justicia, y para ello los sociólogos y los hombres de leyes técnicos 
en derecho internacional debían promover cuanto pudiera contri- 
buir a la consecución de un futuro pacífico y equitativo. Las con- 


16 FAGE, J. D.: An Atlas of African History. Londres, Edward Arnold Ltd., 
1958; 64 págs., 62 mapas a la línea, bibliografía e índice toponímico. 
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ferencias se recogieron en un tomo, anotadísimo, que será de gran 
utilidad para la historia de nuestros tiempos *. 

Más de ochenta países integraban ya el organismo encargado de 
proporcionar al mundo el estado de derecho y de tranquilidad que 
las mentes más lúcidas le desean. ¿Ha conseguido plenamente sus 
objetivos? Desde luego que no, pero el editor del tomo, profesor de 
jurisprudencia y derecho internacional en la universidad de Man- 
chester, se complace en poner de relieve la buena voluntad que en 
general presidió las actividades de la ONU en su primer decenio. El 
Dr. Bowett nos aclara cómo, en el episodio de Corea, la Asamblea 
General supo zafarse del veto en el Consejo de Seguridad para evi- 
tar la extensión del conflicto. Se perfila la eficiencia del Secretaria- 
do Internacional, puesta de manifiesto por el Dr. Ford, y de los bri- 
llantes escandinavos Trygve Lie y Dag Hammarskjold. La labor de 
los órganos económicos de las Naciones Unidas la exponen con de- 
talle los profesores Arthur Lewis, Fraser Brockington y los doc- 
tores Martin y Mars. A su vez, el profesor Mansfield Cooper expone 
las actividades de la Organización Internacional del Trabajo. Y con 
el mismo interés nos informan de la Unesco el Dr. Ascott, del Con- 
sejo de Fideicomisarios (sucesor de la Comisión de Mandatos de la 
Liga de Naciones), Mr. Clive Parry, y, del Tribunal Internacional de 
Justicia, el editor del tomo, ya citado, profesor Wortley. 

En la imposibilidad de comentar los mil temas que fácilmente 
se prestarían a ello, lamentémonos, ante todo, por la morosidad de 
algunos estados miembros en el pago de la cuota a que están obli- 
gados con la ONU desde el día en que voluntariamente ingresaron 
en el, por ahora, supremo organismo internacional. Por otra parte, 
felicitémonos por la labor realizada en esos diez años, a despecho 
de errores y de las adversas circunstancias que sus hombres res- 
ponsables tuvieron que sortear. 


11. The United Nations. The first Ten Years. Edited by B. A. Wortley, O, B. E. 
LL. D., Manchester University Press, 1957; 206 págs. 
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PURIFICADORES DE AGUA 


=== FÍN: 


INGENIEROS ESPECIALISTAS EN TRATAMIENTO GENERAL DE AGUAS 


Clarificación de aguas por de- 
cantación normal o acelerada 
con o sin floculación química. 


Filtración lenta, rápida y A 
presión. 


Decoloración,  deferrización, 
decarbonatación. 


Permutación e intercambio de 
ionnes: 


— descalcarización 
— desmineralización. 


Acondicionamiento de aguas: 
— control de pH. 

— desgasificación. 

— pasivación. 


Esterilización y tratamientos 
potabilizadores: 

— cloración. 

— decloración, 

— higienización (piscinas). 


Tratamiento de aguas de le- 
trinas y residuales. 


Otras aplicaciones del inter- 

cambio de iones y de la adsor- 

ción: 

— decoloración de sustancias 
acuosas. 

— recuperación de baños gal- 
vánicos. 

— concentración de aguas ma- 
dres. 

(de gran interés para la fabri- 

cación de glicerina, ácidos or- 

gánicos, azúcar, etc. y para la 

obtención de metales (uranio), 


He aquí un extracto de las realizaciones 


PERMO 


que son la base de nuestras actividades en Espa- 
ña desde 1927 


BARCELONA 


Rambla de Cataluña, 68 


MADRID 


Montalbán, 13 


13 


Helados de alta calidad 
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Aragón, 178 BARCELONA 


AMlassó y Carol, 8:A 


PRODUCTOS QUIMICOS - MATERIAS COLORANTES 
ESPECIALIDADES INDUSTRIALES 
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Caspe, 130  -:- BARCELONA -:- Teléfono 26 72 05 
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METALDOER css. 


Miembro de Metalock International Assuciation Limited, de Londres 
Apartado 1198 - Teléfono 22-64-68 - Telegramas METALOCK 
PL. DUQUE MEDINACELI, 5 BARCELONA 


HETALOTK 


MARCA REGISTRADA 


PROCEDIMIENTOS TOTALMENTE GARANTIZADOS, PARA REPARACIÓN 
EN FRIO DE PIEZAS METÁLICAS ROTAS O AGRIETADAS 


a e puede proporcionarle la rápida puesta en servicio de-las piezas averiadas. en 
METALO TK perfectas condiciones, sin desmontaje y en el mismo lugar de'su emplazamiento. 
o es económico. El cóste de la reparación más complicada, nunca es superior al 
METALO TK 20 */, del valor de la pieza 
MWMETALO LK puede dar a una pieza dada, una resistencia predeterminada. 
Mi REALIZA TODOS SUS TRABAJOS CON TECNICOS CUIDADOSAMENTE 
ETALDCTK ELEGIDOS Y ESPECIALIZADOS. 


TODAS LAS REPARACIONES EJECUTADAS POR LA ORGANIZACION METALO ER SON 
MUNDIALMENTE GARANTIZADAS POR METALOCK INTERNATIONAL ASSOCIATION Y SUS ASOCIADAS: 


ARGENTINA (Buenos Aires) 
AFRICA ORIENTAL (Nairob” 
AFRICA DEL SUR (El Cabo) 
ALEMANIA (Hamburgo) 
AUSTRALIA (Melburne) 
AUSTRIA (Klagenfurt) 
BENELUX (Amsterdam) 
CANADA [Niagara Falls) 
DINAMARCA (Copenhague) 
ESPAÑA (Barcelona) 
FINLANDIA (Helsinki) 
* FRANCIA (París) 
INGLATERRA (Londres) 
INDIA (Calcuta) 
IRLANDA (Dublín) 
ITALIA (Legnano) 
MALAYA (Singapur) 
NUEVA ZELANDA (Dunedin) 
NORUEGA (Darmmen) 
ORIENTE MEDIO (Nicosia) 
PAQUISTAN (Narayangungue) 
PORTUGAL (Lisboa) 
RHODESIA (Bulawayo) 
SUECIA (Gotenburgo) 
JAPON (Tokio) 


Reparación efectuada en 5 días ea un cilindro lateral de locomotora 5.000 CY, probado hidránlicamente a 35 kgs. / cm. 


ye 
El sistema METALU TK de reparación en frio es insustituible en: Minas, Siderurgia Metalurgia, 


Transportes, Marina, Industrias Eléctricas, Químicas, Textiles, de la Alimentación, etc. 


Con los procedimientos METALOEK y otros complementarios, todos | /7£74£0ck 


patentados y admitidos por distintos LLOYD'S (Compañias Clasificadoras), con un 
mínimo de gastos y tiempo, a veces horas, pueden volverse a utilizar como nuevas, 
las piezas que por cualquier causa resulten rotas o agrietadas. 


Toda pieza por rota que esté, tiene un 99 ”/, de pro- 

babilidades de ser recuperada y normalizada por METALO TK 
Nuestra Oficina Técnica, sin ningún compromiso para Ud,, le ase- 
sorará can honradez y eficiencia en todos loscasos. CONSÚLTENOS. 


¡ METALOCK * 


PROCEDIMIENTOS PATENTADOS 
ESTÁ A SU SERVICIO DÍA Y NOCHE perrerrazoan 


ALTOS HORNOS DE CATALUÑA 


SOCIEDAD ANONIMA 


ACEROS ELECTRICOS 

Aceros al carbono, de elevado límite elástico, para toda clase de construc- 
ciones mecánicas. 

Aceros de calidades especiales, para muelles y ballestas, barrenas, cuchi- 
llería, matrices, cementación, fácil mecanización, maquinaria agrícola, 
etcétera, 

Aceros para hormigón armado, de caracteristicas definidas. 

Hierros especiales, para tornillería, tuercas, cadenas, etc. 

Palanquilla para forja, 


LAMINACION . FORJA - CONSTRUCCIONES MECANICAS - REPA- 
RACIONES ELECTRICAS - FUNDICION DE HIERRO Y DE ACERO 
MOLDEADO 


BARCELONA - Calle e Bailén, 1 - Teléf. 26 82 00 Telegramas: 
MADRID - Calle Prado, 4 - Teléf. 216405  CATALORNOS 


_ Talleres N umax= := Arqué 
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FABRICA DE APARATOS Y MAQUINARIA ELECTRICA 


Balmes, 310 - Teléfonos:37 19 01-02-03 - BARCELONA (6) 


El DUENTE-GRUA: 
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B.THOMAS SALA 


CELONA 
00 - BAR 
NERALÍSIMO, 3239 - TEL. 36 13 

AVDA. GE 


EQUIPOS EN MATERIALI] 
INATACABLE | 


ACERO ISO- VITRIFICADO!| 


Recubrimiento anticorrosivo 
resistente a los ácidos, álcalis, 
sales y disolventes 


PODEMOS 
SUMINISTRAR 
desde 
UN CUBO O CAZO 
a 
UN EQUIPO 
COMPLETO 


ACERO INOXIDABLE| 
FUNDICION ESMALTADA | 


MADRID: Avda, José Antonio, 31 _ Teléfono 2192 77 
¡¡PARCELONA; Condal, 32, 3.2 - Teléfono 21 45 02 


Construcciones Eléctricas de Alta Calidad, $. A. 


LL LL00001 OOOO OOOO O ooo nono ao ano 


Vía Layctana, 30, 5.”, 1 - Teléfono 228365 - BARCELONA 


INVERSORES - INTERRUPTORES 
CONMUTADORES DE POLOS 
CONMUTADORES ESTRELLA TRIANGULO 
Y TODA CLASE DE APARATOS ESPECIALES 


Con la garantía de la marca 
== GE.D A. O037= 


ETA es 


España ofrece al mundo un producto de la 
mejor calidad “IR IS” 


Calculadoras de fama mundial 


El mundo confía en la calidad de !“IRIS”. Ellas han ganado la fama 
por su eficiencia a los más complicados trabajos, saliendo triunfantes a las 
más duras y exigentes pruebas. 

La calculadora IRIS es: 


LA MAS FACIL EN/EL MANEJO LA MAS LIGERA 
LA MAS SOLIDA 
aa LA MAS EXACTA 
LA MAS SENCILLA LA MAS FUERTE 
Porque ha sido concebida para ofrecer la máxima comodidad y seguri- 
dad logrado todo ello a un analítico estudio industrial científicamente con- 
seguido... 
PARA TODO NEGOCIO HAY UNA CALCULADORA, PARA EL MAS 
COMPLICADO EXISTE UNA IRIS dispuesta siempre a ayudarle fiel- 
mente en todos sus problemas de: 


FISICA INGENIERIA 
QUIMICA ARQUITECTURA 
INDUSTRIA AGRICULTURA 
COMERCIO ELECTRICIDAD, etc. 


Cuente que somos sus amigos dispuestos a ayudarle en todos sus pro- 
blemas. Mándenos sus necesidades y le ofreceremos lo que mejor se pres- 
te a los cálculos. más complicados y exigentes. La IRIS 'no tiene límites. 

Estamos confiados en que podremos servirle. 


Es un producto de INDUSTRIA CALCULADORAS ESPAÑOLAS, S. L. 
Plaza Santas Creus, 2 (Horta) BARCELONA (España) 
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Compañía General de 
Tabacos de Filipinas, S. A. 


La Compañía General de Tabacos de Filipinas, S. A., es una sociedad 
española dedicada primordialmente a la explotación de negocios de diversa 
índole, gozando de singular experiencia en aquellos que desde un principio 
constituyeron el objeto principal de sus actividades comerciales: los pro- 
ductos tropicales. 


Desde su establecimiento en el Archipiélago Filipino—sede principal de 
sus actividades en dicha clase de productos—, ha venido obligada a reali- 
zar una continua evolución para el mejor aprovechamiento en la obtención 
y preparado de aquéllos. Así, el cultivo y preparación del tabaco, azúcar, 
celulosa y sal, ramificaciones de su expansión comercial en el Trópico, ha 
venido sujeta a una prudente evolución, de acuerdo con lo que la experien- 
cia económica y los avances técnicos aconsejaban. De este modo, recién 
cumplidas las bodas de diamante de la Sociedad, se puede afirmar sin 
temor a incurrir en exageración, que la misma figura a la vanguardia de 
la técnica y de la economía filipinas. 


Basta examinar sucintamente alguna de las actividades que tradicio- 
nalmente viene desarrollando la Compañía General de Tabacos de Filipinas, 
para cerciorarse del alto nivel alcanzado, fruto de un continuo aumento en 
la producción y calidad de sus productos. 


El tabaco fué el primero de los negocios acometidos por la Empresa. 
Tan rápidamente llevó a cabo la organización y montaje de sus fábricas, 
que en poco tiempo, más del 60 por 100 del tabaco recolectado en Filipinas, 
era manipulado.o exportado por la Compañía. 


A los diez años de permanencia en Filipinas, se adquirieron 20.000 hec- 
táreas de terreno en las vegas más feraces del archipiélago, aunque to- 
davía incultas. Se contrataron los servicios de técnicos procedentes de 
Sumatra, que sistematizaron los métodos de cultivo, un tanto anticuados 
hasta aquel entonces, procediéndose bajo su experta dirección al adiestra- 
miento del personal, con todo lo cual se logró que el tabaco salido de ma- 
nos de la Compañía, en su modalidad de rama, fuese considerado como el 
mejor de los obtenidos en Extremo Oriente. 


Simultáneamente se edificó una fábrica, que ocupaba una planta de 
34.000 metros cuadrados, en que trabajaban más de 5.000 operarios hajo 
el control de especialistas tabaqueros oriundos de Cuba. Exponente del 
favor que sus labores merecieron del público, son los diplomas y medallas. 
conseguidos en las Exposiciones de Amsterdam, Manila, Amberes, Madrid, 
París, Barcelona, Melbourne y Hannoi, 

Desde el año 1937 fueron iniciados estudios para el establecimiento en 
Filipinas de una industria dedicada a la explotación de celulosa, la cual 
inició sus actividades a principios del año 1941, patentándose un procedi- 
miento especial a base del aprovechamiento del bagazo de caña de azúcar 
como primera materia, obteniéndose una producción de 15 toneladas dia- 
rias de celulosa. 


En cuanto al azúcar, uno de los negocios básicos de la Compañía, el 
volumen de exportaciones realizadas por ésta osciló de 3.500 toneladas 
en 1909, a la cifra de 278.000 toneladas, lográndose este resultado, en buena. 
parte, proporcionando ayuda económica a los cosecheros, carentes de 
disponibilidades pecuniarias precisas para convertir por sí mismos los 
terrenos en cañadulzales. 


En una de las haciendas «azucareras fué preciso levantar, para el 
mejor desarrollo de la misma, un tendido de ferrocarril de 60 kms. de lon- 
gitud y otros 70 kms. de caminos. Ñ 

Modernamente, la Compañía General de Tabacos de Filipinas cuenta 
con técnicos e ingenieros industriales y químicos, que están llevando a 
cabo una nueva reorganización en las instalaciones industriales y estu- 
diando modernos sistemas de fertilización, a fin y efecto de obtener el 
máximo 'aprovechamiento de los cultivos. Igualmente, bajo su supervi- 
sión funcionan fábricas de destilerías alcohólicas y de hielo, estando 
actualmente en estudio la posibilidad de explotar los yacimientos de 
azufre que han sido hallados en nuestros terrenos. 

También y desde hace pocos años, se explotan los yacimientos salinos 
de Filipinas con la ayuda técnica de nuestros ingenieros! y de sociedades 
amigas. 

Otra faceta de las actividades de la Compañía de Tabacos la consti- 
tuye su preocupación por el¡personal. A tal efecto, en Filipinas se edifi- 
caron Iglesias y escuelas en los barrios obreros, estas últimas dedicadas 
a los hijos de los operarios, a fin de ofrecerles una oportunidad de mejo- 
rar su situación. 

Esta política social cristalizó en la institución denominada “Beca José 
Rosales”, como homenaje póstumo al que.fué ilustre Director y Conseje- 
ro de la Compañía, Excmo. Sr. D. José Rosales y G. de Bustillo. Dicha 
Beca se concede a los: hijos de empleados filipinos que reúnan las condi- 
ciones precisas, según el criterio de la Compañía, para cursar con el 
máximo aprovechamiento una carrera en los centros docentes de España y 
obtener un título profesional, ya sea en Universidad o en cualquiera otra 
Escuela Especial. 

Igualmente, y en beneficio de sus empleados, ha construído diversos 
centros recreativos en Filipinas, así como casas de reposo para el res- 
tablecimiento de la salud de aquéllos. Sufraga también a su costa profe- 
sores de inglés, que proporcionan, a los empleados que lo desean lecciones 
de este idioma. 

Además, la Compañía recopiló desde su fundación una extensa bi- 
blioteca relativa «a historia, geografía y datos referentes al Archipiélago 
Filipino, siendo una de las más completas en su género. Dicha biblioteca 
fué ofrecida por la Compañía al Gobierno filipino, quien agradeció pro- 
fundamente tan valioso obsequio. 

Independientemente de ello, emprendió también la Compañía la labor 
de publicar la Colección General de Documentos relativos a las Islas 
Filipinas existentes en el Archivo de Indias de Sevilla. Trabajo inmenso 
si se tiene en cuenta el enorme número de documentos que la citada co- 
lección agrupa. 

Como complemento de esta monumental obra, editó un completísimo 
índice de los documentos referidos, precedido de una Historia General de 
Filipinas del P. Pablo Pastells, S. J., eficaz e incondicional colaborador 
en tan ardua y meritoria labor. La citada obra está considerada como la 
más completa del mundo. 

Finalmente, haciéndose .eco de Organismos Culturales filipinos, la Com- 
pañía de Tabacos fomentó la difusión de la Lengua Española en aquel 
país, interesándose profundamente en que el idioma español recibiera el 
carácter de asignatura obligatoria en los colegios filipinos, llegando a 
sufragar a sus expensas la edición del “Quijote”, en tagalo, idioma nativo 
de Filipinas. 

C. de Sola. 


AMADEO ESCOLÁ 
CALDERERIA Y CONSTRUCCION DE APARATOS 


Destilación - Concentración - Rectificación - Desecación a vacío - Fabri- 

ca de alcoholes vínicos e industriales, orujo, etc, - Fábricas de licores - 

Perfumerías, etc. - Laboratorios químicos - Fábricas de productos químicos 
Aparatos especiales - Laboratorios de ensayos a vacío. 


Teléfono 25 25 35 - BARCELONA 


Pedro IV, 241 Es 


“A ) ” 


LA MARCA PREFERIDA POR 
LOS QUIMICOS PARA SUS 
ANALISIS Y SINTESIS 


A 
Paseo Ntra. Sra, del Coll, 82 


Teléfono 27 92 56 
BARCELONA 


TEJIDOS INDUSTRIALES 
DE 


PERLON NYLON ACRÍLICOS 


Resistentes a la mayoría 
de Agentes Químicos 


No se entrapan ni acartonan 
No absorben - Suprimen lavados 
Filtran bien - Económicos 
Tipos especiales para filtros-pren- 
sa, centrífugas, mangas de moli- 
nería, depuración de gases y hu- 
mos. extracción de aceites, cacao, 
etcétera por presión. 


Agente Gral.: J. A. RUIBAL 
Ronda Universidad, 12 
Teléfono 31 11 95 
BARCELONA 


JUAN PADRO Y COMPAÑIA 


FUNDICION DE HIERRO Y TALLER MECANICO 


Fundada en 1918 


RECAMBIOS PARA AUTOMOVILES - FUNDICIONES GRISES ALEA- 
DAS DE ALTA RESISTENCIA - EQUIPADOS PARA PEQUEÑAS 
Y GRANDES SERIES 


Carretera Coll-Blanch, 1 -:- Pasaje Riera, 10-13 -:- Teléfono 30 50 00 


HOSPITALET DE LLOBREGAT 
ea. 


(Barcelona) 


TALLERES Y FUNDICION CRATER 


Especialidad en BLO.- 
QUES, CULATAS, pa- 
ra motores de gasolina, 


CAMISAS CENTRIFU- 
GADAS, PISTONES y 
demás piezas termina- 


Diesel y gasógeno. 


_das para Automóvil. 


Clúa, Casals, García, S. L. 


VERNEDA, 53-59 (S. M.-Clot) - BARCELONA . Teléfs.: 25 39 99 - 2591 11 


O) 


VENTAJAS: 
Calor uniforme 
Fusión rápida y duración máxima de 
crisoles, 


¡Y Economía de combustible. 


HORNO PARA LA FUSION da atomización del a 
obteni co 1 uemad rotativo 
DE METALES A CRISOL “FLAXMER” a baja presión. 


(O Ahorro de fuerza motriz. 
Para un horno con crisol de 100 pun- 
tos se precisa solamente una potencia 
de 0,25 Hb 

(Y) Carencia de ruido y humo, 
Construímos hornos para todas las ca- 
pacidades. 


P. SERRA Y J. RAMI 


Conde Giiell, 20 Tel, 39 31 04 


Comercial Reunida, S. A. 


Distribuidora de LIPMES 


CLORURO DE CINC - HIDROCARBONATO DE CINC - SULFATO' DE 
CINC - HIDRATO DE CINC 


Flujos para soldar mordiente, líquidos y sales para estañar, emplomar y 
galvanizar por inmersión en caliente. Inhibidores para decapados y ácidos 
: inhibidos, 


Avda. José Antonio, 780 - Teléfono 251512 - BARCELONA 


RADIO - TELEVISION 
AMPLIFICACION 


mi 
Aparatos domésticos 


Qe () (A dci 


IBERIA RADIO. s.a. 


Pujadas, 112 - 116 
BARCELONA 


Instrumentos «JANZER» 


Fernando Estrada 


EQUIPOS DE CONTROL 
Y MEDIDA ELECTRICA 


para la Industria - Radio - Tele- DONES MECANICAS 
visión - F, M, - Automóvil 
y Fotografía 
A AD ANONIMA 


APARATOS DE MEDIDA 
A ER BARC ELONA 
REPARACIONES vi AO 217-219 


BOMBAS DE VACIO 


De pistón, en una y dos fases 
De anillo líquido 
Unión, 4 - Teléfono 21 01 66 Bombas de alto vacío 
BARCELONA 


INSTALACIONES Y MONTAJES ELECTRICOS 


José Salvador 


OFICINAS Y ALMACEN: 
PJE. CAMPOS ELISEOS, 4 A -4 B 
BARCELONA TELEFONO 37 11 05 


UNICOLOR S. A. 


COLORANTES Y PRODUCTOS QUIMICOS 


Importación de productos de las 


PRINCIPALES EMPRESAS QUIMICAS ALEMANAS 


venta exclusiva de la producción de 


FABRICACION NACIONAL DE COLORANTES Y EXPLOSIVOS S, A. - BARCELONA 


COLORANTES DE ANILINA PRODUCTOS QUÍMICOS 
PRODUCTOS AUXILIARES PARA TODAS LAS INDUSTRIAS 
ENGRASANTES PARA CUERO ESENCIAS PARA PERFUMERIA 
MATERIAS PLÁSTICAS INSECTICIDAS AGRÍCOLAS 
ABONOS NITROGENADOS 
BACELONA MADRID 
CALLE CÓRCEGA, 348 CALLE GUTURBAY, 5 


METALES Y PLATERIA RIBERA, S.A. 


FABRICAS EN BARCELONA Y SALLENT 


Dirección teleg.: PLATINOR - Codes used: A, B, C, 5.,* Ed, y Bentley's 
Paseo del Triunfo, 59-65 -:- Teléfono 25 15 51 


BARCELONA 


CAMPI Y TOME 


CASA FUNDADA EN 1923 


PRODUCTOS QUIMICOS Y FARMACEUTICOS 
SECATIVOS METALICOS - DISOLVENTES Y PLASTIFICANTES 
GLICOLES, SILICONAS Y ALCOHOLES GRASOS 
NEGROS DE HUMO, CARGAS BLANCAS Y ACELERANTES 
PARA CAUCHO 
RESINAS SINTETICAS Y MATERIAS PLASTICAS 
COLORES PARA VIDRIO CERAMICA 
PURPURINAS DE ALUMINIO Y BRONCE 
REPRESENTANTES DE IMPORTANTES EMPRESAS 
NACIONALES Y EXTRANJERAS 


BARCELONA: MADRID: 
Avda, José Antonio, 671 (Delegación): Prado, 29 
Teléfono 25 31 11 Teléfono 21 64 55 


AGENTES EN TODAS LAS PROVINCIAS 


=== RODANG ¿5 


Reguladores automáticos de tensión 
para grupos electrógenos de corriente alterna 
y continua, 


Tipos especiales con compartimiento estanco 
para la marina. 


Fabricantes: Talleres Electro-Técnicos 


JOSE M.: ANGUERA 


MOSER Y ROSELL. SA. | cerro DE 


Avda. JOSE ANTONIO, 692 - BARCELONA 
Teléfono 26 99 05 (5 lineos) VIN Telegromos: MOSERELL 
90 Ly : 


e NAVIEROS 
ASEGURADORES 


A 


ES 


OSOS 


SS 


Paseo Colón, 11 


Para la industria Química Teléfono 21 30 1 


Vólvulas «Hard» de osiento inclinado - Válvulas TMB con cierre de compuerta, ros» 
<odos o con platinos — Indicadores de nrrel de ACERO INOXIDABLE. 


Válvulas de diafragma «DIAFGOM», vitrificadas o ebonitadas - Válvulas ontiócidas 
<PINZ> con monguito de gomo. BARCELONA 


Bombos centrifugas de acero inoxidable, de plomo endurecido, etc 
Bombos de diafrogmavitrificadas o ebonitadas, etc -Bombas rototivos de ebonito,ete. 


SAENZ y Cía., S. L. 


FABRICACION DE PRODUCTOS QUIMICOS 


Agricultura, 47 Teléfono 32958 HOSPITALET 


JOSE ARTES DE ARCOS, S. A. 


BARCELONA MADRID ALMERIA 
Venus, 10 Fca.: Teniente Carretera 
Coronel Noreña, 21, 22 y 23 de Ronda 


Exp.: Hortaleza, 100 


FABRICANTES DE ACCESORIOS PARA AUTOMOVILES Y MOTO- 

CICLETAS - RADIOTELEFONIA - SIRENAS PARA DEFENSA PA- 

SIVA Y EMBARCACIONES - ARCAS PARA CAUDALES - RAYOS X 

FUNDICION DE METALES - METALIZACION POR ALTO VACIO - 
MOLDEO DE RESINAS TERMOPLASTICAS 


L. GUARRO CASAS, S. A. 


Fábrica de papeles de hilo 
y cartulinas 


Fundada en 1698 
Casa exportadora desde 1840 
Vía Layetana, 37 - Teléf, 22 42 16 
BARCELONA 


EXPLOTACIONES INDUSTRIALES 


Y AGRICOLAS, S. A. 
DORADO 


CAPITAL: 10.000.000 DE PESETAS 


Papeles de alta calidad para depar- 
tamentos ministeriales con marca fi_ 
ligranada propia - Papel para el Se- 
llado, Aduanas y Loterías - Papeles 
fiduciarios, Títulos del Estado y So- 
ciedades particulares - Papeles para 
dibujo, Acuarela, Ediciones de lujo 
y de Bibliófilo - Papel secante, Car- 
tulinas hilo aplicables a varios usos, 
blancas, colores y fantasía - Cartu- 
lina intransparente para naipes 
Cartón Presspan, para juntas e in- 
dustria textil - Sobre demanda fa- 
bricaciones especiales para diversas 
aplicaciones industriales. 


Valencia, 166 
Teléfono 30 46 47 
BARCELONA 


MADRID 
Fernán González, 37 
Teléfono 3616 18 


Vicror MazrLoL F ELIU 


JD00000000000000000000002000000000001000000000000310000030000000000000000000000000000000000F00000000000000000000000000000000000010100 
ARENAS PARA MOLDEO SILICES - KAOLINES 
Santa Ana, 6, 3.%, 2.? Teléfono 22 95 25 


BARCELONA 


REVISTA 


DE 
CIENCIA 3. 
APLICADA y 


Publicación bimestral 
del Patronato 
JUAN DE LA CIERVA 


Redacción 
y Administración: 
Serrano, 158, Madrid 


Precio 
del ejemplar, 25 ptas. 
Suscripción 
anual, 155 ptas. 


SUMARIO DEL NUMERO 63 


Propiedades físico-químicas de arcillas españolas, por Piedad de la 
Cierva, y Francisca de Andrés. —Nitratos de aminas en la protección del 
hierro contra la oxidación, por Mario Petit Montserrat y Fernando Estale- 
lla Prosper.—Elaboración de sidra. Ensayos de fermentación usando enZzi- 
mas pectolíticas y issulfuroso, por Vázquez Martínez, 1. Maretca Cortés y 
J. Garrido Márquez.—Taquímetro indicador de velocidades medias, por 
Emilio Pajares Díaz.—Vinificación del mosto de uva con asociación esca- 
lar de levaduras seleccionadas, por B. Iñigo Leal. 


LABOR CIENTIFICA DEL “PATRONATO” 


INFORMACION EXTRANJERA 


Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas.—Comisión Econó- 
mica para Europa de las Naciones Unidas.—Organización Europea de Co- 
operación Económica.—Conferencia Europea de Ministros de Transportes. 
Congresos y Exposiciones.—Actualidades diversas. 


INFORMACION NACIONAL 


La Central térmica de Escatrón.—El Atomo y sus Aplicaciones Pacífi- 
cas. —El Mercado Común Europeo.—Asociación Internacional de Coordina- 
ción en la Manipulación de Mercancías.—La Renta Industrial de España. 
La industria del aluminio en España.—Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas.—Curso de Conferencias sobre Mecánica del Suelo.—Insti- 
tuto Técnico de la Construcción y del Cemento.—Escuela de Administra- 
ción de Empresas.—Notas varias. 


BIBLIOGRAFIA. INDICE BIBLIOGRAFICO. 
Libros y Folletos.—Revistas. 
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CORRESPONSALES DE VENTA EN: 


Alemania: Dr. Habelt. Bonner Talweg, 56. Boon/Rh. 
Suscripción: 21 D. M. 

Argentina: Sr. Urivelarrea Mora. Balcarce, núm. 251-255. Buenos Aires. 
Suscripción: 95 pesos. S 

Bélgica: Office Int. Libraire. S.P.A.R.L.: 184, rue 1'Hótel-des-Monnales. Brain 
Suscripción: F. B, 245. 

des Livro Ibero Americano, S. L. Rua do Rosario, 99. Río de Janeiro. 


uscripción: Crz. 285. 
E naa Benoit Baril, 4234, rue De La Roche. Montreal, 34. 
: Suscripción: $ 4,90. 
Colombia: Librería Herder. Apartado Nacional 3.141. Bogotá. 
Suscripción: $ 4,90. 
E Cuba: Librería Marti. Presidente Zayas, 413. La Habana. 
Suscripción: $ 4,90. 
E hile; Libreria El Arbol. Moneda, núm. 1 050. Santiago de Chile. 
Suscripción: $ 4,90, 
Dinamarca: Int. Bookseller € Publishr. Ejnar Munksgaard. Nórregade, 6. Copenhague. 
; Suscripción: C, D. 34, 
E Ecuador: Editorial La Prensa Católica. Apartado 194. Quito. 
Suscripción: $ 4,90. 
Estados Unidos: Stechert-Hafner Inc. 31. E. 10th Street. New York, 3. N. Y. 
Suscripción: $ 4,90, 
Moneta: Ediciones Hispano-Americanas. 135 bis, Bd. du Montparnasse. París (6.”). 
Suscripción: F, F. 1.760. 
Holanda: Boekhandel “Plus Ultra”. Keizersgracht, 396. Amsterdam.—C. 
Suscripción: Fl, 18,60. sola 
Inglaterra: International Book Club, 11, Buckingham Street, Adelphi. Londu... W. C., 2. 
Suscripción: 35 s 
Italia: Librería Internazionale A. Draghi Di G, Randi. Vía Cavour, 7-9, Padova. 
Suscripción: $ 4,90, 
Méjtco: Librería Porrua Hnos. y Cía. Apartado 7.990. México, D. F. 
Suscripción: $ 4,90. 
Panamá: Libreria Ibero-Americana. Apartado 256. Panamá. 
Suscripción: $ 4,90, 
- Paraguay: Salvador Nizza. Avda. Presidente Pranco, 47. Asunción. 
Suscripción: $ 4,90. 
- Porú: Eibrería Internacional del Perú, S. A. Boza, 879. Lima. 
Suscripción: $ 4,90. 
Portugal: Livraria Portugal. Rua do Carmo, núm, 70. Lisboa. * 
Suscripción: 152 escudos. 
Suecia: G. Rónell Scientific Books and periodicals. Birger Jarlsgatan, 32. Stockholm. 
Suscripción: C. S. 25.40. 
laa Buchhandlung zum Elsásser A. G, Limmatquai, 18. Zúrich. 
Suscripción: F, S. 21. 
a Librería de Salamanca. Juan Carlos amó, 1.418, pi E 
E Suscripción: $ 4,90. - - - 
-— Venezuela: Librería Suma. Real de Sabana Grande, 102. arabe. 
Suscripción: $ 4,90. 


Suscripción para España: 160 pesetas (pago adelantado). 
Número suelto: 20 pesetas.—Número atrasado: 25 pesetas. 
Extranjero: Número suelto: 25 pesetas. —Número atrasado: 30 pesetas. 


A pan: VEINTE PESETAS 


MAGNETOFON (Pera 


EQUIPO DE CINTA MAGNETOFONICA PROVISTO DE RADIO 
Y DISPOSITIVO AUTOMÁTICO DE MANDO A DISTANCIA 


Plaza de Huesca, 10 y 12 Teléfono 232255 BARCELON), 


